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INTRODUCCION 

La presente investigación versa sobre la perspectiva educativa de 

la Filosofía desde el punto de vista de la Educación griega. El te­

ma se eligió, porque es importante que los alumnos encuentren el -­

sentido, el porqué, el para qué, de materias de tipo filosófico en 

carreras humanísticas. Por ser muchas de las materias filosóficas -

muy áridas, los docentes encuentran dificultad en elegir los méto-­

dos, técnicas, procedimientos, en fin, los medios más adecuados pa­

ra transmitir esos conocimientos a los alumnos. 

Na se pret~nde decir que los docentes que imparten estas materias -

no sean capaces de transmitir sus conocimientos, simplemente que -­

les sería de gran utilidad, por un lado, tener más herramientas, m~ 

dios, técnicds, para impartir sus sesiones, y por otro lado, cono-­

cer la importancia y trascendencia del papel que juegan en el terrg 

no educativo. Una vez que ellos conozcan el papel de su tarea en el 

área pedagógica, estando convencidos de ello y dando su mejor es--­

fuerzo, transmitirán sus conocimientos y estas ideas con facilidad 

a sus alumnos. En síntesis, se ahorra trabajo y esfuerzo atacando -

las causas y no cubriendo los efectos(•). 

Aún más, la Filosofía proporciona a la Educación los fundamentos ú~ 

timos y las primeras causas del ser del hombre (que es el sujeto a 

educar), del ser de la Educación (que es el modo, el medio de cómo 

hacerlo). 

(•) Por muy sorprendente que parezcñ, esta justificación del por 

qué es importante la Filosof{a para la Pedagogía (y viceversa), 

tiene fundamentos metafísicos, lo que comprueba la aplicación 

directa de la Filosofta en la Educación. 



Dependiendo de la concepción Filosófica que se tenga sobre el ser -

humano, será totalmente la manera en que se le va a educar. Si se -

ve al hombre como un medio de producción (por ejemplo, como lo vela 

Karl Marx), se le "instruirá" (a los animales se les instruye, se -

les domestica, pero a los hombres se les educa), como a un animal o 

a una máquina, que ante cierto estímulo presentará una respuesta dg 

terminada (según el principio conductista de Skinner). 

Así pues, en el momento en que el hombre deje de producir o de res­

ponder a estímulos del medio externo. dejd.r.'.í de ser hombre. 

En cambio, si se ve al hombre como a un ser racional, dotado de in­

teligencia y voluntad, se le educará en la esfera de la raza huma-­

na, buscando su perfeccionamiento, autorealización, al mismo tiempo 

que él buscará la mejora de los demás, de su prójimo, mediante el -

servicio y el amor, a lo largo de toda su vida. 

Ahora bien, el objetivo general de la tesis eo analizar el ideal -­

educativo de la sociedad contempotán~a, buscando que los filósofos 

se compr.ometan con el papel educativo ·que pueden y deben desempeñar 

en la sociedad actual. 

Pero ¿por qué compararlos con los griegos? Puede parecer a algunos 

un tanto obsoleto el que se comp<i.re con la sociedad actual con los 

griegos que vivieron alrededor del siglo VII a. c. Pero existen dos 

explicaciones para ello: 

En primer lugar, en la medida en que se conozca el pasado (y aún m~ 

jor si es un pasado con legados benéficos para la sociedad), se com 

prenderá· el presente (en decadencia actualmente, en el sentido de -

la minusvalorización de la persona humana, de su cosificación en al 

gunas teorías pedagógicas), y posteriormente se podrán instrumentar 

medidas preventivas para el. futuro). 

En segundo lugar, la importancia universal de los griegos, como fi­

lósofos y educadores, derivd de su nueva concepción antropológica -

del hombre (a diferencia de las culturas y civilizaciones anterio-­

res), y el idea1 educativo de la formación física y espiritual. Por 

ello, en la presente investigación se les tomará como modelo a se-­

guir (comparándolos con el ideal educativo de los filósofos y educ~ 

dores contemporáneos). 

• •• 2 



Se pretende entonces, mediante el estudio comparativo de la Pai-­

deia con el ideal educativo de la formación didáctica de los filQ 

sofos y educadores de la actualidad, resolver el problema de la -

falta de compromiso educativo, o docente de algunos de ellos y 

apoyar la labor didáctica de otros tantos. 

Por Último se mencionan tres aspectos fundamentales a cuidar a lo 

largo de la investigación: el ser, el deber ser y el hacer, los -

cuales están íntimamente relacionados entre si. 

El primer aspecto, o sea, el SER, se aboca a las más profundas 

raíces del ser, ya sea del hombre, de la Educación, etc., ya que 

se está hablando de un "trascendental", aspecto inmanente en todo 

lo que existe en la vida: versa sobre la esencia, existencia, ca~ 

sas y fundamentos Últimos, etc., del ser. 

Por lo tanto, se analiza el ser de la Educación, del hombre, de -

la Filosofia, de la Historia en la presente investigación (Cap! 

tulo I). 

Una vez esclarecida la idea sobre el ser, de lo que es, se perfi­

la a analizar el DEBER SER, el ideal a seguir, lo que se debe lo­

grar, de la meta a alcanzar, con juicios rectos basados en la na­

turaleza de las cosas, de los seres. Por lo tanto se analiza la -

vida, obras, etc., de los filósofos de la Grecia Antigua (Sócra-­

tc~. Platón y Aristóteles} en esta tesis (Cap1tulo It). 

Pero atacando la tesis ~e que la "Filosofia es inútil'', de que s§; 

lo toca el terreno de lo especulativo, se vierte todo lo anterior 

(ser y deber ser) en el HACER, la práctica concreta. Ya se habla 

de unos objetivos a lograr, de un camino concreto a seguir, los -

medios, las técnicas, los procedimientos, los recursos a utili­

zar, etc. Es la parte práctica que va a acabar por vertirse en un 

seminario de aplicación práctica sobre Didáctica de la Filosofia 

(Capitulas III y IV}. 

Y todo ésto: ¿por qué o para qué? 

Se siente una gran inquietud por transmitir el sentimiento que se 

posee. Al estudiar Filosofía se ama a la sabiduría; al estudiar -

Pedagogia se ama al hombre. Por lo tanto se busca la sabiduría -

para conocer lo que es mejor para el hombre, para beneficiar a 

.3 



los demás, con un sentido de amor y de servicio incondicional, con­

siderando que la ignorancia es el peor enemigo del hombre. 

A continuación se invita al lector a buscar las respuestas y a cong 

cer un poco más sobre los temas e incógnitas antes mencionados . 

... 4 



CAPITULO ¡, LA HISTORIA DE LA PEDAGOGIA 

I.l Obieto de estudio de la Historia de la Pedagogía 

En primer término, antes de comenzar a analizar el objeto de estu-­

dio de la Historia de la Pedagogía se analizarán los conceptos tan 
to de Pedagogía como de Educación. par~ precisar el por qué se le -

denomina al presente capítulo Historia de la Pedagogía y 110 Histo-­

ria de la Educación. Además se explicarán algunos términos a nivel 

conceptual, para que posteriormente se facilite su comprensión 

- Conceptos etimológico y nominal de la Pedagogía y de la Educación: 

Existen muchas controversias y diferentes opiniones sohrc el signi­

ficado de los vocablos Pedagogía y Educación; algunos autores los -

toman como sinónimos otros le dan mayor importancia a la Pedago--­

gia otros a la Educación, y hasta los llegan a equiparar con los -

conceptos de instrucción o domesticación. 

La palabra Pedagogía deriva del griego PAIDOS, niño y AGOS, quiar,­

conducir. El concepto nace en la Grecia Antigua Los niños estaban 

~ cargo de personas que se encargaban de su orientación o educación 

en forma integral (equilibrio entre el cuerpo y el espíritu). y es­

tas personas eran los pedagogos. 

Actualmente no se considera a la Pedagog!a como una ciencia dedica­

da especialmente al cuidado de los nifios, sino a la Educación en gg 

neral, abarcando desde el nacimiento del niño hasta la edad senil,­

el conocimiento de la conducta humana, su orientación, la Filosofía 

que la sustenta etc. Se le considera, por un lado. como ciencia. -

por tener objeto material y formal sistematización de sus conoci-­

mientos etc.; y por ctro lado es considerada como arte puesto que 

implica originalidad creatividad, ya que la conducta humana no es­

tá determinada y las respuestas del ser humano son infinitas gra--
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cias a su inteligencia y voluntad. 

Entonces, la Pedagogía es la ciencia y el arte de educar. 

Ahora bien, la palabra Educación proviene del latin EDUCERE, sacar 

de, hacer brotar; y EDUCAR, criar, nutrir. Aquí se hace alusión tan 

ta a la parte interna, espiritual, como a la externa, corpórea de -

la persona. Se puede interpretar como el hacer aflorar las potenci~ 

lidades del ser humano desde su interior, o como el perreccionar -­

las potencialidades ya en acto. 

Víctor Garc{a Hoz define a la Educación como: "El perfeccionamiento 

intencional de las potencialidades específicamente humanas." (1) 

Se habla de un perfeccionamiento, presentado por la Educación como 

finalid~d, buscando el mejoramiento, la superación de las personas; 

es intencional ya que es realizado a propósito, y por ello mismo -­

planeado y sistematizado, buscando la influencia de1 educador para 

guiar al educando hacia ese perfeccionamiento, buscando el cambio,­

el aprendizaje; y por Último, las potencialidades específicamente -

humanas son las capacidades que posee un individuo a desarrollar a 

lo largo de su vida, y son específicamente humanas, ya que no se le 

puede pedir al hombre, por un lado, que desarrolle tan sólo sus po­

tencialidades sensitivas o vegetativas, pues aunque corresponden a 

su naturale?.a, son tan sólo los medios para superarse, no su final! 

dad. 

- Diferencia entre Pedagogía y Educación: 

Hasta ahora se han definido y explicado por separado a la Educación 

y a la Pedagogla, pero se analizará justamente la diferencia que -­

hay entre ambas y la relación que guardan con la Historia. 

A lo largo de la Historia muchos hombres (filósofos, pedagogos, --­

etc.) han construido teorías pedagógicas, que han servido como fun­

damento para llevar la Educación a la práctica. O sea, que toda co­

rriente o escuela educativa tiene en su base, en sus principios, 

(1) GARCIA HOZ, Víctor., Principios de Pedaqog{a sistemática., p.25 
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una teoria pedagógica. 

La teoria pedagógica da las ideas, pensamientos, bases o fundamen­

tos teóricos o especulativos de la actividad educativa, y la Educª 

ción los retoma para vertirlos en la práctica. En ambos casos se -

busca la perfección dct ser humano. 

- Historia de la Pedagog{a: 

Se le denominó Historia de la Pedilgogía (y no Historia de la Educ-ª' 

ción) al presente capítulo, precisamente para no caer en un estu­

dio exhaustlvo de los efectos de la Educación (hecho educativo) .se 

busca llegar a las raíces más profundas, a las causas del acto ed~ 

cativo {teoria pedagógica). Según la opinión de R. G. Colling..-ood, 

el objeto de la llistoria es el'', .. res gestac, es decir, los ac­

tos de seres humanos que han sido realizados en "!l pasado." (2) 

Los actos humanos serán retomados en el presente estudio, pero en 

relación con la Educación; los sucesos del pasado serán menciona­

dos en cuanto sirvan para la comprensión o comparación del prcscrr 

te y poderlos proyector al futuro. 

''La Historia de la Pedagogía describe y explica en sucesión crono­

lógica la vida real de la 'Ednc<lción (hecho pedagógico), señalando 

cuidadosamente los preceptos jurídicos (política educativa) que 

han tratado de regularla, as! como las doctrinas y técnicas educa­

tivas que buscaron interpretarla y realizarla del mejor modo (teo­

r{a y t6cnica de la Educación)." (3) 
El objeto de estudio de la Historia de la Pedagogía tiene tanto 

una parte teórica (teorla pedagógica), como una parte práctlca (hg 

cho educativo), por lo que es dificil deslindar una de otra, sobre 

todo si se tiene en cuenta la trascendencia de teorí~s pedagógicas 

de grandes hombres en la práctica educativa a lo largo de la Hist2 

ria. 

(2) COLLU~WOOD, R. G .. , Idea de la Historia., p. 19 

(3) LAR.ROYO., Historia general de la Pedagog{a., p. 38 
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Aunque se separen conceptualmente la Historia de la Pedagogía de 

la Historia de la Educación. no pueden existir una sin la otra. 

J.1.1 Ob1eto material de la Rietoria de la Pedagogla 

Para analizar el objeto material de la Historia de la Pedagogía se 

comenzará por definir lo que significa objeto material: "Es el tm­

te concreto total al que se dirige el sujeto." (4) El objeto evoca 

una relación con algo o con alguien frente al cual se encuentra, 

siendo éste concreto, m¡iterial. Toda ciencia tiene un objeto mate­

rial de estudio, ya sea un ser tangible (como lo es el hombre a la 

Medicina) o un ente de razón (como lo es el~ a la Metafísica). 

- El hecho educativo: 

Ahora bien, el objeto material de la Historia de la Pedagogia son 

los "hechos educativos", que vienen ser los educadores, sus 

obras, los textos de ensefianza, las instituciones docentes, las -­

técnicas, etc., repres~ntantes de una épocü determinada. De ~~ta 

manera el hecho educativo implica un concepto más amplio y general 

que la teoría pedagógica. Se toma como parte tangible, concreta de 

la educación, en la cual se lleva a cabo la práctica de la misma, 

la cual retoma 1a teoría (leyes, normas, ideas, etc.) de la teoría 

pedagógica. 

El hecho educativo tiene en la Hi.atoria de la Pedagogía uTJ sentido 

humano y social, caracterizándose ése por ser un proceso por el -­

cual las generaciones adultas transmiten usos, costumbres, pr¡cti­

cas, hábitos, ideas, creencias, etc., a las generaciones ióvenes. 

Dentro de la formación se encuentra un factor muy importante: el -

ejemplo. No se trata de una teoría abstracta e ilusioria, sino 

(4) BRT..CGER, Walter., Historia general de la Pedaqo::¡ia., p. 399 

... e 



de un hecho rt:·al y concreto de la Educación. 

As1 mismo, la transmisión de conocimientos, creencias, etc., no s2 
lo implica pasividad por parte del educando, sino que éste también 

es activo, haciendo suyo lo que le es transmitido, aceptando o re­

chazando lo que cree convenient.e, y más aún, se convierte en agen­

te cuando el proceso educativo se invierte, en los casos en los 

que el educador también aprende de sus alumnos. 

Esta actividad educativa no se circunscribe tan sólo a la rela-­

ción que existe entre el educador y el educando: "También la 

acción educativa influye en el ambiente cultural, en ocasiones qui 

zá para conservarlo anguilosado, pero con frecuencia para elevarlo 

y transformarlo. 11 (5) 

En muchas ocasiones, a lo largo de la Historia, la "Educación" {*) 

ha influido negativamente en la vida cultural de la gente. Este -­

mal influjo se presenta, porque el camino correcto o la desviación 

de la Educación dependen, en gran parte, del fin que se persigue, 

del ideal que se busca, o también de los medios que se utilizan. 

Por citar un ejemplo, bastará analizar el fin que perseguían loa 

griegos: el equilibrio entre el cuerpo y el alma, y compararlo con 

el que persiguen los materialistas: la producción; y la cuestión -

es si se educan a los hombres como tales, tomando en cuenta su na­

turaleza, o si se les entrena como anlmales o máquinas. 

"La educación puede ser un poderoso elemento dinámico en la confi­

guración y transformación cultural de un pueblo. " (6) Por lo mis­

mo se tiene que reconocer que la Educación viene condicionada por 

los caracteres del desarrollo histórico y de la~ estructuras mate­

riales y mentales propias de cada época. 

Es una ventaja conocer el tipo de Educación de un pueblo, para po­

der conocerlo a él mismo, pues la Educación influye en la vida po-

11 tica, social y cultural del mismo, vertiendo en ellos los conoci 

(5) Gl1I'IERRE'Z z., Historia de la Educación., p. 31 

{..,) Se ha entrecomillado la palabra "Educación", pues si se dice que ésta es n~ 

gativa, no se está hablando de la Educación corro tal, sino de manipulación. 

(6) G1Jl'IERREZ z .• op. cit .. p. 32 
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mientos, aprendizajes o hábitos que se hayan adquirido en un prin­

cipio. Una Educación eficiente es muestra de desarrollo. 

"Es importante y aprovechable la aportación de los actuales estu-­

dios culturales, científicos, sociol6gicos para lograr un conocí-­

miento más profundo del hecho histórico-pedag6gico."(7) 

Y por Último, el autor Octavi Fullat menciona que muchas ciencias 

tienen al proceso educativo como su objeto de estudio. El proceso 

educativo, visto como realidad (hecho educativo) es objeto de estg 

dio de la Sociolol)Í.:!, la Historia, la Psicología, la Economía, la 

Neurofisiologla, la F1sica, la Oulmica,y la Tecnología; como valor 

es estudiado por la Filosofía, la Moral, la Política, la Estática 

y el Derecho (Antropologías Filosóficas). (8) 

t.1.2 Objeto formal de la Historia de la Pedagoq{a 

Al igual que en el apartado anterior, se comenzará por explicar el 

significado del objeto formal, o enfoque del objeto material. 

Según Walter Drugger: "La Filosofía escolástica distingue el obje­

to material, es decir, el ente concreto total a que se dirige el -

sujeto, y el objeto formal, o sea, la característica particular, -

el aspecto especial (•'forma") que en este todo se considera. Obje­

to formal de una facultad, de una ciencia, de una virtud es aquel 

aspecto común a todos sus objetos y aprehendido por lo menos implÍ 

cit.amente en cada una de las participantes individuales de dicho -

aspecto." (9) 

Se puede decir que el 11 aepecto especial" del que habla el autor, -

es el punto de vista desde el cual se estudia cada ciencia en par-

(7) ibldem., p. 26 

(8) m., FULLAT, Octavi., Filosofías de la Educación., p. 26 

(9) BROOGER, Walter., ~., p. 399 
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ticular: por ejemplo, existen varias ciencias que tienen el mismo 

objeto material de estudio: el hombre¡ como lo son la Pedagogía, 

la Medicina, la Psicología, etc., pero su objeto formal es el pun­

to de vista desde el cual es estudiado, el cual es diferente, como 

la Pedagogía estudia al ser humano en cuanto perfectible, la Medi­

cina lo estudia desde el punto de vista de la salud física y la 

Psicología la conducta humana. 

En el caso de la Historia de la Pedagogía, el objeto formal es la 

teoría pedagógica que abarca todo aquello que se refiere a la peC~ 

gogía como ciencia en su proceso histórico, tales como los siste­

mas y doctrinas pedagógicas, distintas posiciones y soluciones que 

se han dado a las cuestiones fundamentales de toda ciencia: fines, 

métodos y sujeto. 

Larroyo explica la teorL1 pedagógica de la siguiente manera: "La 

teor{a pedagógica describe el hecho educativo: busca sus relacio­

nes con ot;ros fenómenos; los ordena y clasifica; indaga los facto­

res que la determinan, las leyes a que se halla sometido y los fi­
nes que persigue." ( 10} 

- Relación entre el hecho educativo y la teoría pedagógica: 

Hasta ahora se ha buscado diferenciar a la teor!a pedagógica del 

hecho educativo, pero aunque se trate de conceptos muy diferentes, 

existe una relación muy estrecha entre ellos. Parece ser que la 

teoría pedagógica es anterior al hecho educativo, pues le da sus 

fundamentos. Pero Larroyo sostiene que el hecho educativo es ante­

rior a la teor{a pedagógica, a la Ciencia de la Educación. 

Primero se educa, después se observa y se reflexiona sobre ello y 

posteriormente se van creando teorías sobre la esencia y el método 

de la Educación, que se van convirtiendo en una teoría pedagógi-­

ca. ( 11) 

( 10) LARROYO., op. cit., p. 37 

( ll) !:!.!'..·, ibídem., p. 36 
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Partiendo de esta idea, en la presente investigación se analizará 

la Historia de la Pedagogía de la Grecia Antigua y se comparará -­

con la Historia de la Pedagogía ContemporánC!a; y para este efecto 

se seguirán dos criterios: para comprender el pasado ze comenzará 

con la teoría pedagógica o corriente filosófica que hay en el fon­

do, para proseguir con detalles de los hechos educativos Y en el 

presente, se debe partir del hecho educativo para llegar al rondo 

de la teoría pedagógica que se sigue, pues en muchos casos ésta e§. 

tá encubierta, o tal puede ser el caso de que aún no esté estructll 

rada. 

- Política educativa: 

Una factor muy importante a mP.ncionar, que guarda relación con la 

teoría y el hecho educativo, es la Pol{tica Educativa. La teoría -

da la Educación no es sinónimo de Política Educativa, simplemente, 

la teoría pedagógica se subordina a e~la, utilizándola como un me­

dio para llegar a sus fines: "La política educativa es el conjunto 

de preceptos obligatorios por obra de los cuales se establece una 

base jurídica, de Derecho, para llevar a cabo las tareas d~ la -

Educación." (12) 

La teoría concierne a los pedagogos y la política a los hombres de 

Estado. Aunque puede ocurrir que ambos sean la misma persona, sus 

funciones son distintas. Pero el hecho educativo no siempre coincl 

de con la legislación educativa, pues muchas normas son continua-­

mente violadas o trasgedidas. Pero la Educación no deja de ver al 

Derecho como un bien cultural necesario para la sociedad: ld Educ~ 

ción cívica, que hace del hombre un ciudadano y la consideración -

social de la Educación. 

En resumen, se puede decir que estos tres factores: el hecho cduc~ 

tivo, la teoría pedagógica y la política educativa, son componen-­

tes básicos y primarios de la Educación. 

(12) ibidem., p. 37 
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I.1.3 Relación de la Historia de la Pedagogía con otras 

Ciencias Humanísticas 

Ya se mencionó anteriormente que para entender objetiva y completª 

mente la Historia de la Pedagogla, se debe estudiar también la Hi~ 

toria de la Educación. ~sí mismo, la Historia de las diferentes 

disciplinas o ciencias, por ejemplo, la de la Medicina, la de la 

Química, no se dan aisladamente, no se desarrollan por separado, 

sino que las diferentes Historias están relacionadas entre si den­
tro de un contexto socio-político-cultural. 

Es casi imposible estudiar una sóla área de la Historia, en este 

caso la educativa, sin tener en cuenta el contexto en el que se v! 
vía. Así: "La comprensión del presente lo será en la medida en que 

se tomen en cuenta los hechos pasados y dentro de su contexto gen~ 

ral." (13), pero retomando sólo los hechos más sobresalientes o 

que ejerzan mayor influencia, sino se estaría hablando de un trat~ 

do de Historia Universal. 

Asimismo, se debe tener cuidado al estudiar el hecho educativo, en 

no desviarse del tema, indagando en áreas que sólo darán informa­

ción de apo}•o, ni tampoco descuidando detalles significativos que 

sean de gran ayuda. 

La Historia de la Pedagogía no sólo se relaciona o lleva imp1Ícit~ 

mente en su cauces la Historia de la Educación, sino que ae auxi­

lia de otras disciplinas, principalmente humanísticas, ya que to­

das ellas tienen como centro de estudio al hombre. 

Por un lado están Ladas las ciencias que incluyen en la Pedagogía, 

lo cual se verá posteriormente, siguiendo ~l criterio de Victor 

García Hoz. 

Es evidente que la Educación no so puede estudiar como un hecho 

aislado, el cual se dé por separado, y como el proceso de Enseñan­

za - Aprendizaje busca precisamente 11 cambios de conducta", influye 

(13) GlTI'IERRE'Z z., Isabel., op. cit., p. 26 
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nt=icesariamente en la vida de los pueblos, y siempre que tales as­

pectos no pretendan alzarse con el monopolio de la interpretación 

del pasado. 

Es casi imposible estudiar una sola área de la Historia, pues los 

hechos no se dan aisladamente, y menos en el caso de la Educación 

y se debe tomar en cuenta el contexto socio - polltico - cultural 

de la Historia. De esta manera la comprensión del presente lo se­

rá en la medida en que se tomen en cuenta los hechos de la Histo­

ria, el contexto que los rodeó y los detalles más significativos 

de los mismos. 

Por 61timo puede decirse que ''Una Historia completa de la Educa­

ción se dilata en dos direcciones: tiene profundidad y exten­

sión.'' (14) 

En cuanto a la profundidad debe ser inquisitiva, pero con un cri­

terio selectivo para captar lo más importante, y no caer en acon­

tecimientos superficiales y sin trascendencia: y la extensión se 

referirá tanto al hecho educativo como a la teoría pedagógica. 

Hasta ahora se mencionaron principalmente los factores de la Edu­

cación que influyen en los ambientes culturales y en las diferen­

tes ciencias o disciplinas. Pero, por otra parte, l~ Educación 

también se vale de algunas disciplinas para su orígen y desarro­

llo. J\ continuación se mencionan, siguiendo ~l crilt!rio de Víctor 

Garcla Hoz, las diferentes disciplinas o ciencias que guardan re­

lación con la Pedagogía y son: Filosofía de la Educación: Biolo­

gla de.la Educación; la Pedagogía Experimental, Comparada, Dife­

rencial e Institucional; Psicologla de la Educación; Sociología 

de la Educación; la Didáctica, la Orientación Escolar, la Educa­

ción Familiar y Ambiental, principalmente. 

(14) UIRROYO., op. cit., p. 35 
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I.2 Importancia de la Historiografía 

.La presente investigación no pretende ser un estudio directo de la 

Historia de la Pedagogía, pues no se puede recurrir directamente a 

las fuentes históricas, ya que éstas surgen a partir del siglo VII 

a. c. (con los griegos). Para indagar sobre el ideal educativo de 

los filósofos actuales, tan sólo se tomará una pequeña muestra re­

presentantiva; en ambos cnsos, el estudio se basa principalment~ 

en la información documental. 

No se pretende justificar el procedimiento a utilizar, sino que 

ello sirve para explicar el por qué del título del presente tema. 

En fin, como no se recurre a fuentes reales directamente, sino 

que se consultan libros, crónicas, obras clásicas, etc., se habla 

entonces de la Historiografía, como flistoria de la Historia escri­

ta. 

El procedimiento del estudio de la Historia escrita puede tener un 

doble sentido en la investigación pedagógica. En primer lugar, se 

estudiar la aparición y evolución de cierto problema o situación 

pedagógic~ pari'I comprenderlo tot011menLe en el presente. En seguntlo 

lugar, se busca llegar a conocer cualquier realidad pedagógica de 

tiempos pasados. (15) 

La diferencia estriba en el fin que persiga el investigador. En el 

caso presente, no sólo se busca llegar a conocer la realidad peda­

gógica de los griegos, sino que se pretende compararla con nues--­

tros coetáneos para comprendt!'r el presente. 

- Inicio de la Historia: 

Se habla en la Historia de la Pedagogía de civilizaciones occiden­

tales, puesto que son las que han formado la Historia como tal: de 

(IS) s;ft_., Gl\RCIA HOZ., Vlctor., op. cit., p. 90 
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entre las grandes culturas del planeta tierra, la civilización 

occidental es la que ha creado Historia. Historia explicita y di~ 

tintamente humana. Las culturas del Lejano Oriente no llegaron 

esto, porque estaban detenidas en diferentes etapas: religiosa, 

natural, etc. En cambio, los griegos fueron los primeros en cen­

trarse en el hombre, en su ser y en sus fines. Este cambio¡ de 

una vida teocéntrica a una vida antropocéntrica marca tanto el 

inicio de la Historia como tal, y con Homero, de la llistoriogra­

f!a. 

- Trascendencia de los dContecimientos históricos: 

En la Historia han existido muchos acontecimientos, situaciones, 

pero que por su nimiedad no han trascendido. Enlences, ¿qué requ! 

sito debe poseer un hecho o un personaje para que sea registrado 

en la Historia de un pueblo? Se necesita que éste sea significatl 

vo; de esta manera un mero incidente se vuelve en una Historia 

cuando se le busca un significado. (•) 

La importancia de la Historia radica en que su estudio ayuda 

comprender el presente, gracias a lo cual podemos modificarlo en 

un futuro. Erich Kahler explica cómo la comprensión del signific~ 

do de la Hi~toria provocó su surgimiento: 

º· .. si algo tiene significado sólo para alguien, sólo para la 

mente humana que lo comprende y, comprendiéndolo. de hecho lo 

crea; a·quel que capta un significado por vez primera, crea algo 

nuevo; por su nuevo acto de comprender cambia su mundo mismo, la 

realidad del mundo, y as! precisamente nació la Historia." (16) 

La Historia ha de entenderse como el acontecimiento mismo. no co­

mo la descripción o investigación de él, como piensa Colling-

(•) Caoo detalle de cultura general, la palabra griega Historia quiere decir 

indagación física. los viajeros de aquella época (can:> Hecateo, HerÓdo­

to), aún relacionaban y/o canbinaban Geografía y Etnografía con los rel!!, 

tos de tierras lejanas. 

(16) KJ\llLER, Erich., 21!!-ili·, p. 21 
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wood (*); ya que para ser Historia, los acontecimientos tienen que 
relacionarse entre s!, y su continuidad y coherencia es el requisi 

to previo elemental de la Historia. Por lo mismo, no sólo la sim-­

plc descripción de un hecho, en cualquier circunstancia, hará His­
toria. No hay Historia sin significado y ese mismo significado ten 
drá o servirá para algún propósito. 

- Historia humana: 

Pero para que la Historia sea coherente y continua, hace falta la 

presencia inexcusable del hombre, pues 11 La Historia sólo puede prg 
ducirse y desenvolverse en conexión con la conciencia." (17) Esto 

deja ver que el animal no tiene Historia, porque carece de memoria 
consciente, de conciencia establecida en sí, pues aunque su memo­

ria es latente, no tiene una continuidad estable. 
La conciencia es el lugar en donde se produce la reflexión, y el 
hombre, gracias a su esencia, es el único ser capaz de volver en -
sí mismo, de reflexionar, y por lo tanto, el único apto para crear 
Historia. 

t.2.1 Problemas en la comprensión de la Historia de la 
Pedagog{a 

En el campo de la Educación, los problemas que s~ plantean alcan-­

zan su máxima profundidad, enseñan su complejidad y ofrecen solu-­

ciones, no s6lo cuando se examinan en el presente, sino también en 

el pasado. 

(*) Este autor ya ha sido citado, y no ¡x>r estar en desacuerdo con el pre­
sente pensamiento significa que esté errado; simplemente se presentan -

diferentes opiniones al respecto. 

(17) KAllLER. Erich., !lll.:..SÜ.·• p. 21 
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Parece ser que la materia de la Historia es amplia, vasta, extensa 

y difícil de comprender, pues el pasado es inmodificable. Pero con 

todo ello, el pasado pervive en el presente. Actualmente, el punto 

de vista histórico está bastante desprestigiado para muchos y no -

es captada su gran importancia a favor de la cultura de los pue­

blos. Existen corrientes como el positivismo, el existencialismo.­

el criticismo, el escepticismo, que rechazan el punto de vista hi~ 

tórico que es tan valioso; existen también ideologías que se des­

vían del cauce que da luz a ese sentido, como el evolucionismo biQ 

lógico o la dialéctica histórica. Aunque esto no se refiere a la -

Historia de la Pedagogía concretamente, sino al conocimiento histg 

rico en general, se analizarán las corrientes pero desde el punto 

de vista de la Historia de la Pedagogía. 

- Valor histórico: 

Habrá que comparar las etapas de la Historia en que la misma tenia 

un sentido (por ejemplo, en la Edad Media y la Ilustraci6n), con -

la época actual. A esa gente, su fé o creencia en el valor históri 

co les proporcionaba un marco intelectual y de tranquilidad espiri 

tual que daba significudo y sentido a sus vidas: "Evitaba que el -

individuo cayese en ese estado total de "descobijamiento" - por -­

usar una exvresión de Karl Jaspers - que ha hecho posible los ho­

rrores pecualiares de nuestra époc3. intelectualmente sancionados 

y preparados por una ingeniería tecnológica ... (18) 

He aquí las consecuencias de la desvalorización histórica. Además 

hay otros factores que influyen en la concepción histórica que se 

tenga (si se llega a tener), y se refiere a la postura que adopte 

el autor que la describa. 11 La Historia la escriben los vencedo-­

res". Y según Víctor García Hoz: "La peculiar concepción del mundo 

que un autor tiene, da origen a una peculiar postura ante los pro­

blemas de la cultura y de la vida y hace reaccionar de distinto 

(18)~.,p.13 
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modo ante una misma realidad pedagógica." (19) 

Y como el presente no es una realidad independiente, el siglo XX h~ 

ce brotar diferentes caminos expositores de esa dependencia del pr,g 

sente con el pasado. Para ello se analizarán brevemente dos de los 

más extendidos en el mundo contemporáneo: el evolucionismo biológi­

co y la dialéctica histórica, mencionando simple y brevemente al 

escepticismo. 

- El escepticismo: 

El escepticismo pone en duda la posibilidad de un conocimiento ver­

dadero. En este caso, al conocimiento histórico de la Educación. 

Niega la existencia del ente o del ser histórico. Por ello mismo no 

puede ni siquiera dar valorizaciones, pues él mismo es una antivalg, 

rización. 

- El evolucionismo biológico: 

El evolucionismo biol6gico hace de la Educación un ser vivo que na­

ce, crece, se desarrolla y muere. Acude a la Genética, con la cual 

buscan el orlgen y los principios de la realidad presente. Parten 

de que el hombre está metido en la carne, o sea, que es solamente 

un ente corpóreo; de esa manera somos biológicamente clasificables, 

al ser tan sólo una parte de la naturaleza. (20) 

Sus principales representantes son: o. Spencer, K. Jaspers, Lamarck, 

Weisman, Hugo de Vries, entre otros. 

Pero la Educación no sólo se puede explicar desde el punto de vista 

biológico; el hombre siempre se incardina a la sociedad y además es 

un compuesto de cuerpo y alma. Y la Educación no nace, crece, se d~ 

sarrolla y muere, puesto que no es un ser vivo. La Educación se abQ 

ca a transmitir conocimientos, modelos de conducta, o sea, busca la 

(19) Gl\RCIA HOZ, Vlctor., op. cit .. p. 99 

(20) fil•, MORENO, Juan Manuel., ~·, Historia de la Educación., p. 12 
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formación del hombre: una cultura. Ya Platón dijo que el hombre era 

un animal, pero un animal humano, llamándolo: zoan anthropinon. 

- Dialictica histórica: 

En segundo lugar, la dialéctica histórica proclama que determinadas 

posiciones pedagógicas, una ve?. iniciadas, están preparando sus con 

trapartidas. La dialéctica histórica es en Hegel: tesis, antítesis 

y s{ntesis. 

Es la que va a dar razón de ser a la Historia, sus causas y los ca­

minos que ha seguido. "La dialéctica ofrece dos vertientes: por un 

lado, ante catas dos proposiciones, el intelecto afirma que una de 

ellas es abiertamente falsa." (21) Esa es la manera en que se desa­

rrolla la Historia, que desde este punto de vista se trata de un d~ 

terminismo. Es decir, cada hecho presenta un "contrahecho" de lo -­

cual va a surgir uno nuevo y mejor. Pero no siempre sucede así. Es­

ta teorla pretende ser una verdad absolu.ta, a partir de la cual la 

Historia se va a explicar por completo. 

Pero la actitud que se adopte de la Historia deberá admitir un es-­

quema de verdades que ayudarán a enjuiciar la Historia: descriptiv~ 

mente, señalando la pervivencia del pasado; comprensivamente, desde 

nuestros respectivos momentos presente y valorativamente, con una -

posici6n dogmática ante la consideración del hecho histórico, y to­

do esto para ayudar a modificar positivamente el hecho educativo. 

r .. 2 .2 La cultura actual, i nooic!ón elitista o democrática? 

La Educación griega era elitista, perteneciente a las clases socia­

les dominantes, a la nobleza, a los héroes. Los pedagogos formaban 

(21) FULIAT, Clctavi., op. cit .. p. 391 
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a los nifios de las grandes familias. Así era en el pasado, una ed2 

cación personalizada. 

Con el tiempo, la Educación se ha abierto a la población en gene-­

ral, se ha vuelto más democrática, dirigida a una cantidad mayor -

de los sectores poblacionales. 

~La cultura griega fue en sus orígenes, privilegio de los gucrre-­

ros aristócratas. La F.ducación hacía del aristócrata un orador y -

un guerrero. El cambio de las formas de la Educación se da en for­

ma paralela al proceso evolutivo social. El elemento militar que -

en la 6poca hom&rica habla estado en primer lug3r, ya para la pri­

me~a mitad del siglo V ha pasado a un segundo término para dar pa­

so al car6cter civil: con todo la Educación sigue siendo privile- .. 

glo de una minoría selecta. A medida que la Educación va dejando -

de ser elitista para convertirse en democrática, la forma de impa~ 

tirse de individual se convierte en colectiva; aparece la escu~­

la." ( 22) 

- La Educación Gri~ga VS la Educación Actual: 

La Educación contemporánea se dirige a las masas, a la población -

en general. Busca cada día una mayor especialización en m<st..erias -

tecnológicas y el adelanto hacia el futuro, hacia el bien común de 

la sociedad. Pero cor;iparando las materias de estudio de los grie-­

gos con las de los contemporáneos, se pueden ver los valores que -

rigen y los que regían en aquel entonces. La Educación Griega com­

prend1a tres disciplinas: Gimnasia, Música y Letras, abocándose al 

equilibrio kalokagáthico. La enseñanza actual, más que una forma-­

ción integral, se aboca hacia el pragmatismo o el positivismo, --­

siendo las materias predominantes: F1sica, Química, Matemáticas, -

Biologta, etc. 

(22) PWff.\RCO., Sobre la Educación de los niños., p. 13 
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Aún más, en la Educación griega habia un maestro para cada alumno, 

el Paidotribes para Gimnasia, el Kitharistcs para Música y el Grª 

mmatiates para Letras, pudiéndose hablar de una enseñanza persona­

lizada. Actualmente, y como se verá en el apartado de las Pedago-­

gías Contemporáneas, el maestro tiende a desaparecer, y a nivel -­

primaria, generalmente el maestro es UNO el que imparte todas las 

materias, siendo ésta una ~nsefianza colectiva. 

La Educación en Grecia tendía a formar filósofos (según los idea-­

les de Platón), y oradores (según los ideales de Isócrates), pero 

ambos con el propósito de formar hombrres para l.a Polis (Ciudad).­

La carrera de Filosofía está actualmente muy desprestigiada por mn 
chas. pues no corresponde al valor utilitarista de esta época. La 

oratoria se ve como algo del pasado, es útil en cuestiones de 

convencimiento, de manipulación, tal y como lo hacían los sofis--­

tas. 

I-3 Rf_lmer legado Educativo y Filoe6fico: 1oe Griegos 

Los Griegos fueron el primer legado educativo y filosófico de tra­

scendencia en la Historia. Alcanzaron gran popularidad, en un prin 

cipio debido a un cambio que presentaron en su Filosofia. Las cul­

turas antiguas tenían algunos principales preocupaciones, en torno 

a las cuales giraba toda la vida de un pueblo, tales como el come~ 

cio, los dioses, l.a naturaleza, etc. Así, los griegos comenzaron a 

ocuparse por algo ala que anteriormente no le hablan dado la sufi­

ciente importancia: RL HOMBRE, y por consecuencia, a la sociedad. 

"Grecia presenta, frente a los grandes pueblos de Oriente, un pro­

greso fundamental, a un nuevo estadio en cuanto hace referencia 

J.a vida de los hombres en la comunidad. Esta se funda en princi--­

pios totalmente nuevos. 11 (23) 

(23) JAOOER, Werner., Paideia., p. 4 
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Históricamente es indiscutible que desde el momento en que se preQ 

cuparon principalmente por el problema de la individualidad del -­

hombre, fue cuando comenzó la Historia de la personalidad europea. 

También fueron los primeros en ocuparse de la Educación de manera 

sistemática, que a diferencia de los pueblos anteriores, la lleva­

ron a cabo conscientemente. Fueron los primeros en establecer un -

ideal de cultura. Es el principio de una estimación del hombre, -­

que no se aleja mucho de la vida difundida por el cristianismo so­

bre el valor infinito del alma individual, de la dignidad humana. 

As! que cuando en la Historia reaparece la idc:J de Educación, bien 

es sabido que es una herencia de los griegos, y aparece cuando el 

hombre busca el adiestramiento según fines exteriores y comienza a 

reflexionar sobre la esencia propia de la Educación. 

"Los griegos vieron por primera vez que la Educación debe ser un -

proceso de constitución consciente. "Constituida convenientemente 

y sin falta, en manos, pies y espíritu", tales son las palabras mg, 

diante las cuales describe el poeta griego de los tiempos de Mar~ 

tón y Salamina, la esencia de la virtud humana más difícil de ad-­

quirir." (24) 

SÓlo a este tipo de Educación se le puede llamar formación, forma­

ción integral (cuerpo y esplritu), tal como la usó Platón por pri­

mera vez, aplicándola a la acción educativa. 

En resumen se puede decir que la importancia universal de los gri~ 

gos, como educadores, deriva de su nueva concepción del individuo 

en la sociedad. 

En este apartado tan sólo se nombrará el valor que ha legado el a~ 

tor Homero, de la Grecia Antigua, tanto para la literatura (como -

(24) ~-·p. 11 
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primer obra literaria, valga la redundancia), para la política, P.!! 

ra la sociedad, y sobre todo, para la Educación. Todos estos factg 

res saltan a la vista en sus dos grandes obras: la Iliada y la Odi 

sea. Son el primer ensayo hJ.storiográfico y presentan tos primeros 

aspectos educativos del pueblo griego. 

- La !liada y la Odi.sea: 

Se trata de dos obras, que además de ser muy bellas e interesan­

tes, dan a conocer el valor y la importancia de la vida en la épo­

ca homérica. 

Ambas versan sobre temas sencillost la !liada trata principalmente 

sobre la batalla de Troya y la Odisea acerca del camino de regreso 

a su patria del grar. héroe Ulises (u Odisea). Los temas son senci­

llos, pero son tratados con gran profundidad, describiendo detall'ª­

damente cada uno de los parajes, conjugando una gran cantidad de 

personajes, héroes y dioses. En fin, Se podr1a ennumerar much;is 

caracteristicas y/o cualidades de ambas obras, pero tan sólo se tQ 

marán los aspectos educativos más relevantes. 

"El poético testimonio de Homero nos sirve pdra penetrar el senti­

do de la arcté en los albores del mundo griego. La Ilia<la y la Odi 

sea representan la tradición histórica de la época arcaica, que 

se extiende a lo largo del milenio anterior, al s. VII. Aunque el 

valor pedag6gico de la aportación homérica no queda reducido sólo 

a la formación de carácter histórico, ya que se ha podido afirmar 

que Homero fue el educador de Grecia." (25) 

- Areté: 

El concepto areté, mencionado en la nota anterior, no tiene una d~ 

finición exacta que lo pueda describir, pero principalmente se re­

fiere al ideal de hombre que se buscaba en aquella época. Para 

(25) GtJ!'IERREZ z., Isabel., .!21!:..S.ll·• p. 63 
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Edward D. Myers, areté significa: "··· excelente en su clase o mo­

do." (26) Era un atributo de la nobleza (clase dominante de aque­

lla época}, que indicaba un insuperable señorío de los hombres o 

era propio de los héroes, o más aún, de los dioses. 

El sentido del deber de los hombres salta a la vista en las dos 

obras. Este sentido no sólo se traduc{a en la vida política y so­

cial de los hombres (como ~n la !liada), sino también en el deber 

y la responsabilidad para con la familia, aspecto esencial para 

formar hombres responsables y conscient~s de sus propios actos: 

"Característica esencial del noble es en Homero el sentido del de­

ber. La fuerza educadora de la nobleza se halla en el hecho de de~ 

pertar el sentimiento del deber frente al ideat, que se sitúa así 

siempre ante los ojos de los individuos." (27) 

Asimismo, la acción educativa de Homero tiende hacia la perfectibl 

lidad (fin de la Educación), que consistía tanto en la nobleza del 

alma como en la fuerza corpórea. 

Pero además del areté, existen en las obras otros valores y virtu­

des que acercan al hombre a su fin y que se presentan por su gran 

trascendencia educativa. 

- Valores y virtudes homéricos: 

En la !liada existen dos valores principales, que son la lucha y -

la victoria; la lucha muestra, por un lado, la grandeza y persis­

tencia del esplritu por perseguir un ideal amado; y la victoria va 

a ser la recompenza del caballero noble al convertirse en héroe y 

alcanzar el anhelado areté: siendo ésta una prueba de virtud huma­

na. 
En la Odisea, además del valor que inspiran los dioses a Odisea, 

destacan la prudencia y la astucia, que sobrepasan el valor (fuer­

za), y son necesarias para que el héroe logre llegar con bien a su 

patria. 

(26) MYERS o., Edward., La Educaci6n en la perspectiva de la Historia., p. 104 

(27) JAEGER, Werner., op. cit. 1 p. 28 
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''Así como el pulpo, cuando lo sacan de su escondrijo, lleva pegado 

en sus tentáculos muchas pedrezuelas; asi, la fornida piel de las 

manos de Odisea "se desgarró y quedó en las rocas mientras lo cu­

bria la ir.mensa 01a. Y allí acabara el infel!z Odisea contra lo 

dispuesto por el hado, si Atenea, la deidad de los ojos de lechuza 

no le inspirara prudencia." (28) 

Se puede ver que los regalos o dones de los dioses para con los in 

mortales nunca eran despreciados: si alg~n dios infundia valor, -­

prudencia, astucia, etc., alguna virtud a un mortal, hsto era por­

que él lo tenía merecido, se lo había ganado. Así las virtudes de 

los inmortales reflejan situaciones, hechos, hábitos, propios de 

la época. 

Políticamente hablando, existía la justicia, la jerarquía, la demQ 

cracia, el orden, el pudor, que reflejaban los valores de aquella 

época, y que serán mencionados para ver posteriormente cómo fue­

ron retomados por los grandes filósofos. 
11 A1záronse también nueve jueces, que habían sido elegidos entre 

los ciudadanos y cuidaban de todo lo relativo a los juegos." (29) 

y "Las Diosas quedáronse por pudor, cada una en su casa." ( 30) 

Las anteriores son virtudes que reflejan la formación integral de 

los helenos, el pudor (al alma) y loH juego~ (~1 cu~rpo). 

No se puede decir que Homero haya sido el pedagogo o educador más 

importante de la Grecia Antigua, como lo fueron Sócrates, Platón 

Aristóteles, pero sí que fue et primero y un gran educador de su -

época, preocupado por dar una formación integral a los hombres. 

Como después se verá, los fundamentos de la Educación Aristotélica 

se basan en la formación de hábitos, y por lo tanto, de virtudes, 

las cuales en Homero están constantemente presentes: y tal vez, 

sin hacerlo tan expllcitamente como Aristóteles, Homero utiliza el 

mismo camino y mira hacia el mismo fin, tanto de Aristóteles, como 

(26) HOMERO., !.a Odisea., p. 41 

(29) ~-' p. 56 

(30) idem 
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de la Educación misma; el perfeccionamiento huwano a través de las 
virtudes. 

- Trascendencia del papel educativo griego: 

Todo lo anterior es visto en pleno siglo XX como un verdadero o reg 

to camino del hombre hacia su fin; pero lo sorprendente es que hay 

que considerar que en aquella época aún no se conoc!a la doctrina 

cristiana, ni se había reflexionado mucho acerca del fin del hom­

bre. 

En cuanto a su religión, los dioses, jugaban un papel importante, -

pues Grecia, en sus principios. era un pueblo con creencias mitoló­

gicas. Alrededor de los mismos giraba la vida de aquel pueblo, pues 

eran los que determinaban o dictaminaban el destino de los hombres. 

En cambio, actualmente, los hombres mismos, gracias a su inteligen­

cia y voluntad, son quienes deciden sobre su vida, y eligen el tipo 

de Educación que según su criterio, los va a guiar por el recto ca­

mino. 

Los avances, aunque grandes en número, no se deslindan mucho de la 

calidad del contenido educativo griego; la enseñanza comenzaba a pg 

nas a ser una acción más o menos sistematizada; el concepto de hom­

bre era bastante vago. Esto se menciona ?ara enfatizar la importan­

cia del criterio tan objetivo y centrado que ten!a Homero acerca 

del hombre, de su ser, de sus fines y de sus medios. Como afirma w. 
Jaeger: 
11 La Iliada es testimonio de la alta conciencia educadora de la no­

bleza griega primitiva. Muestra cómo el viejo concepto guerrero de 
la areté no era suficiente para los poetas nuevos, sino que traia 

una nueva imagen del hombre perfecto para la cual, al lado de la a~ 

ción, estaba la nobleza del esp!ritu, y sólo en la unión de ambos 

se hallaba el verdadero fin. " (31} 

(31) JAEGER, Werner., op. cit., p. 24 
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Se pueden citar varios ejemplos de descubrimientos o inventos lle­

vados a cabo por los griegos, sin los cuales la humanidad habría 

tardado mucho más tiempo en evolucionar. Entre ellos se encuentran 

las obras de los escultores (Educación Artística), cuyas represen­

taciones del cuerpo humano tenían variedad de movimientos, actitu­

des y pasturas libres. A diferencia de las culturas anteriores, C_!! 

yas obras eran estáticas. 

Otro ejemplo son las formas de la oratoria, el drama y el estilo 

literario, formas descubiertas y formuladas por primera vez por 

los griegos, pero que subsisten todavía en cánones enseñados ac­

tualmente en los libros de texto de la sociedad occidental. (32) 

Otro ejemplo puede ser la exposición de Euclides de los axiomas, 

postulados y soluciones de la Geometría Plana, usados todavta en 

la actualidad. 

Todos estos principio son en cierto sentido "ideales". "El conjun­

to general de creencias acerca de los ideales, patrones o modelos,­

fue formulado y expuesto por Platón ~n la primera mitad del siglo 

V a. C. : pero según Jaeger y otros, Platón no hizo otra cosa que 

dar expresión más clara a una caracteristica general del pensamien 

to griego en general: el conocimiento de que hay principios generA 

las permanentes que están subyacentes en los acontecimientos y los 

cambios tanto en la naturaleza como en la vida humana." (33) 

I.3.2 Paideia o Areté 

El areté ha sido mencionado en el apartado anterior, como un atrl 

buto propio de la nobleza, en donde la fuerza y la destreza ocup! 

ban una posición dominante en los seres humanos superiores, los 

caballeros o los dioses. 

(32) cfr., MYERS o., Edward., op. cit., p. 110 

(33) ~·, p. 113 
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Existen tres conceptos griegos, que sin ser sinónimos, son equipa­

rables, en cuanto que designan el ideal buscado por el hombre, que 

son: Areté (que ha sido anteriormente explicado), Paideia y Kaloka­

gathia. (*) 

- Paideia y Kalokagath1a: 

La palabra Paideia proviene del griego PAIS, PAIDOS, que significa 

niño; pero no se aboca tan sólo a la crianza y gula durante su in­

fancia, sino al proceso integral de la Educación entre los griegos. 

Pero como el vocablo no surge sino hasta el siglo V d. c., para ha­

cer referencia al fenómeno de la formación humana, se utilizaba el 

sustantivo Areté. Asimismo, al concepto de Kalokakgathía ya era us~ 

do por los mismos para indicar el tipo de formación corpóreo-espir! 

tual a seguir. 

Algo sorprendente en los griegos fue la ~reencia en la espirituali­

dad del alma, y no sólo como componente del ser humano, sino como 

parte misma de la naturaleza y factor indispensable para el alcance 

de su finalidad. Pero además de que los griegos elaboraron por pri­

mera vez el concepto de naturaleza, la concibieron como un princi­

pio de origen espiritual, gracias al cual cada cosa alcanzaba su PQ 

sición y su sentido. 

Mas el cultivo del esp!ri.tu era en aquella época más artístico que 

espiritual: ºEl canto, la danza y el manejo de instrumentos musica­

les, preferentemente la lira, constitu!an el contenido de la educa­

ción espiritual. A todo esto se añadía la formación moral. Princi­

pal preocupación de los poetas." ( 34) Esta era la manera en que se 

formaba el espíritu; la lectura, la escritura y el cálculo (aunque 

también eran parte de esa formación), fueron introducidos cuando la 

Paideia se ocupó menos de lo literario. 

(*) En la Odisea, Horrero designa Areté a la reina de los ascendientes del rey 

Alcinoo, Rapsodia VII. 

(34) GALINO, Ma. Angeles., Historia de la Educación., p. 145 
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En cuanto a la formación física, la primitiva Paideia busca formar 

cuerpos fuertes y ágiles y disponer a los jóvenes desde la infancia 

para el atletismo. Ya en las olimpiadas de la democracia ateniense 

se dedicaba el segundo d{a a los niños. 

Buscaban por un lado, la capacitación deportiva, pero por otro, la 

ya mencionada formación espiritual y ética del ciudadano, por lo 

que la Paideia no era para los griegos un aspecto externo de la vi­

da. No bastaba con tener un cuerpo atlético, ni ser moral ni espiri 

tualmente bueno, sino que esas potencialidades deb{an actualizarse 

para desarrollar la inteligencia, llegar a la sabiduría y encontrar 

el honor, el cual define Aristóteles de la siguiente manera: 

"El honor es la expresión natural de la idea todavía no consciente 

para llegar al ideal de la a reté, al cual aspira." ( 35) 

La raíz del pensamiento y arle griegos se encuentra en la Filoso--­

fÍa, que ea en el fondo, el fundamento de los principios y de los -

cambios de la naturaleza y de la vida humana, como podrá confirmar­

se tanto en Sócrates, como en Platón y. Aristóteles, posteriormente. 

I.3.3 La Paidela contemporánea 

Hasta ahora, la mayor1a de los conceptos, ideas, etc., han girado -

en torno.al ser humano, al hombre, y para que el hecho pedagógico -

sea visto como un valor humano y trascendente, es preciso que se tQ 

me en cuenta la Antropología Filosófica, al ser del hombre, ya que 

el concepto que se tenga sobre el ser humano va a influir directa-­

mente en la forma en que se le ha de educar. As1, por ejemplo, la -

teoría marxista no ve al hombre como a un ente individual de naturA 

leza racional, sino como a una praxis transformadora (trabajo), que 

cuando deja de trabajar, o ya no lo puede hacer más, no sirve. En­

tonces la dignidad, la espiritualidad y el valor del ser humano se 

(35) ARS'IQI'ELES., Etica Nkunaouea., Libro JII., p. 26 
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rebajan a un nivel inferior y surge la manipulación, la masifica­

ción, sustituyendo a la Educación. Entonces, por ser el hombre pa~ 

te esencial y sustento de la Pedagog{a, se la considera a ésta co­

mo una ciencia humanlstica y dependiendo del concepto que se tenga 

del hombre (como ser biológico, social o integral}, será la manera 

en que se le eduque. 

Ahora bien, actualmente, en el siglo XX existen varias crisis que 

giran en torno a la Educación, buscando que ésta sea de manera in 

tegral. Pero no hay un ideal específico y concreto como lo había 

en la época de los griegos. A continuación se prsentan corrientes 

educativas contemporáneas, las cuales serán analizadas y compara­

das posteriormente con la griega, desde el punto de vista de la 

Educación. 

- Heterogeneidad y crisis de los ideales contemporáneos: 

Para explicar el fenómeno de la heterogeneidad de los ideales con 

temporáneos, basta con volver los ojos atrás en el tiempo y obser­

var todas las corrientes educativas y teorlas pedagógicas que han 

surgido a lo largo de la Historia. Cada una está enfocada desde dl 
ferentes puntos de vista, y por ende, persiguen diversas finalida­

des. 

Seria un largo trabajo tratar de enumerar todas esas corrientes 

y tipos de enseñanza, lo que además no es objeto de la presente in 

vestigación, por lo que tan sólo se mencionarán algunas de las más 

sobresalientes en la época.contemporáne~. 

Generalmente teda ideología o corriente pedagógica o filosófica, 

tiende a polarizarse hacia un valor, hacia una facultad, y ence­

rrarse en é1, tomando en cuenta, algunas de ellas, por ejemplo, s2 

lo la corporalidad del hombre, u otras tan sólo su espiritualidad. 

Por ello mismo, surgen varios tipos de crisis, en las que se halla 

inmersa la Educación. 

"La crisis educativa se inscribe dentro de un fenómeno más amplio 

de crisis social, que conlleva, entre otras, la crisis de la cult~ 

ra (que hace "contracultura 1•) y que conmueve hasta los mismos sis-
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temas de valores que sustentan el "concensus" de nuestra cultura 

occidental.'' (36) 

Algunas causas de estas crisis son las sociedaáes industriales, el 

aflorar y despertar de los países subdesarrollados, la creciente 

democratización, la complejidad en aumento de saberes y tecnolo­

gía1 pero más cor.cretamente, y en el campo de la Educación, son, 

por mencionar algunas, la ignorancia, la explosión escolar, la fal 

ta de recursos, el aumento de costos, o en Última instancia, la -­

ineficacia del sistema educativo. 

Como consecuencia surge un largo distanciamiento entre la vida es­

colar }' social y la vida familiar, creando problemas generaciona­

les, y perdiendo el sentido de la Educación y formación humanas. 

Todo lo anteriormente mencionado se podría clasificar dentro de 

cuatro crisis principales: 

- Crisis Ontológica: sobre el concepto o ser de la Educación. 

- Crisis Teleológ lea: sobre los valores y fines educativos. 

- Crisis Mesológica: sobre los medios y recursos financieros. 

- Crisis Institucional: sobre las inatituciones escolares. ( 37) 

Así es que no se puede hablar de un ideal educativo homogéneo, ya 

que los interesps y los Cines de la~ corrientes educativas actua-­

les difieren grandemente entre sí. 

Se nomb~arán muy brevemente. tres de las corrientes más utilizadas 

y son: 

- La Pedagóg{a Pragmatista 

- La Pedagog{a Liberadora 

- La Pedagog{a Humanista o Tradicional 

(37) s;g_., ibidem., p. 514 
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- La Pedagogía Pragmatista: 

La Pedagogía Pragmatista deriva d ela Filosofía pragmática, empiri~ 

ta, la cual identifica la verdad con la utilidad; o sea, que las CQ 

sas serán reales y verdaderas mientras sirvnn, condicionalmente. 

Dentro de este tipo de Pedagogía se encuentra la práctica, en donde 

la experiencia, la ciencia, lo comprobable, lo útil, eso es lo ver­

dadero. La Educación va a estar al servicio del J.nterés y las nece­

sidades del educando. La escuela es la vida, no preparación para la 

vida, en donde la cooperación es más importante que la competer.cía; 

se realiza o se lleva a cabo mediante la resolución de problemas y 

no por transmisión de saberes. 

La fuente del conocimiento es la acción del mundo sobre el sujeto y 

la legitimación del conocimiento es a través de la verificación ex­

perimental. (38) 

Dos representantes de esta Pedagogía son Montessori y Decroly. Ma­

rta Honteasori concibe a la Educación como Autoeducación; es un prQ 

ceso espontáneo por el cual el niño se desarrolla por sí solo. Se 

le proporciona un ambiente con materiales apropiados, en donde él 

experimentará lo que le interese, reduciendo las intervenciones de 

la maestra al mfnimo. 

Decroly por su parte"··· respeta la aptitud del niño a apoderarse 

globalmente de los sectores de la experiencia que le suscitan un 

interés efectivo." (39) Los intereses fundamentales van a ser la n~ 

cesidad de nutrirse, de cubrirse, de protegerse del medio ambiente 

y de defenderse de los peligros y de los enemigos y actuar, de tra­

bajar solo o en grupo, de recrearse y de mejorarse. 

- Lo Pedagogia Liberadora: 

La Pedagogía Liberadora parte del supuesto que educar es dejar que 

(38) cfr., FULIAT, O.:tavi., op. cit. 345 

(39) ABMGNANO. N y VISALBERGHI, A , Historia de la Pedagogla., p. 667 
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los niños actúen y manifiesten sus potencialidades y facultades in 
ternas. El individuo debe tratar de transformar al mundo, no sólo 

debe contemplar. 

Dentro de esta corriente se encuentra la Pedagogía de la No Direc­

t ividad de Rogers, la Pedagogía No Represiva de A. s. Neill, y la 

Pedagogía Liberadora de Freire. 

Karl Rogers considera a la Educación anterior (•) como una domest! 

cación, que impide al alumno desarrollarse y ner é1 mismo. Para 

ello se basa en la l)sicologia, para que la no rlirectividatl fomente 

virtudes personales y nu realidades extrañas que lo enmascaren, d~ 

formen o esclavicen. Debe ser un esfuerzo perwanente de autoeduca­

ción, con base en el "· •• propio descubrimiento, la verdad incorpg 

rada y asimilada personalmente en la experiencia.'' (40) 

La concepción libertadora de la Educación para Neill se basa en la 

Dº represión. Considera a la sociedad corno un medio de superación. 

La finalidad de su escuela es la finalidad de la vida. Busca hacer 

felices a los niños, pero sin reformar la sociedad. Los alumnos vi 

ven en una atmósfera de libertad total y absoluta, hacen lo que 

quieren, sin repercusiones. Opina, al igual que Rosseau, que el ni 

ño es bueno por naturaleza, y si es libre, podrá desarrollar todo 

lo qu~ le p~rmltan sus capacidades. Sobre la Moral, dice Neill: 

"Estoy convencido de que es la enseñanza de la Moral lo que hace 

malo al niño. He comprobado que cuando destruyo la enzeñanza de la 

Moral que un alumno ha recibido, ae mejora automáticamente.'' (41) 

Y por Último, la Pedagogía Liberadora de Freire, tiene como finali 

dad "conscientizar para liberar1t. De esta manera identifia Educa­

ción y liberación político-social: o sea, que la Educación es prág 

tica de la Libertad, para organizar adecuadamente a la sociedad. 

( •) La Educación anterior equivale a la Educación Tradicional. 

(40}MORE!W, Juan Manuel , !'P· cit., p. 520 

(11) NEILL, A. S., Una experiencia pedagógica revolucionaria., p. 115 
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La conscient.ización: "Consiste en que uno trascienda la esfera es­

pontánea. de la aprehensión de la realidad para llegar a una esfera 

crítica, en la cual la realidad se da como objeto cognoscible y en 

el cual el hombre asume una posición epistemológica." ( 42) Esa con. 

scientización es con sentido critico y compromete la acción. En 

esa práctica liberadora, el educador muere y se convierte en alllm­

no de su alumno. 

- Pedagogía Humanista Tradicional: 

En Último lugar se encuentra la Pedagogía Humanista Tradicional, 

que parte de raíces greco-latinas y judea-cristianas. Aspir3 a 

formar un hombre seguro de sí mismo y del sentido de la vida. Es 

la corriente seguida cm la pr"esente investigación par"a fundamentar" 

el proceso educativo. F.s la que más ha per"durado a lo largo de la 

Historia y tiene en sus bases una Filosof{e realista. 

Muchas corrientes critican la pasividad del alumno en las escuelas 

tradicionale&, pero aún dentro de la disciplina y la metodología 

que se utiliza, el educando participa activamente en talleres o l~ 

boratorios, sin que se polaricen hacia este tipo de actividades. 

Los programas están sistematizados y dentro de un plan de estudios 

a seguir; hay en algunas ocaEiones u1la rcl~ci6n cntr"P actividades 

escolares y las extraescolares, por ejemplo, visitas guiadas a mu­

seos, días de campo, etc. Es cierto que los alumnos no tienen mu­

cha oportunidad de decidir sobre el plan de estudios, pero pueden 

discutir cuando existe alguna inconformidad {cabe citar que los 

planes de estudio están hechos por gente profesionill y que tiene 

conocimiento previo del tipo de alumno~ para lo::; cur:iles son diseñE_ 

dos). Predomina asimismo, la lógica en las secuencias de las m~te­

rias, proporcionando un pensamiento ordenado, con libros de texto 

a seguir. 

(42) FREIRE, P., Teoría y práctica de la liberación., p. 117 
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Ahora bien, esta ha sido una breve reseña sobre las Pedagog1as Con 

temporáneas más sobresalientes; su análisis y comparación con los 

griegos se realizará posteriormente con mayor profundidad. (•) 

I.4 Filosofía de la Educación 

Es evidente la importancia de la Filosofía en el terreno educativo. 

Sobre ello opina Plutarco: ''Para él, la Filosofía no reside en las 

frias alturas de la especulación. sino que camina sobre la tierra 

como compañera diaria del hombre, para guiarlo en et recto vivir. 

El filósofo cura las enfermedades de la mente como el m'1dico cura 

las enfermedades del cuerpo.'' (43) 
La Pedagogía Clásica, la propia del mundo griego, tiene fundamentos 

tan sólidos y centrados en el hombre ~ en la realidad, que ha perdy 

rada a lo largo de toda la Historia, si no íntegramente, tal cual, 

si con los principales fundamentos de la recta Educación. A conti­

nuación, se esclarecen algunos conceptos, por ejemplo, lo que es 

Educación para la Filosofía, el ente educativo, etc., para su mejor 

comprcn~ión. 

I.4.1 Conceptualización de la Filosofia de la Educación 

La Filosof 1a de la Educación es fundamentalmente Metafísica de la 

Educación. La Filosofía ve a la Educación como un ente particular 

(aunque no independiente), la cual tiene existencia real. Y como la 

(*) vid supra., p. 42 

(43) fill!l!\ , PWfl\RCO., op. cit., p 15 
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Metaf isica es "El estudio de la causa Última y de los primeros --­

principios y más universales dela Realidad." (44), la Filosofía de 

la Educación ve esas mismas causas y principios pero del ser edu­

cativo; o sea, que va a estudiar al ente en cuanto educable(•), -

sus propiedades y sus causas. Ahora bicm, ¿cómo define la Filoso-­

fía a la Educación? Su definición no dista mucho de la utilizada -

al principio de la tasis y es la siguiente: ''La Educación es una -

maduración cualitativa de las facultades del hombre por la cual se 

hace más apto para el buen ejercicio de sus operaciones específi­

cas." (45i 

La Educación sólo se encuentra en el hombre. La Educación es un mg 

do de ser, pero un modo de ser accidental , pues no tiene ser pro­

piamente dicho. El hombre se define como "ente individual de natu­

raleza racional" y no como "ser educable"; así que la Educación es 

un accidente cualificativo en el hombre, pero no su esencia. 

'La Educación es en el hombre Ante confusión semejante, anticipa­

mos aquí que la Educación es para el hombre. La Educaci6n es en el 

hombre, procede del hombre, en virtud del hombre y se ordena al -­

hombre. Sin embargo, la Educación no es el hombre." ( 46) 

Se puede notar un factor primordial para comprender y analizar to­

da corriente educativa, que es el partir de la conc~pción que ésta 

tenga del ser humano. Este asunto adquiere mayor importancia cuan­

do se ve que el fenómeno educativo está fuertemente relacionado -­

con la cuestión sobre qué es el ser del hombre. 

Kant sostuvo"··· que el distintivo entre el 1Jruto y el hombrera­

dica precisamente en que éste Último sólo llega a ser tal mediante 

la Educaci6n." (47) 

(44) ALVIRA 'romás., ~·, Metafislca., p 16 

{ *) El ente o ser en cuanto educable, es todo aquello capaz de recibir Educa­

ción es decir, el ser hum::tno. el cual es el único ser capaz de -­

ser educado. 

(45) GON'ZALEZ ALVAREZ. Angel., Filosofla de la Educación., p. 62 

(46) ibidem., p. 19 

(47} KAm', E., Reflexions sur l 1education., p 73 
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- Medios y fines de la Educación: 

Además, la Filosofía de la Educación se ocupa de dos cuestior.es -­

fundamentales: del "qué" y "para quó" rJe la Educación. y esto en -

función del ser humano. No so va a preocupar del cómo mejorar las 

relaciones entre el maestro y el alumno sino de los valores, cau­

sas y principios de las relaciones. 

El ••qu~" se relaciona con datos científicos y el ''para qu6" (Pai-­

deia} con la Hetaf!sica. Por lo que la Filosofía debe buscar los -

fines de la Educación, presentarlos y analizarlos. 

I.4.2 Estructura entitativa de la Educación 

En el presente tema se analizarán pr~fundamente los aspectos cons­

titutivos del ente educativo (*) desde un punto de vista filosófi­

co, buscando en sus ralees más profundas. tales como su esencia 

su existencia. 

"Y as{ cumplimos con la advertencia metodológica que Santo Tomás -

de Aquino registrara con carácter general, cuando afirmó: "Ya que 

debemos ir de lo compuesto al conociiidento de lo simple, y de lo -

posterior a lo anterior, para que comenzando por lo más fácil, sea 

conveni~nte la enseñanza, por esto, da la significación de la eserr 

cia." (40) 

La Educación s6lo se encuentra en el ámbito del ser humano, ya que 

los seres inferiores la hacen imposible y los seres superiores la 

hacen innecesaria. 

('A) El ente educativo es el ser educativo: la Educación (esto en términcs 

metaf1sicos). 

(48) J!.12!!9.·• GONZALEZ A. Angel •. ~·· p. 2'3 
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Pero siguiendo la definición sobre Educación de Víctor García Hoz 
¿puede hablarse de un perfeccionamiento intencional por parte del 

hombre hacia otros seres distintos de su naturaleza? 

Si se puede discutir sobre esa influencia, ese perfeccionamiento 

intencional sobre otros seres, pero no se le denomina precisamen­

te Educación, pues sobre los seres vegetativos se habla de un cu~ 

tivo y de los animales de un adiestramiento o domesticación; en 

los seres superiores, o mejor dicho, en el ser, es innecesario 

hablar de ello. pues es la misma perfección consumada. 

Por lo tanto, el ser de la Educación sólo se encuentra en el ser 

del hombre, pero no como una realidad sustentante, sino como acci 

dente, una realidad adjetiva. O sea, que se habla de un ser acci­

dental, entendiendo como accidente''. •• una realidad a cuya esen­

cia le conviene ser en otro como en su sujeto.•• (49), que reside 

en el ser substancial del hombre, entendiendo como sustancia 

"··· aquella realidad a cuya esencia o naturaleza le compete ser 

en si, no en otro sujeto." (50) Entonces la Educación es causa 

del ser del hombre educado. 

La Educación es un fenómeno que se encuentra presente en el ámbi­

to de la cultura humana, pero lo mismo que su ser, su existencia 

es adjetiva, es ralativa, pu~~ su existencia depende de la exis-­

tencia humana y es el buen ejercicio de las operaciones humanas -

el que muestra a la inteligencia la existencia de la Educación. Y 

como la Educación sólo se encuentra en la cultura humana, la DliB­

ma sólo existe en el hombre culto. (•) 

(49) Al.VIRA, Tomás., et. al., op. et., p. 56 

(50) ibidem., p. 54 

(*) Aqu{ se debe hacer hincapié en que la cultura no es sinónaoo de civiliza­

ción, ya que ésta Última puede darse de manera grande, sin que haya CUltu­

ra. La civilización es un factor que incide en el hombre desde fuera, es 

extrínseca a él, pero la cultura brota desde el interior del ntlsng. As{, 

la civilización puede heredarse, pero la cultura se crea. Esta nota se ha 

incluido, precisarrr?nte, ¡x>rque hay diversas opiniones al respecto. 
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Ahora bien, se habla mucho del hombre culto, de la cultura, ¿pero 

qué significa? La cultura, según w. Brugger: 11 Este término, deriva 

do del latín colere = cultivar, significa originariamente el cuidE 

do y perfeccionamiento de las aptitudes propiamente humanas más -­

allá del mero estado natural (cultura como cultivo del espíri­

tÚ." (51) Como se puede ver, la cultura y la Educación van de la -

mano, ambas buscan el perfeccionamiento del hombre, y aún más, lo 

hacen de manera integral. 

- Esencia de la Educación: 

Una vez analizada al existencia de la Educación, se pasará al pla­

no de la esencia. la esencia se explica por la definición, pues es 
11 
••• aquello por lo que una cosa es lo que es." ( 52), y la Educa­

ción no se puede definir sin hacer referencia al hombre. Por eso, 

al igual que la existencia de la Educación, su esencia no es abso­

luta ni completa, sino relativa; pues la Educación no es un ser, -

sino que es un modo de ser, accidental y por ser forma de otro, no 

tiene substancia propia. 

Para existir, la Educación debe unirse a una materia, pues a su 

esencia le compete existir en otro. Y para que se pueda hablar de 

una substancia, su definición necesita de un género próximo (mate­

ria) y de una diferencia específica (forma). 

Pero en el caso de la Educación es un ser accidental, la materia -

es intrínseca a ella. Entonces, en el caso de los seres accidenta­

les, el sujeto será el género y la esencia accidental de la forma 

"Y así decimos que el educado es el hombre (género) que posee Edu­

cación (diferencia) ... (53) Así la Educación es aquello por lo cual 

el hombre se dice educado. 

(51) BRUlGER, Walter.,op. cit., p. 149 

(52) ALVIRA, Tooás., et. al., op. cit., p. 37 

(53) GONZALEZ, A., Angel.,~., p. 33 
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I.4.3 Estructura esencial de la Educación 

Hasta ahora se han manejado dos concepto primordiales acerca del 

ente educativo: esencia y existencia. La relación existente parte 

de que la entidad es aquella esencia a la que le compete existir. 

Pero ni la esencia posee prioridad sobre la existencia, ni la cxi2 

tencia posee prioridad sobre la esencia. O sea, que no eres y lue­

go existes, ni existes y luego eres, sino que: "Ambos elementos há_ 

llanse presentes ya desde el comienzo, con idéntica necesidad y 

perfecta simultaneidad." ( 54) 

La Educación es un ser accidental con esencia propia (aunque siem­

pre atribuible al hombre), que jamás se va a identificar con la 

esencia humana. En cambio, la existencia de la Educación es la mi§. 

ma existencia humana. La existencia del hombre precede a la de la 

Educación, pero la existencia de la Educación no precede ni sigu~ 

a la esencia de la Educación. Lo únicp que precede a la Educación 

son las potencialidades del hombre para ella. 

El ser de la Educación se realiza de un modo finito, limitado e im 

perfecto, al igual que el ser del hombre, por lo que constituye 

una estructura de esencia y existencia. 

- Materia y forma: 

"Todo ente que tolera a su lado otros entes de su misma naturaleza 

se compone esencialmente de dos principios: uno por el que con to­

dos forma comunidad y· otro por el que todo se singulariza. Estos 

dos elementos se llaman desde que Platón les impusiera el nombre y 

Aristóteles les depurase semánticamente "ma ter la" y "forma".'' ( 55) 

De esta manera, la Educación se inscribe en un orden genérico o eli 

pec1fico (pues se habla de Educación Física, Intelectual, Moral, 

( 54) ibidem. , p. 37 

(SS) ibidern., p. 45-46 
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etc.), y tolera a su lado otros entes do su misma naturaleza, asi­

mismo educativos. 

La forma es la que va a expresar la generalidad, indeterminación, 

pero la materia especifica y diferencia. La materia, es por un la­

do, aquello de lo que se hace algo, pero en este caso, la Educa­

ción no se hace de nada. Pero por otro lado, la materia también es 

aquello en lo cual se hace algo y en este caso la materia es el s~ 

jeto (todo sujeto} receptor de alguna forma (accidental}. Por lo 

tanto, la materia de la Educación es el ~, pero sin que por 

ello la esencia humana cambie, pues la Educación no le da al hom­

bre su ser. 

I.4.4 Las cuatro causas de la Filoaof{a desde loe puntos de 

vista de la Educación Griega y de 1a Sociedad 

Contemporánea 

La causa es aquello que influye en una cosa, creándole una depen­

dencia de sí; si la caracterlstica principal de la causalidad es 

la dependencia en el ser, pueden haber tantas causas como maneras 

de subordinarse. 

Las causas principales son cuatro, dos de ellas parten de princi­

pios intr!nsecos: la Causa Material y la Causa Formal; y las dos 

restantes de principios extrlnsecos: la causa Eficiente y la Causa 

Final, y la relación que guardan entre s! es la siguiente: 

"Es la causa la materia de la que algo está hecho (causa material); 

la forma intr!nseca de la cosa, que actualiza a esa materia (causa 

formal): el principio que hace surgir la forma de la materia (cau­

sa eficiente); y por Último, el fin hacia el que tiende el agen 

te (causa final).• (56) 

(56) ALVIRA,Tomás., ~., op. cit., p. 188 
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A continuación se desglosa cada una de las cuatro causas, para su 

mayor comprensión. 

- La Cauoa Material: 

La causa material 

hace algo. 11 (57} 

es aquello de lo cual en lo cual se 

Existen dos tipos de materia: la materia prima y la segunda. La mE 
teria prima es pura potencia pasiva, sin capacidad de actuar, por 

lo que es imperfecta e incapaz de substitir por si misma si no es 

actualizada por una forma diferente a ella. 

La materia segunda es la subsistencia en cuanto que es susceptible 

de recibir formas accidentales (por ejemplo, la Educación)1 y es 

causa material respecto a esas perfecciones. En la Educación la 

causa material viene a ser el sujeto, capaz de recibir esa perfec­

ción segunda, que cualiica la substancia. 

La causa material, el sujeto, en la Grecia Antigua y en la Educa­

ción Tradicional, el !@~. es el que va a recibir esa perfec­

ción. Es cierto que muchas veces el educador se convierte en edu­

cando, cuando aprende de sus alumnos, pero no es causa, sin erecto 

del mismo proceso, de la causa material, de las condiciones. Se 

puede decir que uno se puede convertir en su propia causa material 

en el caso de la Autoeducaci6n (por ejemplo, Montessori, Rogers), 

siempre y cuando éste no sea el único factor de la Educación. 

- La Causa Formal: 

ºLa causa formal es el acto o perfección intrínseca por el que una 

cosa es lo que es, en el ámbito de la sustancia o de los acciden­

tes." (58) 

(57) ibidem., P• 1.93 

(58) ibidem., p. 196 
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Dentro de la causa formal, la forma sin la cual un er.te no seria "ª 
da es la forma substancial; las que añaden posteriores determinaciB 

nes o perfecciones son las formas accidentales, la Educación. Es 

conveniente hablar de la Causa Ejemplar, que aunque se encuentr.a en 

todos los procesos causales, no es el quinto género de causa, sino 

que se asimila a la causa formal, y es una condición necesaria para 

que el agente sea realmente causa. Es en la mente del educador. 

''Como en tantas ocasiones, el gran Aristóteles cstfi asistido de so­

brada razón, la idea ejemplar ha sido extraída de la realidad, con­

quistada por el conocimiento. Tiene por padre al intelecto humano y 

por madre a la humana existencia." (59) 

Gran parte de la calidad de la Educación reside en la causa ejem­

plar; se puede ver en el mundo griego, que era racional, sereno, 

tradicionalista, reflejo de una naturaleza en equilibrio y armon!a, 

y compararlo con la sociedad contemporánea consumista, cientificis­

ta, tecnológica, en su mayorla, en donde la verdad es para muchos 

(no para todos) subjetiva, o como para Neill, que opina que la fe­

licidad llega con la abolición de la Moral, en donde no debe exis­

tir el orden ni la disciplina. No se presenta un ejemplo a seguir. 

- La Causa Eficiente: 

"La causa eficiente es el principio del que fluye primariamente 

cualquier acción que hace que algo sea, o que sea de algún mo­

do." (60) 

La causa eficiente es un gran pilar dentro de la Educación, pues va 

a ser la que comunique la perfección; el agente que opera produce 

siempre algo de él, de su persona, en fin, es el educador. 

En la Grecia Antigua, el papel del educador tenla una posición bien 

definida, dedicado exprofesamente a su tarea. Actualmente su papel 

no está bien definido (para algunos) pues resulta que en algunas 

(59) GONZALEZ /\., Angel., ~·, P• 127 

(60) /ILVIRA, Tanás., ~ .. op. cit .. p. 201 
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Pedagogías la causa material es la misma que la eficiente, pero en 

extremo. En las manos del educando está la Educación y el educador 

es tan s6lo una guia de apoyo, o ni siquiera existo, no hay disci­

plina ni directividad {Karl Rogers), ningún tipo de represión (A. 

s. Neill), se busca la utilidad y no la verdad. 

Pero el obrar sigue al ser, y el modo de obrar al modo de ser, 

la causa eficiente es la que va a dar los pasos a seguir. Deoe 

buscar la maduración cualitativa del educando, bas;sdo en la inter­

vención de principios activos, intrinsecos al educando (facultades 

educables) y de agentes extrinsecos, influyentes del mismo (agen­

tes educativos} . 

- La Causa Final: 

"La causa final es aquello en vista de lo cual algo se hace, es dg, 

cir, aquello por lo que el agente se determina a obrar." {61) 

r~a causa final tiene razón de bien, esto es, que nadie se propone 

algo que sabe, de antemano, que le va 'a afectar negativamente. Es 

la que va a orientar y a conferir sentido a las demás causas. es 

el principio causal que mueve a las otras a actuar. 

Pero si la Educación es una realidad accidental, ¿en dónde reside 

el fin? En el sujeto, pues la causa final de los accidentes radica 

en la substancia, y asl la bondad del accidente recae cnla subst~n 

cia. 

Entonces. el fin de la Educación, considerada en sí misma, es el 

hombre, orientándose, por supuesto, a su máxima perfección. 

La perfección primera le compete a la substancia, y se basa en la 

integridad de las partes, y las "partes" del hombre son el cuerpo 

y el al.ma. La perfección segunda es el fin, que debe ordenarse al 

buen ejercicio de las operaciones humanas para buscar ese perfec­

cionamiento. 

(61) ibidem., p. 219 
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Esta idea no se aparta del ideal educativo que poseían los griegos, 

la Paideia. el equilibrio entre el cuerpo y el alma, en compara­

ción con algunos contemporáneos que tienden a tomar sólo en cuenta 

la parte corpórea, la vida pragmática, la experiencia. 

Pero se puede ver que la actividad educativa se ordena, o debe or­

denarse a: 

- perfeccionar al educando integralmente, desarrollando sus poten­

cialidades: 

- producir en esas potencias hábitos y disposiciones, atendiendo 

al perfeccionamiento, mediante el buen ejercicio de las operaciQ 

nes, y 

- orientar al educando por el camino de su fin, preparándolo para 

el buen uso de los medios que lo lleven a su fin. (62) 

Se espera que los términos, conceptos, causas, etc., hayan sido 

comprendidos por el lector, puesto que son parte medular de la do­

cencia, as1 como de la vida del hombre. 

Se busca, por Último, unificar todas las ideas, términos, etc., 

del presente capítulo. Parece ser, tal vez, muy extenso en inform~ 

ción, pero hay una secuencia lógica e hilación entre los diferen­

tes conceptos, la cual se explica ~ continuación. 

En primer lugar se encuentra la diferenciación de la Historia de 

la Pedagogía de la Historia de la Educación. En síntesis se puede 

decir, que la primera da las bases, los fundamentos teóricos, que 

se llevarán a la práctica educativa gracias a la segunda. 

Tres conceptos fundamentales fueron tratados a lo largo del capít~ 

lo: la Filosofía, la Historia y la Pedagog!a. En primer lugar, la 

Historia, en los casos plausibles, recoge al DEBER SER del hombre, 

el cual han buscado las personas a lo largo de sus vidas, desde 

los tiempos más remotos. 

(62) cfr , GONZAT.EZ A., AngeL, op. cit., p. 161 
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En segundo lugar, .se halla la Filosofía, la cual ve el SER del hom 

bre, sus principios, sus causas, la finalidad, etc. Pero éstas Úl­

timas dos se quedan en un plano un tanto especulativo o teórico. 

En cambio, y en tercer lugar, se encuentra el HACER del hombre, 

que es la Educación, la práctica concreta y el vertir los actos hQ 

manos a la experiencia (hecho educativo), retomando fundamentos de 

la teoría pedagógica. El Último concepto parece que es el más im­

portante, pues aunque el hombre se sirve (y correctamente) de teo­

rías y pensamientos valiosos, no podrá vivir solamente de ellos, 

pues por ser un compuesto de alma y cuerpo. necesita traducirlos 

en experiencias y vivencias a lo largo de la vida. 

A continuación se verá con mayor detenimiento el ideal educativo a 

seguir, tomando como ejemplo a tres de los más grandes filósofos 

de la Historia en general: Sócrates, Platón y Arist6tclcn. 
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CAPITULO II: EL IDEAL EDUCATIVO GRIEGO: PAIDEIA 

Los griegos fueron mencionados continua e instistentemente en el 

capítulo anterior, tanto por el valor educativo, como por el valor 

histórico y filosófico que presentan para la actualidad. Aunque tQ. 

dos sus legados se remonten al siglo VII a. c., no se puede decir 

que hayan trascendido sólo por su valar histórico, ni tampoco que 

sus ideas estén fuera de orden. Al contrario, por haber sido tan 

realistas, por haber vuelto les ojos hacia el hombre (cuya esencia 

sigue siendo la misma), se pueden estudiar y leer sus escritos, no 

como ideas o pensamientos históricoa, antiguos, sino como el fund~ 

mento más profundo y realista del ser y de la actividad humana. 

La Historia de la Pedagog!a Griega presenta al hecho educativo con 

gran nitidez y amplitud. En él se encuentran los primeros educado­

res, junto con sus obras (por ejemplo, los Diálogos de Platón o la 

Retórica de Aristóteles), las técnicas que se utilizaban (por eje~ 

plo, la mayéutica de Sócrates) etc. o sea, que el objeto material 

de estudio de la Historia de la Pedagogía Griega es vast1stimo. 

siendo principalmente el hombre el centro del objeto material de 

la Historia de la Pedagagia en Grecia, el punto de vista desde el 

cual lo e&t..udiiibcw, era el hombre c>n cuanto perfectible, educable 

(objeto formal) surgiendo asimismo sistemas y doctrinas pedagógi­

cas, que daban todos sus fundamentos a la acción educativa. La 

práctica· educativa griega contribuyó en gran rnedida, al cambio y 

al desarrollo de la cultura, gracias al ideal educativo que perse­

guian (Paideia), creando así hombres de bien, integralmente forma­

dos. 

- Inicio, trascendencia e importancia de la Historia de la Educa­

ción Griega: 

El cambio de una vida teocéntrica a una vida antropocéntrica marcd 

el inicio de la Historia Occidental. 

Arnold Toynbee retoma una frase de Crece, que a primera vista par~ 
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ce paradógica y contradictoria: " ... toda Historia es Hist.oria con­

temporánea .11 {63) Pero se puede interpretar de la siguiente mane­

ra: el pasado, en su totalidad, permanece siempre vivo y actúa en 

el presente, aunque hoy por hoy no se recuerde. 

Es el caso de los griegos, pues aunque no explícitamente, sus fun­

damentos y prin1cros principios se encuentran en la Educación con­

temproán~a; simplemente con la presencia de todo educador en insti 

tuciones educativas. Así que cuando en la Historia reaparece la 

idea de Educación, bien es sabido que es una herencia d~ los grie­

gos. 

A continuación se hablará sobre la importancia que tuvieron Sócra­

tes, Platón y Aristóteles en la Educación Griega; ya que al pensar 

en los máximos exponentes y causas ejemplares de la Educación y Fi 

losofía Helénicas, no se puede hablar de muchos mis como sus máxi­

mos representantes. 

Es invaluable el legado educativo que los filósofos antes mencion~ 

dos han dejado a la Historia de la humanidad. Estos filósofos con­

tribuyeron en gran medida, al descubrimiento de la idea de la per­

sonalidad humana, que lleva en si un ideal estético-ético, la KalQ 

kagath!a. 

II~l Sócrates o la enseñanza de la virtud 

Al hablar del gran filósofo y educador Sócrates, sólo se podrá ha­

cer en referencia a los escritos hechos por sus disc1pulos, puesto 

que él no dejó escrito alguno. Se le conoce por los escritos que 

realizó principalmente Platón, además de los académicos, pitagóri­

cos, eleáticos y políticos de su ciudad. 

(63) ~·, TOYNBEE, Arnold., tos qrieaos: herencias y raíces., p. 12 
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Esto se debi6 a que su personalidad se manifestó fundamentalmente 

a través de su influjo sobre otros, mediante la palabra hablada, y 

él nunca se dedicó a redactar sus pensamientos. 

Ante esta situación se prsenta una paradojil. Bien es sabido que el 

mayor exponente de Sócrates en sus obras es Platón, quien fue su -

dis{pulo. La duda surge cuando al leer sus Diálogos, no se difere~ 

cía claramente hasta dónde llega a ser el pensamiento de Sócrates 

y desde dónde comienza a tratarsn sobre las ideas de PlrltÓn. 

Otro problema que se presenta, es que Platón era un ferviente admi 

radar de Sócrates, lo que pudo haber influido, debido a esa apre-­

ciación en sus escritos, tal vez para agrandar la figura de su --­

maestro. 

Tampoco es posible saber si estas obras, o parte de ellas, fueron 

escritas durante la vida del mismo Sócrates; pero lo más probable 

ea que no, según la opinión de w. Jaeger, gran conocedor de los -­

griegos. 

Pero aunque sus disc{pulos se hayan en~arqado de redactar sus pen­

samientos (recta o erróneamente), sólo por el contenido que mane-­

jan los textos, tienen un gran valor histórico, pedagógico y filo­

sófico. 

"Las fuentes utilizadas para penetrar la realidad socrática no son 

rigurosos documentos, pero tienen sin embarqo. un indiscutible va­

lor hist6rico.• (64) 

II~l.1 Persona1idad socrática o sócratee educador 

11 Trae exterior grotesco, ojos saltones, nariz remangada, pobres -­

vestiduras, disgustos en el matrimonio e inéptitud para los nego--

(64) GALINO, Ha. l\ngeles., ~-, p. 161 
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cios, esconde Sócrates el don divino de iluminar los problemas del 

saber y de la felicidad.'' (65) 

Este es un retrato hablado que cita tanto la parte externa como in­

terna de la personalidad de Sócrates. 

- Versiones de Platón, Jenofonte y AristófaneD sobre Sócrates: 

PldtÓn y Jenofontc son dos de los máximos exponentes del pensamien­

to y acción educativa de Sócrates y parte para ello de su antagoni~ 

mo con los sofistas. Jenofonte califlca a Sócrates como un hombre 

bueno, moralizante, ejemplar, piadoso, cuyas virtudes coinciden con 

la belleza, la felicidad y hasta con la utilidaa. (66) 

Platón hace referP.ncia al cuidado que tenía por las almas; sobre un 

hombre consagrado al saber de la perfección humana y defensa de la 

justicia. Era maestro de los jovenes y el Fedón lo termina con esta 

frase: ~ ... el mejor de los hombres que ha existido en este mun­

do." (67) 

Pero por otro lado se encuentra Aristófanes, el cual presenta, a m~ 

nera de burla, una visión totalmente contraria a la de Platón y a 

la de Jenofonte. Lo califica de corrputor de la juventud, y como el 

más peligroso de los sofistas. Asl se presentan las diferentes f~­

catas de ld personalidad socrática, cuyo fin fue desastroso. Sócra­

tes es acusado de corromper a la juventud y de atentar en contra de 

los dioses, por lo que es condenado a beber la sicuta. Se cree que 

su castigo fue injusto, pero él lo aceptó por el hecho de no contra 

decirse, de no ir en contra de sus convicciones. 

- Filosof!~ y Educación Socrática: 

Su Filosofía es tan valiosa, tanto por su gran contenido temático, 

como por el cambio que introduce por primera vez a la Filosof!a: el 

(65) idem 

(66) f'.f!:·, GA!,INO, Ha. Angeles., op. cit., p. 162 

(67) PLl\TON., Diálogos., p. 432 
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volver los ojos hacie el ser humano. Este factor fue de tal trascen­

dencia, que marcó una línea determinante en esta rama del saber; tan. 

to como para dividirla a lo largo de la Historia y llamar a los filQ 

sofos anteriores, presocráticos, lo que vale tanto como decir, prefi 

losófico. Su Filosofla es humanista, por lo que el centro de la mis­

ma es el hombre. Entonces Sócrates fue el iniciador de la Antropolo­

gía Filosófica, que ha perdurado a lo largo de toda la Historia. 

Pero Sócrates no sólo fue filósofo, sino también fue educador, y lo 

que hizo fue introducir en los hombres d ela Grecia Antigua, los con. 

ceptos morales e intelectuales que debe regir al ser humano.w. Jae­

ger se atreve a afirmar que: ''Sócrates es el fenómeno pedagógico más 

formidable en la Historia de Occidente.'' (68) 

Sócrates suele ser calificado por muchos como sofista, debido al 

gran influjo que ejercla sobre los demás a través del habla; pero -­

los sofistas de aquella época tenlan mala fama ante la opinión pÚbl! 

ca, pues negociaban con la Educación. En cambio, Sócrates se negaba 

a recibir cualquier tipo de remuneración económica. 

También tenla en mente la idea de perfección, la búsqueda de la Pai­

deia, de aquel equilibrio entre el cuerpo y el alma. "Sócrates se h~ 

llaba tan indisolublemente unido, al parecer, a fuerza de aparecer -

vinculado a él a lo largo de los siglos, a aquel ideal cristino de 

vida dualista, <l~sUoblado en cuerpo y alma, que parcela obligado que 

parecía obligado que sucumbiese con él." {69) 

11.1.2 Temática de Sócrates 

A primera vista parece que Sócrates habla de todo.Es evidente que -­

sus lecciones no fueron preparadas de antemano, pero, por ello mismo 

(6B) JAEGER, Werner , op. cit., p. 403 

(69) ibidem., p. 390 
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atrae, ya que la conversación se inica por sorpresa, es imprevista, 

por eso sus temas son variados. Pero aún con todo esto, y aunque la 

temática sea vasta, trata a cada tema con seriedad y profundidad. 

Los temas principales son: la Poes!a, la Educación, los ejercicios 

físicos, la Educación de los Gobernantes, la M6sica, la Justicia, 

el Amor, la Piedad, la Pobreza y la Belleza. No habla de temas f!si 
cos o naturales, propios de la Filosofla de Tales. En el Fedro co­

menta que los árboles y los campos no le pueden enseñar nada, y que 

él tampoco podría enseñar nada sobre esto. 

Su pensamiento, su espíritu sólo están abiertos para las cosas humit 

nas, a lo que se le da el nombre de •Antropika". Para é1, lo humano 

es una especie de signo vital, en torno a lo cual gira todo lo de­

más. El hombre es au foco de atención. 

Al igual que atiende al cuidado del alma, lo hace con el conocimien 

to del valor (Frónesis}. Opina que el alma se separa del cuerpo al 

igual que de los bienes materiales. La escala de valores socráticos 

es la siguiente: 

"El bien supremo del mortal es la salud: 

el segundo, la hermosura del cuerpo: 

el tercero, una fortuna adquirida sin mácula: 

el cuarto, disrrutar eut.re el esplendor de 

su juventud." (70) 

Sobre la amistad opina que un buen amigo es el más alto valor en tQ 

das las situaciones de la vida. No se va a buscar en la utilidad o 

provecho externo que se pueda obten2r de los demás, sino en el int,g 

rior del hombre. Los mejores hombres prefieren esa fortuna interior 

que al dinero o prestigio que pueden sacar de ello. Opina que la 

amistad: 11 Comiertza en el perfeccionamiento de la propia perso-­

nalidad." ( 71) 

(70} ~·, JAEX;ER, rlerner., op. cit., p. 403 

(71) ibidern., p. 430 
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Por ello mismo le preocupa el dominio de nosotros mismos, idea ce!! 

tral de la Etica. La conducta moral brota del interior del hombre 

y así el hombre libre es aquél que no vive esclavo de sus propios 

apetitos. 

Y por Último, en el terreno de la Política sócrrites era un verdadg 

ra estadista, pero no político. Educaba politicamente a otros, ya 

fuera para gobernar o para ser gobernado; o sea, que toda Educa­

ción debía ser política. Era un buen amigo del pueblo, pero se le 

tenia por un mal demócrata: "No le agradaba la intervención polít.!. 

ca activa de los atenienses en las asambleas populares o como jurª­

dos en los tribunales de justicia." (72) 

II .. 1 .. 3 Hl método socrático 

Antes de comenzar cualquier cuestión o tema, Sócrates reconocia su 

ignorancia, pero como medio para iniciar la investigación, de ca­

rácter moral. su protesta ignorante no era una táctica pCJ.ra empe­

zar la conversación, puesto que tan sólo quer!a aprender, conocer, 

partiendo del principio: ''Ye sólo sé que no sé nada". Pod!a ser 

qua no tuviera una ide~ perfecta, acabada sobre el tema en cues­

ti6n, pero sin embargo, se hallaba siempre en condiciones de ense­

ñar algo, sobre cualquier tema. Y adem5s; "Parte del principio de 

que "toda ignorancia es involuntaria", pues quien se cree sabio j.2, 

más consentirá en aprender nada acerca de aquello en que piensa 

saberlo todo." (73) 

(72) ibidem., p. 405 

{73) GALINO, Ha. Angeles., op. cit., p. 167 
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- Instrumentos del método socrático: 

Los instrumentos del método socrático que utiliza son la interrogª 

ción y la objeción, a base de preguntas y respuestas. Al iniciar 

un diálogo, afirmaba que de antemano se debía fijar un objetivo, 

no como obstáculo, sino como una definición. 

A su proceso lo denominó "Kayéut ica 1 del griego NA IEUTIKE, es de­

cir, en 6ltimo t~rmino, el arte de la partería intelectual.'' (74) 

Hay aqu! una analogía con la profesión de su madre, la cual era CQ 

madrona y lo compnraba diciendo que el espíritu concibe igual que 

el útero. y en ambos casos, hay una preparación antes del nacimien. 

to. Entonces el método consiste en dar a luz, mediante preguntas, 

a conceptos. Se le puede comparar metafóricamente con un partero 

de ideas. 

Este método en el campo de la Educación es muy eficaz, en cuanto 

que hace a las personas reflexionar, pensar sobre cosas que muchas 

veces se creen evidentes y no se les da la debida importancia. 

Ahora bien, las principales fases son la exhortación (Protréptica) 

y la indagación (Elónctica). 

"La palabra protéptica no debe despertar, en este caso, la idea 

de largos sermones; en Sócrates eran más bien vigorosos apóstrofes 

o rápidas exclamaciones, destinadas a sacar al hombre de su coti­

diana vulgaridad e introducirle por unos momentos en el mundo que 

e:" ~ti sh~, no sólo a travé::: de las palabt·as, i:dno también de la f1 

gura enigmática y paradójica del maestro." (75) 

Posteriormente viene la indagación, la cual se divide en dos par­

tes. En la primera, se pretende que el receptor dé las primeras SQ 

luciones al problema propuesto, confrontar unas con otras, verifi­

car su inadecuación o contradicción y demostrar eso, que son con­

tradictorias. También se le llama a esta parte purgación o purifi­

cación y lo compara con el paciente de un médico, el cual no apro-

(74) J30Wm, Janr:?s., Historia de la Educación occidental., p. 136 

(75) GALINO, Ma. Angeles., ~·, p. 168 
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vecha los alimentos hasta que los obstáculos son desechados. 

"La segunda parte de la indagación debe idealmente dedicarse a la 

construcción, aunque muchas veces tanto el sóct·ates de Platón, co­

mo el de Jenofonte, dejen sin terminar esta etapa." (76) 

En su indagación, lo que siempre perseguía, era la norma ideal de 

la conducta humana, concretando al concepto absoluto y perfecto de 

virtud. 

Sócrates fue impopular, no porque su método fuese ineficaz, pues 

atrala el inter~s del p6blico en mayor ~rado qt10 CUijlqui~r otro sg 

fista. Lo fue porque su método era irritante, caprichoso y muchas 

veces se confundía con la argusia. 

Pero aunque su método no estuviese sistematizado y fuese de manera 

verbal, fue el primer método del conocimiento, que ayudaba a la 

formación de los hombres, y su influjo pasó a la posteridad, por 

lo que se puede ver que fue importante. 

II.2 La Educación en las utop1a9 platónicas 

Platón fue disclpulo de Sócrates, por lo que tuvo un in!lujo cducª 

tivo del misma. su biagrafla es important~ para comprender poste­

riormente parte de su Filosofía. 

Platón nació en el año 427 a. c. en Colito. Estudio existosamente 

Música,· Poes1a y practicó Gimnasia, hasta que a los 18 años de 

edad se en1istó en e1 ejército (milicia), como lo debían hacer to­

dos los miembros de la aristocracia, y cumplió con el servicio mi­

litar. 

En 405 a. e. conoció a Sócrates y fueron ocho años los que recibió 

de magist~rio socrático, para el cual la calidad del disclpulo im­

plicaba amistad. 

(76) ibidem., p. 1-10 
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El proceso y la muerte de Sócrates, bajo la democracia, influyeron 

grandemente en Platón, lo que ocasionó que estuviera en contra de 

aquella política y comenzó con sus propios pensamientos creyendo 

que'' ... no cesarfin las calamidades humanas mientras no gobiernen 

los verdaderos filósofos o se hagan filósofos los gobernan­

tes." (77) 

Viajó tres veces a Italia meridional: las dos Últimas con la inten 

ción de influir en el gobierno de Dionisia el joven, pero no obtu­

vo buenos resultados. Durante el regreso del primer viaje, Platón 

fue vendido como esclavo, pero un amigo pagó su precio y lo libe­

ró. 

Posteriormente fundó la Academia, lo que fue su mayor éxito. Tenia 
fé en la Paideia y desconfiaba de la Política. 

Plat6n escribió varias obras entre las que se encuentran los ''Dii­
lgos", "Las Leyes"; su vocabulario es comprensible, asquible y po­

see gracia y espontaneidad. 

Pero existen dos problemas: por un lado, la autenticidad de sus e~ 

critos (anteriormente tratado}, y por otro lado, la ordenación erg 

nolÓgica de los mismos. Lo {mico seguro es que "La República", jun. 

to con las demás obras, fueron escritas después de la muerte de SQ 

era tes. 

IJ.2.1 El perfeccionamiento humano como proceso liberador 

de la acción gravosa del cuerpo 

"Platón habla podido comprobar constantement~ por s1 mismo, como 

oyente, de sus conversaciones, la fuerza directora de las almas 

de su maestro ... '' (78} 

(77) ibidem., p. 171 

(78) JAEGER, worner., op. cit., p. 471 
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Según Platón, el perfeccionamiento humano es el medio por el cual 

se libera el alma. Consiste en librarse del cuerpo, que es la cár­

cel misma, el cual le dará al hombre enfermedades, amores, temores 

muchas necesidades. 

- El Mito de la CQVerna: 

Esta idea la presenta en el Fed6n, cuando habla sobre el ''Mito de 

la Caverna", el cual será explic;:icio brevemente para entender mejor 

ese perfeccionamiento humano del que habla el autor. 

"Imagina un antro subterráneo que tiene todo a lo largo una abert,g 

ra que deja libre a la luz el paso, y, en ese antro, unos hombres 

encadenados desde su infancia, de suerte que no pueden cambiar de 

lugar ni volver la cabeza. por causa de las cadenas que les suje­

tan las piernas y el cuello, pudiendo ver sólo los objetos que terr 

gan delante." ( 79) 

Delante de la caverna hay un camino pro el que pasan diversos se­

res. La luz de la hoguera proyecta en el fondo de la cueva unas 

sombras de los que pasan por la entrada. Los hombres encadenados 

dan a las sombras (lo único que conocen) el nombre de las cosas 

mismas y no creen que haya realidad fuera de ellas. 

A esa realidad la llama ''idea'', asi que esos seres que pasan en­

frentf!' de la caverna con::;tituyen el muodo de las ideas, y los ene'ª 

denados la humanidad. 

''Para Plat6n la idea es algo objetivo: significa etimol6gicamente 

lo que se vo, es el universal, la esencia pura desprovjsta de toda 

individualidad material, pero existente en si, fuera de la mente, 

con existencia pur!sima, perfecta, en aquel lugar bienaventurado 

donde el alma vivió en un tiempo anterior. EJ. hombre en si, el ca­

ballo en s{, la justicia en si, son ideas subsistentes del cielo 

empíreo." ( 80) 

(79) JAEGER, werner., op. cit., p. 471 

(80) GAMBRA, Rafael., Historia sencilla de la Filosofía., p. 66-67 

.•• 57 



- Camino liberador del alma~ 

Ahora bien, se vuelve a la idea inicial. El delito del cuerpo va 

ser el que perturbe el conocimiento (pues sólo ve sombras) y se de~ 

vía de su objeto, que son las ideas; va a enturbar la función cognQ 

scitiva con pasiones(*). La materialidad y ta mutibilidad del cue.r. 

po opacan el alma. Entonces, la materia es ilógica, carece de es­

tructura y de valor, que le vienen desde fuera, del dlma, principio 

que da los valores del mundo. (81) 

Pero Platón no desprecia tanto a la naturaleza, pues su plan de Ed!!, 

cación (el cual se analizará posteriormente) toma en cuenta la natM 

raleza del hombre. Ast que la Educación tiene que cont;:ir con lo que 

hay, con lo dado, tanto al hombre, como al medio ambiente. ya sea 

natural o artificial. Pero afirma que la vida espiritual est5 sobre 

las condiciones físicas de la vida (que son secundarias); ~· por 

otro lado, acepta las matem~Licaa, influencia pitagórica evidente. 

ya que en la naturaleza hay una gran tendencia hacia la unidad, el 

orden y el sistema. 

11.2.2 Plan de Educación de loe FilÓsoros 

El plan de Educación de los Filósofos. propuesto por Platón. se ex­

pone en ~l libro de la República, Capítulo VII. Ese plan consta de 

varias etapas por las que deben cursar los jovenes de nuevo ingreso 

hasta los adultos preparados para gobernar, los cuales deberán ser 

filósofos. 

( •) El lazo de unión entre el cuerpo y el alma son las pasiones. 

(31) cfr., GALINO. Ma. Angeles., op. cit. p. 174 
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Los jovenes entran de los 18 a los 20 años (aproximadamente) a una 

primera selección, después de haber recibido la instrucción de la 

Efebía. Así que la Educación de los filósofos gobernantes era, ha~ 

ta esa edad, igual para todos los jovenes. 

"Su educaci6n especial empezaba con una visión cientlfica de las 

ciencias ya estudiadas, para que se ejercitaran en las visioncG de 

de conjunto y en las conexiones entre unos conocimientos y otros, 

ejercicios mentales a los que Plat6n conc~rle gran importancia para 

discernir los espiritus bien dotados para la dia16ctica.•1 (82) 

Durante los 10 años estudiaban las ciencias superiores, pero sin 

descuidar los ejercicios de guerra y otros prescritos por la ley. 

Asimismo hacían pruebas de carácter para descrubrir firmeza, tem­

pJ anza y autodominio, lo que se exige al que se le va a confiar un 

gobierno ideal. 

"No se trata aquí de arrojar un tejuelo, como en el juego, sino de 

imprimir al alma un movimiento que el día tenebroso que la rodea, 

la eleve hasta la verdadera luz del ser por el camino que por esta 

razón llamaremos verdadera Filosofía.'' (03) 

A los 30 años hay una segunda elección, basada en los que más se 

distinguieron en la etapa anterior. Entonces comienza el estudio 

de la dialéctica, para ver quiénes eran capaaces de el~varse hasta 

el ''ser 11 • La ci~ncia es estudiada por aquellos que a los 30 ya 

sean maduros. Pero esto no implica el que lleguen a ser sabios en 

poco tiempo. Después estudian la Dialéctica por 5 años y al finall 

zar se realiza la 6ltima prueba, tanto te6rica como pr¡ctica. 

La formaci6n del filósofo gobernante termina hasta los 50 años. 

Se mezclan los ejercicios físicos, militares, gimnásticos con los 

intelectuales"··· y la visión de la norma ideal con la de la rea­

lidad concreta, sin atender menos al carácter que al cultivo de la 

inteligencia propiamente dicha." (84) 

(62) ~-, p. 165 

(63) PLATON., op. cit., p. 556 

(64) GALINO, Ma. Angeles., op. cit., p. 165 
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Ya entrenados los gobernantes, no sólo se deben dedicar al estudio, 

sino también entenderse de los negocios de la Polis. Se dedicarán a 

la meditación filosófica, pero la dejarán a un lado cuando se trate 

del gobierno del Estado. 
11 
••• con este designio hP.mos dado educación más perfecta, que os hl 

ciese más capaces que todos los d€más de aliar el estudio de la sa·­

biduría al manejo de asuntos.'' ( 85) Por eso no pueden gobernar los 

que no fueron educados, y se finaliza con la siguiente ella: 

"En cuanto a los filósofos, bajen pues, sucesivamente a la caverna 

que sirve de morada permanente> a los demás ciudadanos, acostumbren 

sus ojos a aquellas tinieblas para que familiarizados como están 

con la realidad invisible, puedan juzgar mejor que nadie las cosas 

y conduct.as humanas." ( 66) 

II. 2. 3 Pal{ ti ca y Educación 

Las relaciones entre Educación y Política rep1·esentan uno de los 

factores más importantes de la Paideia platónica. Algunas de ellas 

han sido anteriormente señ~l~d~s, pero se profundizará un poco 

más. 
Ma. Angeles Galino dice que: "Aunque la República parezca una obra 

polltica, es ante todo pedagógica, desde el momento en que cifra 

la esencia de la buena Política en la Paideia que han de ejercer 

los gobernantes.'' (67) 

(95) PLllTON., op. cit., p. 555 

(96) GJ\LINO, Ka. Angeles., op. cit., p. 195 

(97) !dcrn 
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- El Estado ideal: 

Platón busca un Estado ideal, en donde el hombre constuirá a su 

imdgen y semejanza. y el Estado a su vez, da al hombre la Paideia 

que le corresponde. Por un lado, hace hincapié en la importancia 

y trascendencia del hombre, y por otro lado, hace reaparecer la 

responsabilidad individual. 

" ... el legislador no debe propornerso la felicidad de cierto or­

den de ciudadanos co11 cxclusi6n de los demás. sino la felicidad de 

todos." (88) 

Al desorden en la vida personal, individual de los hombres, sigue 

el caos colectivo de la Pol{tlca. Por ello, Platón critica al hom­

bre espartano, ya que no posee ninguna cultura espiritual, por lo 

que el apetito sensible de estos hombres controlaba y dominaba sus 

pasiones. Plat6n solía llamar a este tipo de Estados, y en este CE 
so al Estado espartano "Timocritico'', lo que equivale a republica­

no, puesto que no han atendido nunca a educarse. 

- Democracia: 

La democracia nace cuando los oprimidos, los pobres, adquieren corr 

ciencia de la fuerza que poseen y ven que les sería fácil acabar 

con la injusticia. Este proceso se va a llevar a cabo mediante la 

revo111ción. basándose en un siatenia igL~al i tario que exige liber­

tad(*}. La Educación va a ocupar un lugar preponderante y va a di 

rigir a la razón. 

El jóven no se debe entregar a los apetitos, sino que 11 
••• tocando 

flauta, ya bebiendo agua y adelgazando; otras veces haciendo gimn~ 

sia; otras ocioso y despreocupado de todo, y en alguna ocasión, cg 

mo si dedicara su tiempo a la Filosof[a.u (89) 

(88) Pl.ATON., .Q¡¡,_Cj..!;_., p. 554 

(*) El párrafo rooncionado describe justarrente unos de los principios básicoo de 

la corriente nendsta. 

(89) PLl\TON., op. cit., p. 561 
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- La Educación como arte de las artes: 

Ya en la Apología ~.€ ve cómo la labor educativa de Sócrates está -

relacionada con lCI política, ech.cando a los hombres para que sean 

buenos c:iuc.1adanos. En el Diálogo de Laques, Platón enseña claramen 

te el sentido que le da a la interpretación del alcance pol!tico -

sobre las virtudes, cuya raíz se encuentra en P.l problema fundamcn 

tal de toda la vida de la ciudad: en el problema d~ la Educación. 

Platón opina que el verdadero arte c:onsiste en s;:ibcr gobernar al -

Estado, puesto que la Educación es la función primaria de los go-­

bernantes. Entonces, la Educación es el arte de ta5 artes. que con 

siste en la imitación de la belleza y del bien ide~les, existentes 

por sí mismos en el mundo de las ideas. Así lo ideal ocupa un lu­

gar dominante sobre lo sengible. 

As!, el hombre justo " ... tenderá con todas sus energías a honrar 

aquellas enseñanzas que ln ~yuden a embellecer el almñ y le des­

prende dt? los demás intereses: no abrevará su cuerpo en las aguas 

del placer irracional: .•. siempre se verá somet.iendo la armon!a -

de su cuerpo a 1a sinfonía de su alma y, desent~ndido de lo que 13 

multitud llama felicidad, no perderá de vista gobierno in­

terior .•. ". (90) 

En conclusión, para que el alma de los entes corpóreos se libere, 

se purifique, o se perfeccione, necesitar~ practic3r l~ virt~~- El 

apetito irascible será estimulado por la fortaleza, el concupisci­

ble por. la templaza, la razón se guiará por la prudencia y la arm.Q 

n{a de todas ellan es la justicia. 

(90) ibidern., p. 592 
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II.3 Los teaas de la Educa~J9n~!!...l!!.._obra de Aristóteles 

Aristóteles nació en Estagira, en el año 384 a.c. De su infancia no 

se tienen muchos datos, sólo que hasta los 17 años ingresó a la Ac.2. 

demia de Platón, en donde se quedó por 20 años, hasta la muerte de 

su maestro. 

En la Academia lo llamaban ''la inteligencia de la escuela'' y se di­

ce que "Tenia tal ansia de saber que de ~l se cuenta que estudiaba 

con una bola de cobre en la mano para que, en el momento en que le 

entrara el sueño, esta (sic) lo despertase al caer en un caldero de 

metal." (91) 

Aristóteles pensaba que el prestigio del filósofo no era lo que lo 

acercaba a la verddd, y que la aproximación a la verdad era lo que 

hacía grande al filósofo. El tenía algunas discrepancias con el pen. 

samiento de Platón, por lo que se sep~ró de su pensamiento para co­

menzar a constuir un nuevo sistema propio. Pero eso no significa 

que haya rechazado el platonismo, sino que lo que hizo fue corregi!, 

lo y perfeccionarlo. Fue fundador de las ciencias empíricas y des­

criptivas de la naturaleza, el más grande de los lógicos y uno de -

los más grandes metaf!sicos, por lo que se puede observar que tenla 

un amplio conocimiento sobre cualquier materia. 

Después se va a Asaos, eJ1 donde se casa con Pitias. Ahí realiza un 

gobierno filosófico como el que había intentado realizar Platón en 

Siracusa, pero en miniatura. Fue la primera aparición independiente 

del magisterio aristotélico. 

Posteriormente lo manda llamar Filipo, para que eduque a su hijo 

Alejandro, el cual tenia para ese entonces 13 años. Lo educa duran­

te tres años y le deja una gran escuela, tanto literaria como mo­

ral. 

(91) AGAZZI, Aldo., Historia de J.a fi1osfo!a y de la Pedaqog!a., p. 54 
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i:uerta su esposa Pitias, se casó con Herpilis con la cual tuvo un 

hijo llamado Nicómaco {al igual que su padre). En el 335 a. c. re­

gresa a Atenas y funda el "Liceo". El Liceo er;:i una escuela primor. 

dialmente científica. (*) 

Aristóteles acostumbrara dar lecciones paseando por las alamedas,­

dc donde vino a su escuela el nombro de Poripatética. su lcnguagc 

didáctico evolucionó y se rue alejando, poco a poco, del diálogo y 

de la pocs1a. 

Alejandro Magno subvencionó instrumentos pedagógicos al Liceo, ta­

les como la Di bl i o teca y algunos Laboratorios. 

A la muerte de Alejandro Magno, Aristóteles es acusado de impiedad 

contra los dioses y por ello abandonó Atenas y se retiró a Calcis 

de Eubea, " ••• donde murió el 333 a. e., dando por testamento la 

libertad a sus esclavos. (92) 

Sus sucesores escondieron sus obras en una gruta de Scepsis de la 

Tróade, las cuales fueron un intento de enciclopedia sobre el sa­

ber del siglo IV a. c. Fueron halladas dos siglos después, las cu2 

les ejercieron gran influencia, aún hásta la época actual. 

JIT. 3.1 FundamentoR dP.- la Paideia "'riAtotél ic"' 

Muchos de los conceptos, ideas o pensamientos acerca del presente 

tema ya fueron tratados anteriormente, pero no como aportaciones 

explícitamente aristotilicas a la Filosofla corno tales, sino como 

afirmaciones cercanas a la realidad contemporáne~ y retomadrts por 

muchos y diversos autores. Lo grandioso es cómo aquellos pensamien 

tos del siglo IV a.c. hayan prevalecido e influido hasta ahora. 

(*) El Liceo fue el centro pedagógico, el ejemplo a seguir en las universida­

des medievales. 

(92) J\GAZ?.I,Aldo., .911.:-ill·• p. 54 
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- Paso de Platón a Aristóteles: 

A continuación se explica de qué manera Aristóteles tomó las ideas 

platónicas, y cómo es que a partir de ellas, logró instaurar su -­

pensamiento. Platón decía, por ejemplo, que una cosa era buena o -

bella, porque participaban de la idea de bondad o de belleza res­

pectivamente. Ante este tipo de afirmación, Aristóteles se pregun­

ta sohcc la clase de participación de la que eran erectos. Las co­

sas no podían estar separadas de la materia en p::irticular.Entonces 

aquella idea trascendente de Platón, se hace inmanente gracias al 

estagirita. 

Lo que hace que un ser sea tal ser y no otro, es su esencia y no -

la materia. La forma es la que va a hacer que esa materia sea de -

un modo u otro, aunque la materia se a la misma. Entonces Aristótg 

les substituye el término de idea por el de forma. Cadn ser para -

él es una síntesis, un sínolo {*) de mnteria y forma. 

Y " la forma es el universal que da a todos los seres de la mi~ 

ma especie sus caracteres muy comunes; la materia, en cambio, es -

el principio de sus caracterlsticas individuales." (93) 

Así fue como Aristóteles comenzó a esclarecer el pensamiento de su 

maestro, indicando los principios y causas de los seres reales. -

Pero como esto no es un tratado de Filosofía pura, ahora se rela­

cionarán sus fundamentos y especulaciones en torno al tier de 111 -­

Educación. 

- Fundamento educativo de la Paideia aristotélica: 

La Educación tiene en Aristóteles un fundamento metaf!sico en su -

teoría del movimiento, o paso de la potencia al acto, en donde lo 

que permanece es la materia, y lo que cambia es la forma. 

('•) Aristóteles llanB stnolo al canpuesto de materia y forma, que significa "to­

do en uno", la substancia concreta. 

(93) N31'Z7.I Aldo .. op. cit., p. 5& 
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La forma accidental no modifica esencialmente la substancia, pero 

es la que de algún modo la perfecciona. La Educación se encuentra 

aquí. La Educación es un perfeccionamiento por el que el hombre a! 

canza, lo que Aristóteles denornina "Entel.equia" la que equivale -

tanto a la inteligencia teórica, como a l~ inteligencia práctica. 

"Al lado opuesto de la causa eficienLe que como encrg!a empuja y -

levanta los seres hacia su desarrollo, está el término ideal del -

desarrollo un<J. causil final. ~1uc como nn.=! espr1cir~ dt"J mod(>lo, como -

una tensión hacia el propio fin iltrac y conduce al ser hacia su -

perfeccionamiento: es la entelequia {modelo, 

da." (94) 

perfccci6n actu~-

Así los seres son ontolÓgicamente más perfectos por la forma que 

tienen y menos por su materia, lo mismo si tienen más en acto que 

en potencia. 

La Educación es accidental y ello, porque afecta dos facultades s~ 

periores: a la inteligencia y a la voluntad entre otras; y se va 

a manifestar principalmente por mediQ de h5bitos adquiridos. As{ -

Aristóteles, a diferencia de Platón, ve a la Educación como una a& 

quisición, no como el actualizar simplemente ideas preexistentes -

El saber es una cualidad del sujeto y un acto del mismo 

- Concor<lancia enLra Aristóteles y Ortega y nassPt: 

Aunque el tema salga un poco de contexto, se cree de 3uma importan 

cia recalcar un dato sorpresivo y relevante. Ortega y Gassct afir­

ma rotundamente estar en contra del pensamiento helénico. 

Ahora bien, como el fundamento de la presente tesis es realista, -

se enseña d continuación, el que aunque dos personas SP rechacen.­

pero busquen la verdad, van a llegar a lo mismo, como sucede entre 

estos dos autores. 

(94) ibidem., p. 57-56 
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11 Como entre el ser y el no ser está el hacerse, así entre lo que 

está siendo y lo no siendo está lo que está haciendo; el que apren 

de es uno que se está haciendo sabio (epistemón), y por eso se di­

ce que el que aprende se llega a ser sabio." ( 95) Este es un pens_! 

miento típicamente aristotélico. Pero se verá cómo Ortega y Gasset 

que es un autor que no ve en los griegos más que a los corruptos 

sofistas opina sobre la misma cuestión: 

''La vida es Ser para sí, Ser Siendo y el ser de la vida es un ha­

cer, mejor aún, un hacerse. Por ser un hacerse no es nunca propia­

mente un encontrarse ... nuestra vida halla siempre que no eH aún, 

que es preciso hacerla." (96) 

Si se compara con el movimiento del pensamiento del estagirita, se 

puede ver que ambos se refieren a las potencialidades humanas. Ese 

seguir siendo se realiza mediante el hacerse, o perfeccionarse, 

que es propiamente la finalidad del acto educativa. 

Aunque los pensadores rechacen el pensamiento aristotélico, si bu~ 

can la verdad, llegan a las rnismas . conclusiones a las que llegó 

Aristóteles hace 24 siglos. Aoí que aquél que piense que lo "vie­

es obsoleto por ser tal, está equivocado. 

Aristóteles toma en cuenta principalmente elementos para la tarea 

de la ·rormación: la naturaleza, la razón y el hábito. 

A continuación se presenta desglozado cada uno de los tres aspec­

para su mejor comprensión. 

(95) ARISfOTELES., Metaf{sica., Libro l., p. 4-5 

(96) OR'l'!XlA Y GJ\SSEI"., /Qué es el conocimiento?., p. 16-17 
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- La naturaleza humana: 

En la 1'Ret6rica", acerca de la formaci6n del carácter, Arist6teles 

realizó cuadros descriptivos sobre la edad juvenil, la madurez y -

la senectud. Hizo hincapié en cuatro puntos básicos: los elementos 

pasional y afectivo, el hábito y la experiencia. 

Describe a los jovenes como seres concupiscientes, caprichosos --­

(aunque de manera voluble y temporalmente); se enojan rácilmente;­

aman el triunfo, pero no son avaros ni malos, sino confiados y con 

mucho valor, aman y odian en exceso,crecn que lo saben todo. (97). 

~Tambi6n son amantes de la risa, y por eso son tambiin burlones, -

pues la burla no es sino la insolencia educada.'' (98) 

Los ancianos, por todo lo que han vivido, son avaros, rnaliciosos,­

suspicac~s, sin amores ni odios extremados; son cobardes, egoístas 

y aman la vida. 

Y por Último, en la edad madura, son el equilbrio entre la juven-­

tud y la ve1ez; ni muy confiados ni muy gcn~rosos, lo mismo para -

la pasi6n y la concupiscencia; tienen valor y templanza. 

As{ es como Aristóteles describe las tres etapas por las que gene­

ralmente pasa un hombre en la vida. Estos estudios sobre la vida -

humana le ayudan a preveer y a construir un concepto de formaci6n. 

indicando hasta qué punto han de tenerse en cuenta, en el proceso 

educativo, las tendencias. 

- El hábito: 

En su Libro IV de la Vol!tica plantea el problema de: "Si el hom-­

bre ha de ser educado antes por la razón o el hábito ... (99) 

Hay prioridad en el hábito, pero superioridad en la raz6n, por lo 

que ambas deben estar en completa armon{a. Parte del supuesto de -

que como el cuerpo aparece antes que el alma, lo irracional es an-

(97) Sff , Gl\LINO. Ha. Angeles .. op. cit., p. 206 

(98) ARISTO'l'ELES., Retórica., Libro II., p. 1389 

(99) G.'ILINO, ~!a.Angeles., op. cit., p. 206 
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rior a la razón, por lo tanto " ... el cuidado del cuerpo debe ser 

anterior al del alma y ha de ir seguido de la educaci6n de los de­

seos; sin embargo, la educación del deseo está ordenada a la inte­

ligencia, y el cuidado del cuerpo al alma.'' (100) 

La palabra ejercicio tiene mÚtl iples significados, y entre el.los,­

ª veces se le equipara con la costumbre. Pero la Educación debe -­

afianzar las tendencias, para que éstas se vuelvan hábitos. El há­

bito implica ejercicio, el cual va n actuar sobre e1 impulso. 

Pero no todo hábito es bueno, puesto que para ser ta 1, debe ajus-­

tarse a la razón de bien. Ajustarse al mal o cometer un error es -

cosa fácil, para no errar sólo hay un camino: " ... cosa fáci 1 es -

no dar en el blanco, y acertar en ~l dificultosa." (101) 

Para Aristóteles, el hábito bueno no es fácil de adquirir. pues se 

necesita tenacidad, templanza, por lo que es una virtud, la cual -

va a perfeccionar al hombre. Esto es punto central de la teor1a pg 

dagógica en Aristóteles. 

La guía. el cauce de la virtud son en un principio 1os impulsos, -

pero luego entra la razón. Cuando esos impulsos se orientan antes 

al bien que a la razón, se habla de costumbre; por lo que costum-­

bre y naturaleza tiene que compaginar desde un principio, pues la 

costumbre pertenece a la frecuencia y la naturaleza a la permanen­

cia. (102) 

Entonces se acude al obrar, sin el cual no se puede hablar de eje_!. 

ciclo, y para adquirir un hábito es preciso obrar bien. Y por Últl 

mo, para que el hábito sea una virtud, se necesita un conocimiento 

(inteligencia) y libre aceptación (voluntad), del acto querido en 

razón del bien. 

(100) l\RIS'l'OTELES •• La Polltica' Libro IV., p 15 

(101) l\RIS'roTELES .. Etica Nicooaguea., Libro lI .. p. 34 

(102) cfr., GALINO Ma. l\ngeles., op. cit , p. 209 
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- La razón: 

La razón es la facu!tad que ordena los hábitos; es la norma de con­

ducta a seguir, en donde se encuentra la enseñanza, O sea, que la -

razón es aspecto importante en la formación ética (Phróncsis). Es 

una sabiduría práctica que se adquiere por hábitos. 

La división que hace entre la sabiduría práctica y la sabiduría te.Q. 

rica, marca una línea divisoria entre la Etica y la P.ctaf1stca. (*) 

Para Aristóteles: n.,, la virtud es, pues, un estado de carácter -­

que tiene que ver con la elección y reside en un término medio, d~­

terminando respecto a nosotros por un principio racional, y por --­

aquel principio por el que lo determinará el hombre de sabidur1a -­

práctica." ( 103) 

Según él mismo, la tarea del hombre es encontrar su bien )' en hacef. 

se en vista a su realización, lo que le dará sentido y significado 

a su vida, ejerciendo la virtud. El apetito y el intelecto dan lu­

gar a dos diferentes tipos de virtud: .1a virtud moral (Bthikos) y -

la virtud intelectica (Dianoctikos). Justamente en estos dos nive­

les ha de moverse la Educación. (104) 

II. 3. 3 Btica Nicomaguea 

Este tema se ha incluido por se uno d elos más grandes del "corpus 

aristotelicum". Posee la cualidad de tratar temds humanos al nivel 

de realidad terrenal, con vistas a la felicidad. 

(*) A partir de Aristóteles se le llama Etica al tratado de las virtudes lll)­

rales. 

(103) ~·, GALINO, Ma. Angeles., op. cit., p. 178 

(104) !b!den., p. ISO 
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Nis a6n, se incluye por ser la ~tica la base fundamental del com­

portamiento humano y operable en cualquier sector o situación vi­

tal, profesional. Es el punto cardinal que va a da~ las pautas de 

la bondad o maldad de los actos humanos a lo largo de toda su vi­

da. 

A continuación se presenta un esquema de la Etica Nicomaquea, en 

donde se retomarán los aspectos más importantes y relevantes, apll 

cables al terreno educativo. 

- Fin Último: 

El hombre, a lo largo de su existencid, busca fines y metas a lo­

grar que no serán más que escalones para llegar al fin Último; és­

te no seri parcial, pues de lo contrario seria un fin, que una vez 

alcanzado, se convertir1a en medio. Este fin Último se busca como 

absoluto, no como relativo, por lo que el hombre tenderá al máximo 

de perfección posible. Y bien es cierto que el hombre tiende al 

bien (ya sea real o aparente), pero 

mo será entonces no sólo el bien, 

es claro que ese fin Últi 

sino el bien soberano." (105), 

el cual será escogido por sl mismo, y no en razón de otra cosa. 

Pero no es posible tender directamente al bien supremo (como lo h~ 

cen los ángeles), sino que el hombre debe partir de lo poco que CQ 

nace e ir adquiriendo hábitos, para adquirir los primeros princi­

pios en consecución de ese bien: " ... ésta es la razón por la cual 

es menester que haya sido educado en sus hábitos morales el que 

quiera oir con fruto las lecciones ~e lo bueno y de lo justo. 11 (106) 

La bondad o maldad de los actos residirá en la parte espiritual o 

en el alma del hombre, no en su cuerpo. Es cierto que la felicidad 

necesita también de bienes exteriores, pero no lo son todo para el 

hombre. Y las obras humanas se convierten con el tiempo en hábitos, 

y posteriormente en virtudes; y si éstas son supremas, serán como 

una cascada que, viniendo del alma, perfeccionará al cuerpo. 

(105) ARIS1'0TELES., Etica Niccxnaquea., Libro I., p. 2 

( 106) !b!dem., p. 5 
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- Las virtudes: 

Las virtudes sólo se encuentran en el ámbito de lo humano, pues el 

bien que se busca es humano; asimismo, la Educación sólo es en y 

para el hombre, la cual, según el mismo Aristóteles, se alcanza 

por medio de los hábitos. Pues si se educa en disposiciones, éstas 

son en un principio instintivas y no llegan al nivel de repetición 

consciente, requisito para alcanzar el hábito y ser virtuoso. 

Esta cuestión no es temporal ni pasajera, así como tampoco lo es 

la Educación. La virtud se debe ejercer o buscar toda la vida para 

que sea tal, y necesita de constancia, pleno conocimiento y plena 

advertencia o consentimiento del hombre. Pero, entonces "¿Qué impi 

de declarar fel!z a quien obra conforme a la virtud perfecta, y 

que está provisto además sur ici en temen te de bienes e:r..ter lores, y 

todo esto, no durante un tiempo cualquiera, sino durante una vida 

completa?." (107) 
La virtud se puede clasificar dentro de dos ti pos: la mora 1 y la 

intelectual. La intelectual tiende huc.ia la sabiduría, y debe su 

nacimiento y desarrollo al magisterio; por su parte, la moral tien 

de hacia el bien y es fruto de la costumbre. Pero sea cual fuera 

el caso, ambas tienden al perfeccionamiento del hombre, y se logra 

a través de la actividad educativa, con el ejemplo. 

- Potencialidades humanas: 

Pero con todo esto, y en respuesta a la pregunta, el hombre, en 

primer lugar, aunque tenga las mejores potencialidades, no puede 

desarrollarlas todas a lo largo de su vida, pues ésta es relativa­

mente corta. En segundo lugar, el hombre, as{ como la Educación, 

aunque tiendan a la perfección, es imperfecto y está limitado por 

la materia. Por ello mismo puede equivocarse y escoger, elegir big 

nes que no lo guíen a su fin, sino que lo aparten de él. 

(107) lbldcm. , p. 22 
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Pero la virtud moral aparece en los seres humanos de manera niltural; 

es cierto que naturalmente es capaz de recibirla (gracias a la Educ~ 

cibn), y il se encargar~ de pcrfeccionilrlas. ''Todo lo que nos da la 

naturaleza lo recibimos primero como potencialidades, ql1e lu~go no­

sotros traducimos en acto.'' (108) Y en cuanto ~~s se actualicen las 

potencialidades, m~s perfecto ser~. 

Y como lo dice su nombre, las potencinlidades se actualizan inedian­

te actos, los cuales, por supuesto, deben ef>tdr confurr .. 2 ...:i l~ rect-i 

razón. El meollo del asunto es que se busque un e~uilíhdo. un punto 

medio íi«1lokag;Jthía) de los mi::a:io y no malograrlos t<rnUJ por su de­

fecto ni por el exceso. 

Las virtudes no son ni pasiones ni potencias, sino h<'ibit.os, p~ro gri!_ 

cias a las cuales el hombre se hace bueno y actfiil conform0 a su nat~ 

raleza y recta raz6n, siendo asi la virtud una posici6n intermedia 

entre dos extrcmo3, que ya no serian virtuosos. 

"La virtud es, por tanto, un hibito selectivo, consistr·nte en una pg 

sici6n intermedia para nosotros, determinada por la r<:tzéin y tal como 

la determinará ('l hombre prudente." { 109) 

- La práctica de la virtud: 

Pero no es suficiente conocer la virtud por la virl.uJ 1u~.sr .. a, S'J. con­

cepto univetsat y abstr:J::to, sino que es ne-cesarlo 1 tc .. ·drla a cabo, 

practicarla, pues, a la conducta humana (as1 como a la a~tividad 

educativa), le conciernen los hechos concretos; aunque éstos debe e~ 

de acuerdo con los conceptos, teorías, etc. 

"Lo involuntario forzado es aquello cuyo principio intrlnseco es tal 

en que no pone de suyo cosa alguna el agente o el pac1enL8." {110) 

(108) ARIS'rol'ELES., .QQ..:....fil .. , Libro II., p. 28 

(109) !b!dem., p. 38 

( 110) ARISTO'l'!:!.ES., op. cit., Libro III., p. 47 
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Por ello, la Educación no es un acto involuntario, sino que es in­

tencional, pues busca la perfección, en donde ''ponen de suyo'' mu­

chas cosas, tanto el agente como et paciente. 

La elección es lo más propio de la virtud y un factor importante 

para la Educación, pues el hombre se va haciendo por sus eleccio­

nes, no por sus circunstancias. 

La elección es voluntaria, pero no se identifica con lo volunta­

rio. Los niños y los animales participan de ello, pe~o no de la 

elecci6n. La voluntad se puede mover hacia un i~poslble, hacia una 

utop!a, se puede querer o desear tal cosa; pero la elección se 

vierte sobre seres o hechos concretos, y no elige algo que no se 
tiene a la mano. El deseo mira al fina de la acción y en la Educa­

ción se mira hacia la perfección, pero la elección mira a los me­

dios, o sea a la Educación, al tiecho educativo. ''I,a elección en 

una palabra se ejerce sobre lo que depende de nosotros.'' (111} Y 

esa elección va acompañada del conocimiento, pues no se quiere lo 

que no se conoce, e implica, por ende, de una reflexión, que just~ 

mente por ella la Educación sólo se encuentra en el ámbito de lo 

humano; tampoco un imbécil o un demente puede deliberar, puesto 

que no son dueños de su r~zón. Esto justifica la importancia del 

pretendiente desarrollo de las facultades superiores por la Educa­

ción. 

''Siendo el fin el objeto de la voluntad, y materia de deliberación 

y de elección y los medios para alcanzar el fin, síguese que los 

actos por los que de acuerdo con la elección, disponemos de tales 

medios. son voluntarios.'' (112} 

- Voluntariedad de los actos: 

As! como los actos con voluntarios, los hábitos también lo son, 

porque para que sean tales, y no sólo en la infancia pues entonces 

estar!amos hablando de simples disposiciones, sino que debe estar 

(111) !b!dem .. p. 52 

(112) !b!dem., p. 57 
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presentes a lo largo de toda la vida. 

La templanza es el término medio de los placeres. Se habla de pla­

ceres del cuerpo (los cuales tienden al hono~) y de placeres del 

alma (los cuales tienden ~1 saber). Por lo tanto, la templanza re­

gula más bien 105 bienes corporalc5, aquellos en los que el hombre 

corre el peligro de exceder o minimizar. Son los placeres en los 

que también participan !os animales. Pero de ahí el papel de la 

templanza, para no errar en su tarea a realizar: "No se llama in­

temperantes ni desenfrenados a quienes gozan en los placeres de la 

vista, como en los colores, las formas y la pintura.'' (113) 

Por ello mismo, el educador debe buscar el punto intermedio y ser 

virtuoso, para transmitir a los educandos el mejor ejemplo y los 

mejores conocimientos que él posea, y así guiarlos en el camino h~ 

cia la felicidad. 

Recapitulando, se puede llamar a los tres maestros, Sócrates, Pla­

tón y Aristóteles, grandes sabios, conocedores del ser humano. Tal 

vez Sócrates haya hecho menos que Platón, y éste menos que Aristó­

teles, pero no se debe despreciar su gran lahor, puesto que sin 

ellos, Aristóteles hubiera tenido que comenzar de>sde el principio, 

recorrer un camino más largo. 

Cada uno tenía un pensamiento muy peculiar y diferentes maneras, 

vías o métodos de transmitirlo. Sócrates, haciendo reflexionar 

sus discípulos {sobre el SER): Platón infundiéndoles virtudes para 

crear filósofos gobernantes de bien (DEBER SER, utópico}; y Arist2 

teles, fomentando su adquisición de hábitos para ser hombres rec­

tos (HACER), y los tres encaminados hrlcia un mismo punto: 

La Perfección. 

(113) ~-·p. 70 
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CAPITULO III: FILOSOFIA Y EDUCACION 

A continuación se analizarán tanto las relaciones como las diver­

gencias que existen más concretamente entre la Filosofía y la Edu­

cación; será una parte teóric..'a que servir.Í: como fundamento más di­

recto para el siguiente capítulo, que versa sobre la derivación 

práctica de la presente tesis. 

Se comenzará pro analizar el saber filosófico, buscando resolver 

posteriormente el problema acerca de si se puede enseñar concreta­

mente a filosofar o simplemente a transmitir enseñanzas filosófi­

cas. 

I I I. 1 El saber filoe6fico 

Antes de entrar por completo al asunto del s~ber filosófico hay 

una cosa que se busca aclarar: ¿a quién atañe la Filosof{a? ¿quién 

es el sujeto que la sustenta? según J. N. Bochensky: "La F'ilosofía 

es un asunto que no sólo atañe al profesor de ella." (114) 

- Acercamiento al saber filosófico: 

Por extraña que parezca esta afirmación, no hay ningún hombre que 

no filosofe o que no lo haya llevado a cabo alguna vez en su ·.rida; 

todo hombre ha tenido momentos en su existir en que ha sido filósg 

fo. 

(114) BOCHENSKY, J. N., Jntroduccl6n al pensamiento fltos6flco., p. 21 
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Esto no quiere decir que sea de manera sistemática, pero lo han hg 

cho. O sea, han filosofado. Es cierto que cada quien filosofa a su 

manera, toma su propia postura y para hacerlo se parte de una idea 

previa, conocimientos base, para comenzar. Por lo tanto, se requig 

re de una primera aproximaci6n o acercamiento hacia el ser o a la 

esencia del saber filos6fico. 

- Definici6n nominal de la Filosofía: 

Antes de comenzar con el problema de la definici6n real del saber 

filos6fico, ne analizará la definición nominal del mismo, puesto 

que la definici6n real expresa la esencia de una cosa, a diferen­

cia de la definici6n nominal que ofrece el ~ignificado de una pa­

labra {ya se da manera etimol6gica o sinonlmica). La palabra Filo­

sofía procede del latín PHIT~OSOPHIA: PllJLOS: amor y SOPHIA, sabid)! 

ría. Entonces, etimol6gicamente significa: ''Amor a la sabidurla". 

La palabra Filosofía carece en nuestra lengua de sin6nimo. 

- Orígenes: 

En su inicio, el significado y sentido de la palabra sophia fue 

controvertido y tuvo muchas acepciones. Homero la usó para desig­

narla habilidad, técnica, etc., de cortesanos, músicos y poetas. 

Parece ser que Heráclito fue el primero en usar el término Filoso­

fía, pero que Pitágoras inventó el nombre; Pitágoras decía que él 
no sabia nada, ningún arte, que sólo era fil6sofo. (115) Para Só­

crates, la Filosofla no era ignorancia ni sabidur!a, sino algo que 

no tenla P.l ignorante, pero que s1 pose{a el sabio. 

Los estoicos ven a la Filosfo{a como una actitud serena ante la V! 
da, siendo ésta un estilo de vida propio del que sabe dominarse, 

controlar sus impulsos y ocultar sus sentimientos; de ahl la afamª 

da frase de: "Tomar las cosas con Fi losofla 11
, lo que indica pacten 

cia, calma. 

(115) MILT.AN PUELLES, Antonio., F\mdamentos de Filosofía., p. 15 
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En la escolástica se diferencia la Filosofía y la Teología; la Fi 
losofia parte de la realidad humana y la Teología del dato revelA 

do: a la Filosofía se llega por medio de la razón y a la 1'eolog1a 

por rnedio de la fe. "En general, no obstante, y como fruto y pze­

sencia de la concepción escolástica, la voz Filosofía se toma en 

castellano como significativa de la suprema ciencia natural huma­

na." (116) 

Por Último, el positivismo la ve como la elucubración sin funda­

mento, imposible de ser comrpobada empíricamente y sin utilidad 

pragmática. 

Hasta ahora se puede ver que la delimitación o definición del vo­

cablo es asunto dificil. A continuación se presenta con mayor prQ 

fundidad esta cuestión, pero desde el punto de vista de la definl 

ción real. 

III.1.1 El problema de la definición real del saber 

filosófico 

No existe una definición rea! (la que habla de la esencia de una 

cosa) en la que todos los filósofos estén de acuerdo. Cada sistema 

cada ideología, cada corriente, cada pensador, realizan su propia 

definición. Cada uno pretende que su definición sea la única váli­

da y excluyen, y aún más, rechazan todas las demás. 

Las divers~s co~rientes filosóficas (positivismo, realismo, exis­

tencialismo, etc.) pretenden abarcar toda la realidad, y como con­

secuencia, cada una la interpreta desde una diferente perspectiva. 

Por eso hay tantos sistemas filosóficos que chocan entre s{, se 

contraponen, pues tienen por objeto el universo entero. 

(116) ibidem., p. 19 
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SALIR 

TESIS 
CE LA 

MU DEBE 
BíBUOifCA 

Pero ya que la Filosof!a busca un conocimiento de la realidad to­

tal y radical profundidad de ese conocimiento, entonces, siguiendo 

a Antonio Hillán Puelles, la Filosofía se -define como: " ... la --­

Ciencia de todos los seres por sus causas Últimas, y que se adquig 

re por la luz natural de la raz6n.'' (117) 

Definir es poner límites, delimitar una cosa. Entonces para deíi-­

nir u la Filosofía no se podrá hacer, al menos que se tenga en --­

cuenta la meta, el ideal, el fin al que busca llegar: la sabidu--­

rfa; por lo que no se puede definir por sus realizaciones parcia-­

les, sino en cuanto al conocimiento humano supremo. 

Entonces so puede definir como sabidur!a. El género próximo se SU.§. 

tituye por la causa ejemplar y la diferencia especifica por el con. 

cepto de sabiduría. No es un concepto genérico, por lo que de ---­

igual manera no lo es tampoco aquello a lo que se dirige: la ver-­

dad. 

No es posible tomar y analizar todas las definiciones para reali-­

zar una de ellas que sea ecléctica, pero bien es sabido que todas 

ellas tienen algo en común: por un lado, la sabiduría, el saber tQ 

tal, la verdad; por otro lado, todas ellas se ~ncucntran dentro -­

del ámbito humano. 

"Filosofar significa reflexionar sobre la totalidad de lo que nos 

aparece, con vistas a su Última raz6n y significado." (118) 

As{ se pu""de ver que se pretende conocer lo que es, la realidad, -

con certeza y de modo causal. Pero ¿en dónde se origina? ¿de dónde 

viene? Esta es la siguiente cuestión a tratar. 

(117) ibidem., p. 21 

(118) PIEPER; Joseph., Defensa de la Filosofia., p. 12 
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III.1.2 El origen del filosofar 

Es difícil filosofar cuando están insatisfechas las necesidades más 

urgentes del ser humano. Para que se dé el filosofar debe estar prg 

sente el ocio y la despreocupación. Pero esto no quiere decir que 

entonce~ el filósofo o el que filosofa no sea una gente productiva. 

En la vida existen dos tipos de momentos, los dedicados al ocio 

los que se ocupan del negocio. Si se negocia se satisfarán las necg 

sidadcs primarias, y par ende, habr5 dcsprcocupaci6n y tiempo para 

el ocio. 

- Tendencia natural humana hacia el saber: 

En el hombre hay un impulso natural hacia el saber, una necesidad 

de conocer, y por lo tanto, de filosofar. Con esta oración inicia 

el libro de "Metafísica" de Aristóteles: ''. .. todos los hombres 

tienden por naturaleza al saber." (119) Seg6n Sto. Tomás hay tres 

razones para filosofar: 

- En primer lugar, el hombre tiende al saber, como la materia a la 

forma; materia es lo indeterminado que necesita ser perfeccionado 

y la forma es la que perfecciona, determina. 

- En segundo lugax-, todo se inclina natural1nentt: a su operación pr.Q. 

pia, y la del hombre es la intelectual. 

- En tercer lugar, la felicidad humana se alcanza por la unión con 

Dios mediante el entendimiento. Por lo que la inclinación natural 

al saber, es el deseo de ser feliz. (120) 

o sea, que la Filosofía se encuentra en el hombre, o bien, el hom­

bre es filósofo, pero ¿cómo se formaliza el filosofar? 

(119) ARISIUTELES., Metaf!s!ca., p. 22 

(120) cfr..,~., MIUJ\N PUELLES, Antonio., op. cit., p. 27 
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Platón y Aristóteles lo ponen en la admiración, es la primera vir­

tud del filósofo. 

- La Admiración: 

Para entrar en el terreno filosófico es indispensable un primera 

disposición de ánimo, el querer hacerlo por propia voluntad. Y se­

gún lo describe Manuel Garcia Morente, el aspirante a filósofo de­

be llevar a su estado una disposición infantil. O sea, que el que 

quiere ser filósofo debe hacerse como el niño pequeño, puerilizar­

se: 

"··· la disposición de ánimo para filosofar debe consistir esen­

cialmente en percibir y sentir por dondequiera, en el mundo de la 

realidad sensible, como en el mundo de los objetos ideales, pro­

blemas, misterios; admirarse de todo eso; plantearse ante el uni­

verso y el propio ser humano con un spntimiento de estupefacción, 

de admiración, de curiosidad insaciable, como el niño que no en­

tiende nada y para quien todo es problema.'' (121) 

La naturaleza. lo sensible está ahí, en frente de todos, cuya pre­

sencia parece ser lo más natural del mundo. Pero de eso surge "al­

go" que 1 l <'tma la atención: la Admiración, que se distingue de la 

mirada indiferente; ese mirar se adhiere al objeto y busca pene­

trarlo. Por eso, no es un mirar puramente sensible, sino que impl! 

ca una operación intelectual: "Nos asombramos al darnos cuenta de 

algo de que no podemos dar cuenta." (122) 

- Planos sentimental e intelectual: 

Asl, en la admiración se conjugan dos factores: uno intelectual y 

otro sentimental. Lo que sorprende, llama la atención, y la admirA 

ción filosófica no es tanto admirar algo (plano sentimental), que 

(121) GARCIA HJRENTE., I.ecciones preliminares de Filosofta., p. 17 

(122) MIUAN PUElLES, Antonio., op. cit., p. 28 
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surge al darse cuenta de la ignorancia, la cual despierta el de­

seo de saber. 

Por lo tanto, la admiración carece de valor intelectual si no mue­

ve hacia la sabiduría; aunque cabe citar que sólo es el principio, 

el origen de la actividad filosófica. Es una disposición fundamen­

ta~ para la Filosofía, que se traduce en la Cdpacidad de problemati 

zarlo todo, pero ¿para qué, ¿qué finalidad o qué sentido tiene? 

III. t. 3 Sentido y Finalidad de la Filosof1a 

- Inutilidad de la Filosofia: 

La objeción más frecuento a la Filosof{a se trata de que es una ag 

tividad inútil, sin valor par el homb~e práctico (positivismo}. r.1 

hombre contemporáneo realiza generalmente actividad~s de tipo prág 

tico, y aunque el filosofar sea para algunos intere'iante, i parLl 

algunos apasionante, no le va a servir al hombre práctico, sino PE 

ra distraerlo de sus actividades cotidianas. El hombre no se preo­

cupa por filosofar, ya que no tiene una utilidad práctic ay no 

quiere perder el tiempo. La Filosofía 11u le llama la atención, par 

lo que se dirige a lo que naces ita. Rechaza todo lo teórico y se 

ocupa de,_. poder. 

Por esto es comprensible el que muchas veces se haya tratado de 

acabar con el desacuerdo entre Filosofía y el mundo laboral; 11 El 

resultado ha sido siempre el mismo; la destrucción de la Filosofia, 

y ésta es precisamente la razón por la cual tiene necesidad de de­

fensa.• (123) 

(123) PIEPER, Joseph., ~., P• 30 
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- Defensa de la Filosofia: 

Es cierto que la Filosofía es una actividad especulativa e inútil 

pragmaticamente. Pero ésta no es una buena acusación. Lo sería si 

el supremo valor fuese la utilidad. Lo útil no es un valor absolQ 

to, pues vale mientras sirva para algo, " ... y este servicio lo su!;? 

ordina a aquello mismo que mediante ~l se obtiene al~o.'' (124) La 

utilidad no se atribuye a Dios, porque no es un medio, sino que t2 

do se subordina a El, como a su 6ltimo fin. Anilogamcnte, la utili 

dad no se le atribuye a la Filosofía, no la descalifica, porque v~ 

le por si misma, es el saber más apetecible por si mismo. 

Aristóteles veía a la Metafísica como una ciencia libre, algo que 

buzca el hombre no para s~tisfacer necesidades apremiantes, ni por 

utilidad, sino por sí misma. 

- Finalidad: 

La finalidad de la Filosofía es intr!nseca y esencial; es la ver­

dad real, el Ser (esto esencialmente), e intrínsecamente es la in­

tegración de nuestro propio ser. La Filosofía es un proceso exis­
tencial, que se desarrolla en el centro del espíritu, es un acto 

espontáneo de la vida interior. (125) 

F.l conocimiento es una necesidad humana, que ayuda o le da la pau­

ta al hombre, para poder.actualizar sus potencialidades. De eso se 

encarga la Filosofla: y para ello, a pesar de su inutilidad práct! 

ca, es la máxima necesidad humana; y aunque el hombre sea un ser 

precario, tiene el potencial para perfeccionarse. Asl la Filosofia 

y la Edt1cación, son el c<imino más exacto para superar esa deficie!l 

cia del hombre. 

(124) MIUNI PUEtLC:S, Antonio., op. cit., p. 32 

(125) ~", PIEPER, Joseph., op. cit., P• 27 
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- Consecuencia del filosofar: 

Las consecuencias de la Filosofía poseen una importancia sig-

nificativa en la economía total de la existencia humana. 11 (126) 

La forma más frecuente de filosofar consiste en p~eguntarsc sobre 

el sentido de la vida. Claro que la Filosofia no cubre todas las 

interrogantes, pero si el negocio SU!'>pendc al ocio, la vida será 

infrahumana. El hombre al filosof~r se eleva hacia lo trascendente 

y se libera de lo sensible. 

"No solamente al filosofar se sobrepasa el mundo del trabajo, tam­

bién se hace esto en algunos otros actos fundamentales de la exis­

tencia. Y también éstos son por principio incongruentes can el mun 

do del trabajo, y as! la tentativa de eliminar este desacuerdo 

equivale a su vez a la destrucción de esos mismos actos de la exi2 

tenci a. " ( 127) 

III.2 Filosof{a y Educación 

El lector se preguntará el por qué se denomina este apartado Filo­

sofía y Educación, y no Filosofía y Pedagogía; la respuesta es sen 

cilla. Resulta ser que la derivación práctica de la tesis versa sg 

bre un seminario de Didáctica de la Filosofía, y no se pretende 

que el filósofo tenga aún más conceptos abstractos, lo que sucede­

r!a en el caso de que fUQSe Pedagogía de la Filosofía; se busca la 

parte práctica de la Pedagogía, el hecho educativo, para transmi­

tir, enseñar la Filosofía. 

(126) MIL!J\N PIJELLES, Antonio., op. cit., p. 36 

(127) PIEPER, Joseph., .91!!....Sil.., p. 37 
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Debido a que en el apartado anterior se analizó la Filosofía y la 

Educación ha sido vagamente descrita como tal {a escepción del I .1) 

se han analizado más bien su esencia, causas y rinaldades, a conti­

nuación se explicitarán algunas ideas generales sobre la misma. 

- Educación: 

La Educación es un hecho real y patente de la vida humana, una rea­

lidad de la vida tanto individual como social que adopta múltiples 

formas. 

Es una forma intencional de influir en los demás para buscar un cam 

bio positivo, el cual llega a lo más íntimo de la persona, y se prg 

tende que sea permanente. 

La Educación es un proceso de formación integral, que na puede ser 

reducido al sistema escolar, sino que abarca todos los procesos que 

constituyen el ser del hombre. 

Gastón Hialaret critica el que "Hablar de educación es ante todo 

evocar una institución social, un sistem<i educativo." (128) Opina 

que restringe el sentido de 1~ palabra Educación, no pudiendo ésta 

ser reducida al puro aspecto institucional. 

Educar implica reforzar y/o cambiar conductas, conocimientos, ideas, 

valores, actitudes, etc., constituyendo integralmente la pesonali­

dad del t>Uj~l..o. Pero el hombre no es el resultado o producto de una 

acción, sino que prpara a los hombres y los ayuda en su formación 

corpóreo~espiritual, en fin, busca su perfeccionamiento. 

Las personas van a ser calificadas como educadas o no educadas, no 

en el sentido de los modales y maneras sociales, sino por algo más 

íntimo y radical que afecta a todas las personas y surge de su intg 

rlor. 

La Educaci6n " ••• constituye! una realidad esencial de la vida indi­

vidual y social humana, que ha existido en todas las épocas y en tg 

das las épocas y en todos los pueblos." (129), por lo que la Educa-

(128) KIAURET, Gastón., Ciencias de lil Educación., P• 11 

(129) UJZURil\GA, Inrenzo., Pedagogla .. p. 37 
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ción pertenece al ser íntimo del hombre originariamente y de manera 

inseparable. 

III.2.1 Diferenciü entre el filosofar y el educar 

Una vez que se esclarecieron los conceptos, funciones, fines, etc. 

tanto de la Filosofía como de la Educación, se pasará a afirmar 

las diferencias que estriban entre una y la otra. 

- Necesidad: 

La Filosof!a es una necesidad que está implícitamente y de manera 

natural en el ser humano. Esta necesidad da al hombre el punto de 

partida para actualizar sus potencialidades, lo salva de la vida in 

frahumana y eleva al hombre hacia lo trascendente y lo libera de lo 

sensibl~. 

La Educación también es parte de la naturaleza humana, ayuda a ac­

tual h:ñr suo; potencialidades, salva al hombre de una vida bestial. 

Es una función necesaria para la vida humana, pues necesitamos de 

ella para vivir. 

La Educación se entiende como el perfeccionamiento intencional de 

las potencialidades espec1ficamente humanas, a diferencia de la Fi­

losofía que es el conocimiento de las causas Últimas y primeros 

principios, a la luz natural de la razón. 

- Finalidad: 

A diferencia de la Filosofía, la Educación tiene, además de una fi 
nalidad teórica, intrinseca al ser humano, una práctica. 

La Filosofía tiene como finalidad la s~biduría, factor puramente in 

telectual. La Educación tiene el perfeccionamiento como finalidad, 

pero tanto de la parte espiritual como de la parte física del hom-
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bre. Entonces. se percibe en el hombre un impulso o tendencia a la 

mejora física y elevación espiritual. 

Sprangler define al perfeccionamiento como " ... aquella actividad 

cultural consciente, el auxiliar al desarrollo realizado con el fin 

de que el hombre aprenda valores y estructure su espíritu y energía 

propios del sentido y el contenido del mundo moral y sensible a él 
asequible.'' (130) 

En cambio, la sabiduría seg6n Brugger, '' ... no es un saber cualqui~ 

ra, sino un saber que versa sobre lo esenrial, sobre las causas 

fines Últimos del ente, es una consideración y apreciación de lo tg 

rreno a la lu7 de la eternidad (sub specia aetcrnitatits), un saber 

que da prueba de fecundidad, porque asigna a todas las cosas el lu­

gar que les correspo:1de en la ordenación jerárquica del universo, 

según la sentencia de Tomás frecuentemente repetida: "Sapientis est 

ordinare'': ordenar es cosa del sabio.'' (131) 

- o~sarrollo: 

La Educación se da aisladamente, sino en relación con el medio 

ambiente, el cual puede favorecer u obstaculizar, y la Educación dg 

be atender a él tanto como a la parte individua! de la vida del hom 

bre. 

Aún más, el desarrollo filo:o;ófico es un prüceso inl.erno y espiri­

tual, siendo que el desarrollo educativo, además de ser ~spiritual, 

es tambJén sensible. Así se puede ver en el concepto que tenía Ro­

sseau sobre este desarrollo: 

"Se dirige a las plantas por el cultivo y a los hombres por la Edu­

cación todo lo que no tenemos al nacer y necesitamos al ser mayores 

nos es dado por lrt Educación ••. El desarrollo interno de nuestras 

facultades y de nuestros órganos es la Educación de la naturaleza, 

el uso que aprendamos a hacer de este desarrollo es la Educación 

( 130)SPP.ANGLER., Umriss der philosophische ?adagooik., p. 36 

(131) DRLl3GER, Walter .. op.cit., p. 482 
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el uso que aprendamos a hacer de este desarrollo es la Educación 

de los hombres, y la adquisición de nuestra propia experiencia so­

bre los objetos que nos afectan es la Educación de las cosas."(132) 

Y por Último .. cabe citar que la Educación es un proceso intencio­

nal, para influir en en la mejora de los demás, y la FJlosofía no 

es intencional .. aunque trata de que ésta influya en los demás, pe­

ro por sí misma y personalmente. 

F.stas diferenr::iaciones se han hecho para esclarecer el fundamento 

teórico-práctico de la derivación práctica de la tesis, y el si­

guiente apartado ayudará a vislumbrar la problemática metodológica 

de la materia en cuanto si se enseña Filosofía o a filosofar. 

III.2.2 Naturaleza del conocer, d~l Raber y del pensar 

- Conocer: 

"Es un proceso psíquico accesible directamente al hombre por su 

conciencia, en el que el cognoscente (el sujeto) tiene en sí lo CQ 

nocido (cl:objeLo) 1::n forma tan activa, que al mismo tiempo lo con 

trapone a sí mismo en esta unidad dinámica. Conocer significa el 

hecho increíble de que un ser, el cognoscente, no solarnentf? exista 

entre los demás seres, sino que siendo, por así decirlo, transpa­

rente a sí mismo, pero al mismo tiempo existe también fuera de sí 

mismo, por cuanto refleja y reproduce en sí lo "otro", y así es en 

cierto modo to<las las cosas", como dice Arist6teles." ( 133) 

- Pensar: 

"Modo no sensible de conocer, dirigido al ente en cu;rnto tal y 

(132) ROSSF.AU., filJl!!!!!.Q., p. 77 

(133) BRUJGER, Walter., op. cit., p. 132 
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las relaciones más implicadas en este sentido. Designa en general 

una actividad intelectiva de la psiqué." (134) 

Esta actividad se puede a11alizar desde dos fingulos: por un lado, 

como proceso automático en la asociación de ideas, y por otro lado, 

como proceso reflexivo y voluntario que ocurre en el juicio y en 

el razonamiento. 

- Saber: 

"Saber, en un sentido es una manera espiritual de tener y contem­

plar algo." (135), el segundo sentido se refiere al Saber en gene­

ral, a la sabidur!a. 

- Relación existente entre el saber, el conocer y el pensar: 

El conocimiento es un saber, una manera espiritual de tener y de 

ver, cuya ratz se encuentra en el instinto de conservación. Por un 

lado tiene un valor utilitarista, en cuanto a que al hombre le in­

teresa conocer lo que le sirve; pero para una minor1a que gusta de 

la contemplación teórica, el conocimiento tiene un alto valor. Y 
el pensamiento ea un medio para el conocimiento. 

A continuación se comenzará la parte teórico-práctica de la tesis; 

son los fundamentos teóricos, unos antes vistos, otros no, de la 

ensañanza de la Filosof1a, que serán retomados en la derivación 

práctica. 

(134) J.ARROYO,Francisco., Diccionario Porrúa de Pedaqoo{a., p. 467 

(135) HESSER, August., Filosof!a y Educación., p. 10 
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ItI.3 Enseñanza de la Filoeof{a 

Hasta ahora han sido analizados los conceptos, orígenes, proble­

mas, diferencias, etc. de la Filosofía y de la Educación. También 

se trató un punto convergente entre ambas: la Filosofía de la EdQ 

cación, pero a continuación se dará un giro de 180 grados invir­

tiendo los conceptos, lo cual quedarta de la siguiente manera: 

Educación de la Filosof{a. En este tema se tratará más concreta­

mente sobre la enseñanza de la Filosofía, los fundamentos teóri­

co-prácticos de la acción, del hecho educativo en relación con la 

Filosofla. 

- La enseñanza de la Filosofia en el mundo actual: 

La situación en la que se halla la Educación del mundo contempori 

neo es totalmente nueva (esto se vio en la comparación de los 

griegos con las Pedagogías Contemporáneas). No sólo versa sobre 

un crecimiento GUantitativo (explosión escolar, métodos, técni­

cas, etc.}, sino que se trata de una transformación cualititativa, 

que afecta tanto la parte externa como interna de la personalidad 

humana. 

La Educación va de la mano con la evolución socio-político-cultu­

ral, asi como de la evolución ténica y económica; gente 11 instrui­

da" es considerada como un buen ciudadadno. De esa manera la in.§ 

trucción es una acción establizadora, en donde la actividad de la 

enseñanza apunta a la repetición sistematizada de conocimientos, 

habilidades, etc. y "· •• una búsqueda y un culto de la forma, de 

la f6rmula y de la formulación.'' (136) 

Pero cata distribución met6dica y sistematizada de conocimientos, 

debe ejercer una acción formativa de la personalidad que despier­

te un espiritu critico. Por lo mismo, este panorama general (y 

breve) sorbe el mundo contemporáneo, ofrece y busca un marco mi-

(136) SMll'IUSTE, V!ctor., op. cit., p. 18 
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nimo de referencia, que puede ser (o debe ser} retomado por la ac­

tividad filos6fica. 

De esta manera, si se concibe como tarea siempre renaciente e ina­

cabada, la Filosofía será eminentemente reflexiva, con el fin de -

que el hombre comprenda las consecuencias generales de los compor­

tamientos individuales; que sea critica ante el riesgo de la mani­

pulación; que sea integradora ante el panorama cientificista, espg 

cializado; que sea orientadora en la aplicación de la ciencia en 

la práctica. De esta manera se impedirá que el hombre sea un escl~ 

vo de las máquinas, de la sociedad, y se le reivindicará su digni­

dad como ser humano (no como ser útil), será libre y consciente al 

tomar decisiones y capaz de responsabilizarse por sus propios ac­

tos~ Por lo tanto: 

"Motivada de modo espontáneo, vuelta a sus orlgenes, la enseñanza 

de la Filosofía, por su propio desarrollo, llevará como de la mano 

al interés y al estudio de los grandes problemas que acuciaron 

nuestros antepasados }' a las respuestas que aportaron, y rcc:ncon­

trará c-m el momento presente lo mejor ·de su tradición." ( 137} 

III.3.1 La utilidad general de la 1-'iloeofÍa y de la Historia 

de la Pedagoqla cara al desempeño profesional 

El pasad~ es una realidad inmodificable, no se puede cambiar lo 

que ya ha sucedido. Pero eso no determina al hombre, puesto que él 

mismo posee dos facultades superiores: voluntad e inteligencia. 

Con la inteligencia el hombre es capaz de comprender en el presen­

te el pasado, y modificar su futuro, tor.iando decisiones alternas -

(las más convenientes para él), gracias a su voluntad. 

(137) ibidem., p. 36 

••• 91 



Los principios pedagógicos y filosóficos de las corrientes educa­

tivas y filosóficas contemporáneas, se comprenden mejor cuando se 

muestra cómo se ha ido gestando, creando o formando a lo largo de 

la Historia. 

Es cierto que muchas corrientes educativas y filosóficas se en­

cuentran en el error, que no han tenido fundamentos sólidos, o 

han perseguido fines que no perfeccionan al hombre, pero esos 

errores son provechosos para el hombre. El hombre no es perfecto, 

pero si perfectible, por lo que es capaz de enmendar sus errores. 

El conocimiento o contacto con esto completa la visión histórica 

del profesionista, siempre que el hecho educativo tenga relación 

con la cultura de cada pueblo. Entonces, sus conocimientos pres­

tan un doble servicio, uno general y otro particular, pues permi­

te ver (o tener contaclo) la forma en que se cultivan y educan 

las generaciones jóvenes y cómo se dcs~rrolla el proceso históri­

co de los pueblos. 

En resumen se puede decir que: "El conocimiento de la Educación, 

de las ideas de los hombres activos que nos han precedido, la fa­

mil taridad con los resultados de los fieles obreros on campos se­

mejantes, la intimidad con sus leyeR, sus fracasos o triunfos, 

conseguirán aumentar en mucho nuestro tacto pedagógico, asl como 

nuestro respeto profesional, mientras que al mismo tiempo nos 

despojarán de todo vestigio de pedantería insatisfecha de si mis­

ma1 y de la servil sumisión a la pedantería arbitraria. Al mismo 

tiempo, nos pondrán en condiciones de aprovecharnos de los fraca­

sos, lo mismo que de los éxitos de nuestros predecesores, nos en­

señarán a mirar hacia adelante y a desplegar toda nuestra energía 

en los activos y meditados esfuerzos por aproximarnos al ideal 

distante.• (138) 

Se cree que hasta ahora ha quedado claro la utilidad tanto de la 

Pedagogía como de la Filosofía para el desarrollo de la personal! 

(138) HAILMAN, w., Historia de la Pedagoota., p. 3 
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dad, y para el desarrollo de un pueblo. Esta utilidad no sólo se -

maneja a un nivel puramente material, sino que dirige la mirada 

un plano más distante, a un nivel espiritual, de formación inte-­

gral. 

Y como la teoría no puede desvincularse de su praxis correspondien 

te, debe fijar condiciones, alcance y funciones de ésa, se presen­

ta a continuación un esbozo sobre el proceso de enseñanza-aprendi­

zaje, que nos dará los conocimientos y fundamentos del hombre, en 

relación con el hecho educativo, con la forma en que aprende. 

III.3.2 Didáctica: proceso de Enseñanza-Aprendizaje 

Se comenzará por definir cada uno de los términos que componen el 

presente tema. La Didáctica es una de· las disciplinas fundamenta-­

les de la Pedagogía General, y se ocupa del estudio de los métodos 

y procedimientos más cf icaces en las tareas de la enseñanza-apren­

dizaje; siendo la Enseñanza el acto por ol cual el educador (valga 

la redundancia) actúa sobre el educando, y el Aprendizaje, el cam­

bio (positivo) de actitudes por parte del educando. 

Por su parte, el aprendizaje, es el proceso gracias al cual el edM 

cando se educa bajo la influencia del educador. Por lo tanto, es ·· 

inseparable del aprender; es un proceso dinámico, en donde algo -­

muy importante es el que dependiendo de la forma, de la material,­

del individuo que aprende, se va a enseñar. 

- Metodolog!a de la Enseñanza: 

Los objetivos de la Educación se logran, por medio de las normas -

de acción y de la metodología de la enseñanza; en donde el método 

va a ser el camino, el medio, los pasos a seguir para llegar a un 

lugar determinado, para alcanzar los objetivos planteados. 

Entonces, la metodología d ela enseñanza es un conjunto de procedi 
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mientas didácticos que buscan alcanzar los objetivos de la Enseñan 
za con el mínimo esfuerzo y el máximo rendimiento. Pero se debe t! 

ner cuidado en no tomarla como fin, sino estar conscientes de que 

CG un medio, gracias a lo cual, el docente lo podrá modificar o 

cambiar según juzgue conveniente. 

"La metodologla didáctica tiene por objeto dirigir el aprendizaje 

del educando para que éste incoporc a su comportamiento normas, ag 

titudes y valores que hagan de él un auténtico ciudadano partici­

pante cuya meta sea el creciente respeto por el hombre mis­

ma." ( 139) 

- Dirección del aprendizaje y de la en&·eñanza: 

Es tarea fundamental de la Didáctica la dirección del aprendizaje, 

puesto que organiza los pasos y momentoe que giran en torno al 

aprendizaje intencional. 

"La enseñanza, en consecuencia, no es más que la acción del profe­

sor en relación a la dirección del aprendizaje." ( 140) 

El ser humano aprende de forma integral (todo él) para integrarse 

de la mejor manera posible al mundo que le rodea, atendiendo a ne­

cesldadc3 bio-pRico-sociales, a lo largo de su vida. Esas necesid~ 

des se presentan como obstáculos, ya que están insatisfechas, y si 

no hubiese obstáculos no habría aprendizaje. 

Pero esto seria imposible, debido a la naturaleza perfeccionante 

que posee el individuo. 

As!, cuando el hombre se enfrenta a obstáculos y siente la necesi­

dad de vencerlos, entra en juego el aprendizaje. Como consecuencia 

se deriva el que ºNadie puede con propiedad enseñar nada a nadie. 

Lo que se puede hacer es sensibilizar a otra persona de modo que 

sienta y quiera vencer ciertos obstáculos." (141) 

(139) NERICI, Irn!deo., Metodologfa de la enseñanza., p. 36 

( 140) NERICI, Irn1doo., !lacia una Didáctica general dinámica. p. 36 

(141) ibldem. ,p.213 
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Por ende, el hombre s610 aprende cuando se enfrenta con situacio-­

nes para las cuales no tiene respuestas adecuadas,.lo q~e le indu­

ce a buscar, a descubrir una solución: a aprender. 

- Aprendizaje: 

Por lo anterior se puede deducir que la capacidad de aprender es -

innata, es una característica primaria de la naturaleza racional -
del hombre. 

W. A. Kelly define al aprendizaje " .•. como la actividad mental -­

por medio de la cual el conocimiento y la habilidad, los hábitos,­
actitudes e ideales son adquiridos, retenidos y utilizados, origi­

nando progresiva adaptación y modificación de conducta.'' (142) 

El proceso de aprendizaje supone e incluye el desarrollo y utiliz~ 

ci6n de todas las potencias y facultades fi.sicas y mentales del -­

hombre. La base fisiológica del aprendizaje depende del sistema -­

nervioso, y el funcionamiento de las fc:tcultades cognoscitivac; es -

el fundamento mental (percepción, memoria, atención y actos del in 
telecto). 

Existen cuatro tipos de aprendizaje: motor, asociativo, apreciati­

vo y racional. El _que interesa aquí es el tipo de aprendizaje ra-­

cional, pues incluye actividades como la comprensión de prlnci~--­

pios filosóficos, conceptualización,,razona~iento. relfexión, etc. 

- Aprendi.zaje racional: 

Su naturaleza es intelectual y abarca el proceso de abstracción -­

por medio del cual se forman los conceptos¡ supone también un pro­

ceso de julcio (comparación, identificación, discriminación y dis­

cernimiento de ideas) y el proceso de razonamiento (relaciones, gg 

neralizaciones, deducciones, análisis, etc.). 

(142) KELLY, w. A., Psicolog!a de la Edcuac!ón., p. 244 
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Además no sólo se ocupa de adquirir conocimientos, sino de inte­

grarlos. A eso le llama Víctor García Hoz aprendizaje reactivo: 

"El estilo reactivo implica, como su nombre lo indica, una reac­

ción del sujeto." (143}, ya sea relacionando ideas, aplicándolas o 

creando nuevas. 

La fuente del conocimiento, son en primer lugar, los sentidos, co­

mo dijo Sto. Tomás: "No hay nada enla inteligencia, quo no haya Pª­

sa<lo por los sentidos." Posteriormente la percepción va a interprg 

tar y a dar significado a esas acciones. 

Después sigue la formulación y estructuración de l.as sensaciones 

percibidas, por modio de la imaginación. Esto se retiene en la me­
moria, la cual establece conexiones entre las ya almacenadas y las 

recién ingresadas porcepcion~s. 

Por 61timo, el "···aprendizaje racional consiste en hacer las ex­

periencias sensorialeA inteligibles, porque el conocimiento no pu~ 

de ser explicado solamente por las experiencias sensoriales. 11 (144) 

El intelecto activo se encarga entonces de la abstracción de la n~ 

turaleza o esencia de las cosas. El intelecto pasivo forma el con­

cepto general, el cual no es propiamente conocimiento, sino tan sg 
lo su punto de partida. El juicio utiliza esos conceptos, y el ra­

zonamiento, a su vez, compara esos juicios para obtener conclusio­

nes, ya sea inductiva o deductivamente. 

Todo este proceso culmina con la comprensión, que es la asimila­

ción del conocimiento, faceta más importante del aprendizaje. Esto 

se debe traducir en la aplicación del conocimiento adquirido, pues 

es lo que a final de cuentas va a ayudar al hombre a superar los 

obstáculos de su vióa. 

Esto ha sido un breve esbozo sobre el tipo de conocimiento a util1 

zar en Filosofía (as{ como en materias abstractas), el cual deberá 

estar muy presente en el momento de enseñar la materia, y se toma­

rá en cuenta para el programa de la derivación práctica de la te­

sis. 

(143) GARCIA HOZ, Víctor., op. cit., p. 247 

(144) KELLY, w. A .. op. cit.' p. 249 
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III.3-3 Espíritu de 1a enseñanza filosófica 

- Papel del docente: 

La enseñanza de la Filosofía tiene como primer principio, como ba­

se fundamental la libertad, la capacidad de elegir estudiar, se­

guir el tipo de corriente filosófica que considere más oport1Jna la 

persona. Por ello el docente debe ser cuidadoso, pues la libertad 

comparte riesgos, lo que exige por parte del docente, tacto y pru­

dencia pedagógica, propia de todo profe5ional de la enseñanza: re~ 

peto a la I.ibertad y a la personalidad del alumno en vía de forma­

ción. 

Debe tener en cuenta que los espíritus jovenes son bastante "plás­

ticos", fácilmente influenciables por idealen ambiciosos y pensa­

mientos extremos. 

A pesar de ello, el profesor debe hablar con la verdad, claramente 

sin ocultar a sus alumnos el estado rCal de los problemas, l~s ra­

zones y fundamentos por los que acepta o rechaza las doctrinas o 

corrientes filosóficas, y por lo tanto, las opciones que se ofre­

cen al hombre del mundo contemporáneo. 

Esa libertad, de la cual se ha hablado, debe estar presente en con 

tra de cualquier dogmatismo. En el salón de clases los alumnos re~ 

lizan el aprendizaje de la libertad por medio de la reflexión, la 

cual es el objeto propio y esencial de la enseñanza de la Filoso­

fía, aunque no debe desacreditarse la enseñanza de los conocimlen 

tos, 1os cuales tienen también un valor educativo. 

"Por eso el método habrá de ser el que ya Sócrates había sentido 

profundamente en sí mismo y habla hecho sentir: el asombro de recg 

nacer que se ignora lo que se cree saber, de descubrir oscuridades 

y problemas allí en donde se creía estar en presencia de ideas el~ 

ras y de hechos simples.'' (145) 

(145) SAITTIUSTE, vlctor,. op. cit .. p. 99 
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El docente debe poseer la gran habilidad para hacer accesibles las 

ideas filosóficas al promedio general de sus alumnos, y tratar de 

evitar al máximo posible, una exposición de tipo abstracta y com­

plicada, lo que debido a su inaccesibilidad y esterilidad, desmotl 

vará a los alumnos. 

- Conccptualizaclón o comprensión: 

Es importante conocer y comprender los conceptos del lenguaje filQ 

sófico, puesto que éstos varían de una corriente a otra, como se 

ha visto. Pero el comprender bien no significa que capten los tér­

minos, pues éstos no tienen un carácter fijo o absoluto (igual pa­

ra todos), sino qu~ su sentido los va a ser conferido o dado por 

el contexto en que se utilicen. 

Se debe tener sumo cuidado en no abusar de la abstracción. Se hue­

ca evi 1 ar emitir juicios cuyo sentieo carezca de contacto con la 

realidad, pues la Filosof1a no es una teoría especulativa que bro­

ta cie la nada, sino que parte precisamente de la r1>alidad, y que 

busca llegar a la verdad, que es precisamor.tl· la adecuación del 

perrsamicnto con la iealidad. 

Una vez que el alumna ha comprendido la terminolog1a a utilizar, 

deberá ~·'1scarse el mejor camino para que traduzca lo comprendido 

en hecho, en ejemplos, en aplicaciones. 

"Ningún hecho :::in ideas: he aquí lo que sin duda, caracteriza u11a 

cultura filosófica. Pero ningtina idea sin hechos: he aqu{ la regla 

pedagógica que se impone :;i se quiere que ('Sta enseñanza sea VE::rd'ª­

deramu11te accesible y sobre todo proveclio:-.c para los espíritus no­

vicic"·." ( 146 J 
Por consiguiente, el planteamiento de los problemas, debe ser más 

esencial para el profesor, que la Himple discusión u opiniones di­

versas1 lo que en un determinado momento puede falsear el pensa­

miento o alejar al alumno de una reflexión seria. Ast el profesor 

( 146) PASSMORE, John., Enseñanza de la Filosof!a .. p. 74 
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no debe despreciar las oportunidades en las que pueda relacionar -

la actividad filosófica con los problemas de la vida socio-políti­

co-cultural del mundo contemporáneo. 

- Método: 

En cuanto al método, el profesor tiene toda la libertad de elegir 

el método que mejor crea conveniente. Algún método puede parecerle 

a uno el más conveniente, el mejor, pero para otro, totalmente in~ 

til e ineficaz. También depende en su gran parte del material a im 

partir. 

Es indiscutible que cada docente tiene uno o varios métodos pro--­

pios para impartir Filosof!a. 

El único que se rechaza de manera total y absoluta es el del dictª 

do, precisamente porque no da tiempo suficiente como para reflexig 

n~r sobre la idea o el pensamiento en cuestión. Será útil sólo en 

casos de un Último resumen final de la sesión. Posteriormente se -

mencionarán algunos métodos más aproiados para la enseñanza de la 

Filosofía que cada profesor podrá tomar como punto de referencia y 

según el criterio que crea más conveniente, pues no hay reglas fi­
jas y los métodos pueden variar, dependiendo de la personalidad de 

los alumnos, di:H contenido temático, de circunstancias que lo fac! 

liten u obstaculicen, etc. 

III.3.4 El problema del método 

Es una tarea bastante complicada el tratar de definir la metodolo­

gía más adecuada para la enseñanza de la Filosofía. No se trata -­

tan sólo, de averiguar sobre si los métodos deben ser activos o PA 

sivos preferentemente, como opinan varios, autores, por ejemplo, -

para Orio y Dominguez que opinan: 11 Todos los profesionales de la -

Filosofía ... estamos conv~ncidos de la necesidad de los métodos 
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tivos, para la dificil - ¿o imposible? - tarea de enseñar filoso­

fía." (147) 

El área filosófica parece ser la que mayor problemática presenta 

en la definiciót1 del m6todo a utilizar. Otras asignaturas tienen 

una temática bien definida, el 11 qué 11
, y el "para qué". El 1•qué" f'ª" 

cilita ver la sistematizacibn del "c6mo". En cambio, en la Filoso­

fía se tienen tantos problemas en su objeto como en el método, 

puesto que el "qué" enseñar se funda en el "cómo" hacerlo. 

Ante este planteamiento sistemático, para víctor Santiuste surgen 

tres posturas sobre la enseñanza de la f'"ilosof!a: los enfoques 

ideologista, psicologista y positivista. 

- Enfoque ideologieta: 

Es en donde los profesores muestran gran preferencia por la cohe­

rencia y el contenido. Por ello y para evitar el surgimiento del 

escepticismo por parte de los alumnos,. se debe presentar un pensa­

miento sistemático. 

Se buscará dar al alumno un conjunto de conceptos filosóficos que 

le sirvan para interpretar la realidad y la actividad humana. 

Predomina la metodologia de tipo pasivo, en donde el docente tran~ 

mite el contenido y dirige al alumno, el cual recibe el mensaje y 

lo repite; pues bien sabe el alumno que eso es lo que va a evaluar 

positivamente el profesor. 

- Enfoque psicologista: 

En primer término, ante la concepción filos6fica, prevalece una a~ 

titud critica. La asignatura consiste en analizar y criticar cual­

quier temática filos6fica. Los alumnos ejercitan el pensar reflexi 

vo y critico, lo cual exige un conocimiento previo para evitar 

caer en la superficialidad. Pero esto confunde el derecho a la cr1 

tica con la capacidad de poderlos ejercitar. 

(147) ORIO>IEMl!UL, y~., Materiales para la Etica., p. 141 
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El método es eminentemente activo en donde el alumno lleva la gula 

de la materia: propone los temas a tratar, participar en un grupo, 

debatir textos, lecturas, acontecimientos, etc. El profesor se li­

mita a animar y a orientar esta actividad. (148) 

- Enfoque positivista: 

" ... no sólo exige a toda ciencia que parta de hechos tomados en 

el sentido de objetos perceptibles, sino que también se limite a 

comprobarlos }' enlazarlos con leyes." (149) 

Esta definición habla por sí misma, rechazando en primer lugar una 

actitud metafísica como punto de partida. Se elimina (en la Filos2 

fía) todo pensamiento trascendente y la temática debe ser tratada 

con rigor científico. 

No posee un método propio, ya que recurre a los específicos de ca­

da una de las ciencias que se tratan. Hay una evidente necesidad 

de objetividad y comprobación empírica de los conocimientos que se 

transmiten. 

- Enfoque realista: 

Este enfoque no se encuentra dentro de la clasificación hecha por 

Víctor Santiuste, puesto que se trata de una aportación personal. 

Cada uno·dc los enfoques anteriormente mencionados tienen una base 

verdader.a y recta de formular su metodología propia, puesto que 

parten de la realidad. La falla radica en que se polarizan a un 

cierto sector de la realidad, por lo que se propone una especie de 

siStema ecléctico. 

Es cierto que la actividad filosófica, el filosofar, es una tarea 

eminentemente personal, pero se debe partir de la base de unos co­

nocimientos previos sobre lo que es la Filosofía en s{, sobre qué 

(148) fil., SANTIUSI'E, Víctor., op. cit., p. 104 

(149) BRU'.lGER, Walter., .!2E.!...ili·, p. 434 
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temas versa. Esta parte puede ser pasiva, en el caso en el que el 

único transmisor de conocimientos sea el profesor, pero resulta ser 

activa en el caso del autodidacta. 

A partir de los conocimientos adquiridos se puede pasar a la "fase" 

de la reflexión, en donde el alumno, después de haber interiorizado 

los conocimientos, los analiza y los critica, acept.ando y/o recha­

zando lo que crea conveniente. Es claro que se trata de un método 

activo, en donde el profesor tan sólo se limitará a orientar y a 

dar consejos al alumno. 

Por Último, y como se ha definido a lo largo de esta tesis, como la 

Filosofla no es puramente especulativa, el alumno deberá transladar 

o relacionar esos conocimientos con la vida práctica. 

III.3.5 Enseñanza del saber filosófico: Métodos 

Entre las posturas extremistas que se han presentado, subyace el 

problema de la confusión entre el método filosófico y el método pe­

dagógico. Desde Sócrates, en donde se pretendía el famoso: "Conóce­

te a tl mismo", han sido muy diversos los métodos filosóficos pro­

puestos a lo largo de la Historia. Pero a pesar de ello, los méto­

dos didácticos pretenden traducir la enseñanza er. términos de apren 

dizaje, lo que exige unos objetivos básicos a alcan7.ar. 

- Necesidad de la Jlistoria: 

La Filosor1a necesita de la Historia de modo constitutivo. Se pre­

senta en la Filosof1a. una recurrencia, en donde los mismc.s proble­

mas son profur.dizados y enriquecidos. Por ello, la recurrencia de 

los problemas obliga a tener contacto conel paE.iado. 

"La Filosofía no ha podido olvidar su pasado con facilidad con que 

lo han hecho otras ciencias.•• (150) 

(150) PIEPER. Joseph., ~ .. p. 25 
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Por lo tanto, si la Filosofía no puede hacer abstracción de su Hi§ 

toria, tampoco podrá hacerlo su enseñanza. Si el alamno no puede 

obtener de la Filosofía soluciones, puede esperar dotarse de un 

conjunto de métodos, que una vez interiorizados, serán hábitos di­

fíciles de olvidar. El aprendizaje memorlstico y enciclopédico se 

olvida con el paso del tiempo, en tanto que la adquisición de háb! 

tos mentalr•s permanece. 

- ~té todos: 

Antes de comenzar a nombrar métodos que ayuden en la enseñanza de 

la Filosofía se vuelve a recalcar algo que es de suma importancia; 

el filosofar no es algo que se pueda aprender como una lengua ex­

tranjera, o como el aprender a sumar, mediante la adquisición de 

conocimientos previos (aunque son necesarios), o mediante el ejer­

cicio o la repetición. 
11 Filosofar es más una actitud humana fundamentalmente, frente al 

mundo, actitud que en gran manera es ajena a toda disposición o hi 
bito elegidos a voluntad. Enfocar filosóficamente una cosa, es dg 

cir, filosofar, no es procedimiento encomendado sin más a nuestra 

decisibn." (151) 

De esta maner~. el filosofar es una actividad eminentemente perso­

nal y libre, en el sentido en que nadie la puede imponer. En el 

programa no se pretende enseñar a filosofar, pues no hay una pauta 

a seguir, el filosofar es muy propio de c~da quien; lo que si se 

puede dar son los medios, los métodos que guíen por un camino para 

llegar a filosofar, loJ que se cxponrlr~n a continuación. 

- Método expositivo: 

Este es el primer paso a seguir, la transmisión de conocimientos, 

lógicamente estructurados, para que el alumno pueda posteriormente 

(151) ldom 
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analizarlos, criticarlos, etc. Con este se dan los conocimientos 

previos de la Filosofía sabre algún tema. 

- Método dial6gico: 

Este viene expresado 1·a desde la Edad Antigua en los "Diálogos" de 

Platón. Se utiliza un sistema de preguntas y respuestas, entre dos 

personas que discurren ante la clase sobre algún tema en especial. 

Se trata de sacar del interior del alumno, por medio de hábiles 

preguntas, lo que él puede ir descubriendo sobre sí mismo. (152) 

El profesor puede mostrarlo, por ejemplo, seleccionando un fragmen 

to destacado de los ttoiálogos", y puede ejercitarlo con sus alum­

nos, interrogándolos (siguiendo el ejemplo socrático). 

- Disputatio (escolástica): 

Se propone una discusión sobre un tema propiamente filosófico, 

acompañado de una posible solución; el profesor pregunta y se lim! 

ta a escuchar las posibles objeciones de los alumnos. 

"··· en el tema discutido se trataba de algo que se podía enfocar 

de diferentes maneras, o sea de un tema que por naturaleza era di~ 

cutible." (153) 

Un artículo que puede ayudar es alguno de la Suma Teológica de San 

to Tomás; o bien, el profesor puede elegir un tema filosófico des­

pierte interés y se muestra a discusión, por ejemplo, el signific~ 

do filosófico de la muerte. 

- Confesi6n, soliloquio, 11 diario 11
: 

Este método tiene que ver con la Filosofía de la interioridad, in­

cluso la autobiografía, y muestran en general, por un lado, el ri­

gor y sistematización de los pensamientos de algún filósofo, y por 

otro, la parte afectiva, sentimental o pasional del mismo. 

(152) fil·, SANTIUSTE, Víctor., op. cit., p. 103 
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Lectura recomendables son, pro ejemplo, "Confesiones" de San Agu~­

tin o de Rosseau, "Discurso del método" de Descartes, etc. 

- Método dialéctico: 

Ofrece dos caminos. El primero, a partir de contradicciones, alean 

zar la conclusión (tesis, antltcsis: conclusión}. o bien al revés, 

el análisis: "Los pensamientos pueden estar ligados con evidencia, 

uno con otro, de dos modos. El primero es éste: un pensamiento ap~ 

rece como surgido de otro anterior, porque no es, sino la explici­

tación de algo que ya e.::>taba en éste implicito. Entonces decimos 

que e1 primer pensamiento implica el segundo. Esto es el pensar 

analltico." (154) 
De esta manera 69 puede practicar el ideal de 

pretendieron loo griegos: distinguir entre el 

la ciencia que ya 

saber y la opinión. 

Textos que pueden ayudar son los de Platón, Hegel o Marx; o bien, 

realizar un trabajo sobre dos posturas contradictorias, analizar­

las y sintetizarlas, por ejemplo, el concepto de hombre para Niet­

zsche y para Rosseau. 

- Método critico: 

Este método resulta tan sólo después del conocimiento o análisis 

sobrt;? algún tema. Deberá despertar el sentido crltico del a1umno, 

guiado pro el rigor del método. 

Algunos.autores recomendables sertan: Horkheimer, Fromm, Haber--­

nas, etc. 

- Lectura meditada: 

"··· consiste en hacer que un educando lea un texto con todo cuid~ 

do, minuciosamente, profundizando al máximo y en forma indivi-

~~~!~:_l!~~l _______ _ 
(154) ORTB3A Y GASSET., origen y epÍlCXJO de la Filosofia., p. 13 

(155) NERICI., Metodoloala de la enseñanza., p. 174 
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Se debe leer atentamente, comprender un texto, captar los detalles 

tanto como también captar los aspectos generales. Esto le ayudará 

al alumno a profundizar en lo leído, a tener el hábito intelectual 

ae captar lo significativo, la idea central del tema y pensar so­

bre ello. Como es un trabajo personal, el profesor puede pedir al­

gún reporte sobre una lectura, por ejemplo, Oparin, "El origen de 

l.as especies". 

- Método peripatético-vivencial: 

Este método se toma de la experiencia personal vivida en el Diplo­

mado de Filosofia. Se trata de que el profesor, después de haber 

expuesto un tema, formule una o dos preguntas sobre el mismo, pero 

que tengan relación con el sistema de vida actual. Posteriormente 

los alumnos saldrán del salón en grupos de dos personas y discuti­

rán sobre la pregunta {el peripateo proviene del Liceo de ~ristótg 

les). 

- Método ejemplar: 

Aunque sea el Úll:.imo de los rn6todo~ propuestos para la enseñanza 

de la Filoaof{a, se le considera el más importante y trascend~nte 

de todos, y al mismo tiempo, el más dificil de ejecutar por parte 

del maestro: el ejemplo. El docente debe ser un ejemplo a seguir, 

comenzando por algo de suma importancia: siendo coherente entre lo 

que piensa, lo que dice }' lo que hace, pues jamás se podrá educat· 

a alguien, si el estilo de vida no coincide con el del pensamien­

to. 
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III.3~6 La fttn~ión del docente 

El hombre es educado para algo; proceder educativamente equivale a 

actuar en función de fines prcisos. Educar es mirar hacia un fin y 

procurar su realización. De la misma manera, el que enseña, el do-­

centc, debe tener a ta vista algunos objetivos. Educación y enseñarr 

za entrañan un problema decisivo para la sociedad: ¿para qué educa­

mos? ¿cuáles deben ser los fines de la Educación y la enseñanza? 

La Didáctica está al servicio d ela íormación del hombre; no de un 

hombre abstracto, sino del ser humano. (156) 

Como se ha mencionado, los fines educativos derivan de la noci6n 

que se tenga del hombre; esto es, de una doctrina antropol6gica en 

su concepción filosófica. 

Esto es un punto de vital importancia que todo educador Cebe tener 

presente en su tarea educativa y se propone en la presente investi­

gación el que el docente posea algunas cualidades que le facilita-­

rán la función docente. Se pretende que todo educador sea una persQ 

na recta y antes que nada un ejemplo a seguir, con deseos de supe-­

rarse y buscar ayudar superarse a sus alumnos. 

Para impC&ctir el ce.minarlo propuesto aqu1 no se hace ningún estudio 

sobre la personalidad de los docentes, pero se "presupone" el que -

sean personas dedicadas a la docencia, con amor. 

El gusto por la lectura y por la investigación son fundamentale, -­

puesto que se deberá documentar bastante aqué que pretenda impartir 

el seminario. 

Se sobreentiende que el docente debe haber cursado estudios m1nimos 

requeridos, entendiendo como Último nivel una carrera universitaria 

tal como Licenciatura en Pedagog1a o Filosof1a. Los pedagogos deben 

poseer conocimientos ampliso sobre Filosofía o tener un diplomado -

en la misma. Este requerimiento no es simple cuestión de títulos, -

( 156) M1\S'TACHE RCMAN, Jesús., Didáctica General., p. 9 
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sino de posesión de conocimientos, formación, madurez. Elos tienen 

dentro del seminario, algunas necesidades tanto expllcitas como im­

pllcitas a cubrir. Como se mencionó, deberán poseer conocimiento SQ 

bre la materia para poder transmitirlos, cumplir con los objetivos 

del programa del seminario, fomentar la investigación por parte de 

los participantes (uno de los objetivos primordiales del seminario}; 

deben procurar la formación integral de los alumnos. También deben 

estar conscientes y transmitir este valor a los discentes sobre la 

importancia y trascendencia del papel formativo que tienen a su al­

cance. Y por Último, es tarea vital, el inculcar el amor por la Edy 

cación y proporcionar las mejores herramientas y los mejores medios 

para llevar todo esto a cabo. 
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Aqul termina lo que es la parte teórica de la tesis. Como conclu-­

sión se puede decir, que no sólo cada capltulo, sino que el funda­

mento teórico en general, ha girado en torno a tres conceptos fun­

damentales de la labor educativa: 

El SER del primer capítulo, habla sobre su esencia, existencia, oB 
jeto, relaciones, etc. Es el estudio metafísico sobre la constitu­

ción entitativa del ser a educar. 

El DEBER SER del segundo capítulo, es el fin que se persigue, el -

ideal que se pretende, la pauta ética a seguir. Estos son fundamen 

tados por los griegoo, por considerárseles unos de los máximos ex­

ponente de la Educación a lo largo de la Historia. 

Y por Último, el HACER, que es la parte práctica de la Educación,­

el llevar, el vertir los conocimientos anteriores a la vida real -

del educando, lo que da a las ciencias su valor real. 

A continuación se rpesenta un modelo que basa la propuesta del prQ 

grama de un seminario sobre la Didáctica d ela Filosof{a desde el 

punto de vista de la Educación Griega. 
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CAPITULO IV: DISEÑO DEL PROGRJ\MI\ DE UN SEMINARIO 

SOBRE LA OIDACTICA DE LA FILOSOFIA DESDE EL PONTO 

DE VISTA DE LA EDUCACION GRIEGA 

A continuaci6n se presenta la parte prictica de la tesla. Por ser 

precisamente una derivación práctica, muy pocos autores serán cit~ 

dos, ya que consiste en gran parte de una aportación personal, b~ 

sado tanto en la investigación de campo y en la experiencia obte­

nida disefiando programas para materias, seminarios, simposios, 

etc. durante la carrera. Algunas ideas ya han sido citadas (por 

ejemplo, el proceso de enseñanza-aprendizaje), pero por tratarse 

del contenido del programa y para evita repeticiones obsoletas, 

tan sólo serán mencionadas, basándose en el supuesto de que ante­

riormanete fueron citadas. 

Este seminario está dirigido a profesores que imparten materias de 

tipo filosófico y está basado en un modelo de enseñanza-aprendiza­

je {de Hildil Taba), el cual fue pensado a partir de una investiga­

ción de campo realizada, en donde se detectó la necesidad primor­

dial {entre otras) de proveer a los profe~ores de este tipo de ma­

terias de un instrumento pedagógico útil para transmitir de modo 

más eficaz sus conocimientos. 

Las doctoras M. Chavarr1a Olarte y M. Villalobos Pérez-Cortés pro­

ponen 4 tipos de derivaciones prácticas y la presente se aboca al 

tercer tipo que es la "Definición de una serie de implicaciones 

prácticas, útiles desde el punto de vista educdlivo, aplicables al 

ejercicio profesional, hace referencia a aquellos casos en los que 

partiendo de lo que se ha fundamentado teóricamente, se desarro­

llan una serie de formas de acción para la atención educativa del 

asunto que ha sido objeto de estudio; sin que el trabajo de tesis 

se aboque a la aplicación y evaluación de las mismas en la reali­

dad. Por ejemplo, rescatar principios pedagógicos y normas de ac­

ción didáctica de épocas pasadas que tienen vigencia en la actual! 

... 110 



dad." ( 157) 

Esta proposición es claramente aplicable en el ejercicio profesio­

nal del pedagogo (el cual imparte el seminario), dentro de un ámb! 

to concreto de su acción (en este caso la escuela, a profesot·es). 

Esta derivación muestra la habilidad para el ejercicio profesional 

y la fundamentación teórica, solidez de los conocimientos pedagóg! 

cos básicos para el diseño del seminario. 

En general se toman en cuenta siete aspectos pedagógicos fundamen 

tales: el por qué (justificación, detección de necesidades), el 

quién (educador-educando), el qué (contenido a impartir), el para 

qué (objetivos), el con qué (material didáctico), el cómo (méto­

dos, técnicas y procedimientos), el cuándo (calcndarización). 

IV.l Investigación de Campo 

IV.1.1 Justificación 

El formar alumnos es una labora que implica mucha responsabilidad, 

muchos sacrificios, preparación, dedicación, pero también es bello 

y ayuda a hacer crecer internamente tanto al profesor como al alum 

no. Es ~n arte, la Didáctica es el arte de enseñar. 

La Filosofía presenta indudablemente una utilidad al hombre, tal -

vez no práctica, pero si formalmente. Se puede ver que el hombre 

contemporáneo prefiere dedicarse a los negocios que al ocio. Bs 

bien sabido que el ocio distrae al hombre de sus actividades coti­

dianas, pero también es cierto que el negocio no es el máximo va­

lor. Las personas construyen subjetivamente su propia escala de V2. 

( 157) C!ll\Vl\RRIA OLl\RTE, M. y VII.Lr.1.ll!lOS PEIIBZ-CORTES M., Orientaciones para la 

elaboración y presentación de tesis., p. 34~35 
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lores, y para este tipo de personas el valor material esti sobre 

todas las cosas; pero existe una sola verdad y una soln realidad. 

El hombre no es sólo materia; es parte de un dualismo: materia y 

espíritu {cuerpo y alma), quP es precisomente lo que nos diferen­

cia de los ~nimalos. Por ende, el hombre es superior, gracias a su 

inteligencia y voluntad, con la correspondiente libertad, Jo que 

nos indica claramente que el valor espiritual ostfi muy por encima 

del material. 

La finalidad do la Filosofía es intrínseca y esencial al hombre, 

le ayuda a tener claridad en sus pensamientos, juicios y, por lo 

tanto, decidir lo que es más conveniente para él (de acuerdo a su 

naturaleza huma1la) y no dejarse manipular por las diferentes ideo­

logías (que van en contra de su naturaleza humana). En fin, ayuda 

al hombre a buscar un sentido en su vida y ser coherente entre lo 

que dice, lo que piensa y lo que hace, a ser una persona madura, 

equilibrada, culta. ¿Qué otra ciencia podría aportar tales benefi­

cios para la vida tanto práctica como espiritual del hombre? 

A lo largo do la llistoria, muchos fil6sofos, pedagogos, en fin, 

qrandos hombres, l1an creado diversas teorías pedag6gicas, las cua­

les han dado las ideas. bases o fundamentos filosóficos, los cua­

les r<:>toma ll'l ~cción e'1uc~tiva para vertirlo9 en la práctica. J\~! 

los sucesos del pasado serán retomados en cuanto sirvan para la 

comprensión o comparación del presente, para poderlos proyectar al 

futuro. 

Es indudable, cómo estas corrientes l1an influido en muchas ocasio­

nes (ya sea para bien o para mal) en la vida cultural de los pue­

blos. Por ello es importante que la Historia tenga, posca un pro­

fundo sentido para los educadores, para que ellos puedan, en su 

ejercicio, transmitir esos conocimientos, para discernir entre lo 

nocivo y lo provechoso de lo mismo. 

En consecuencia, se retoma principalmente el ideal educativo de 

tos griegos, de la Educación clásica, primer vestigio filosófico y 

educativo de la Historia. Pero no sólo por esto, sino porque se 

centraban en lo más preciado que existe sobre la tierra: el hombre 

visto desde ese punto de vista dualista, de forma integral. Lo miQ 
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mo ayudará a combatir las crisis educativas contemporilneas. 

Para ello se deben conocer las raíces más prorund~s del acto educa­

tivo, que se encuentran precisamente en la Filosofía, que busca el 

conocimiento Último de las causas, esencia y existencia, en este e~ 

so las de la Educación, a la luz natural de la razón. 

Lo anterior justifica el por qué se introduce como contenido del 

seminario la parte teórica de la presente inve:;;tigación. 

Y todo esto viene al caso porque a partir de la investigación de 

campo se pudo observar la falta de medios, instrumentos pedagógicos 

que ayuden al docente impartir malarias de tipo filosófico y por 

otro lado se busca que los decentes se sensibilicen del papel tan 

importante que juegan an la tarea formativa del discente, la utili­
zación Óptima de los recursos (métodos, material didáctico, etc.) y 

facilitarles su labor en la tarea educativa. 

IVala2 Delimitación del problema 

Hasta ahora se han prc~cntu.do varias r.:.izonf.!s, fundamentos, explics. 

ciones, etc., por las cuales es necesaria una estructuración de 

fondo de un programa formal sobre la Didáctica de la Filosofía. E§ 

to ha sido pensado en función del problema que tienen muchos docen 

tes de la "Falta de instrumentos pedagógicos, de técnicas, proccdi 

mientas, material, etc., para impartir materias de tipo filosófi­

co•. 
Primer se investigó la necesidad de herramientas útiles. prácticas 

y sencillas para que los maestros de milterias filosóficas puedan 

transmitir sus conocimientos a los disccntes, puedan fomentarles 

un esplritu crítico, abrirles nuevas puertas al campo de la inves­

tigación y ayudarlos en el proceso de su formación integral, pro-

porcionándoles una recta educación, siendo un ejemplo seguir . 
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IV.1.3 Hipótesis de trabajo 

La respuesta tentativa al problema antes expuesto es la af irrnación 

de la Carencia de instrumentos pedagógicos necesarios para la im­

partición de materias de tipo filosófico por parte de los profeso­

res que imparten las mismas. 

A partir de esta hipótesis se planteó una solución tentativa que 

parte del Diseño de un Seminario sobre Didáctica de la Filosofía 

para los profesores que imparten este tipo de materias. 

IV.1.4 Elaboración de un diseño de investigación 

Para elaborar el diseño de investigación se siguieron los siguien­

tes pasos: 

a) Elección del problema, definido como una carencia de instrumen­

tal pedagóqico. 

bl Se definió una hipótesis en donde sea fi.rrne que los profesores 

de materias de tipo filosófico carecen de instrumentos pedagógi 

cos para impartir sus sesiones. 

c) Técnicas para comprobar la hipótesis: se siguieron tres técni­

cas para comprobar la hipótesis y llevar a cabo la investiga­

ción de campo, y son: 

- Cuestionarios 

- Guión de entrevistas 

- Revisión de programas de Didáctica de la Filosofía, imparti-

dos en la Carrera de Filosofía de varias universidades. 

d) Análisis de resultados: es la Última etapa en donde se verá la 

aprobación o el rechazo de la hipótesis. 

!tubo una etapa previa en donde la revisión de la literatura fue el 
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estudio minucioso sobre programas de Didáctica de la Filosofía 

(ver Anexo 1), impartidos en la carrera de Filosor{a. Se señalaron 

las fuentes preliminares (universidades) y se elaboró una agenda 

organizando el lugar y el tiempo del que se dispuso para realizar 

el trabajo. 

IV .1. 5 Realización de la investigación 

Al realizar la investigación se buscó comprobar si los hechos ob­

servados concordaban o no con la hipótesis establecida. Se combinn. 

ron dos tipos de técnicas (documental y de campo). 

Se elabo~aron dos tipos de instrumentos para llevar a cabo la in­

vestigación de campo: 

l. Diseño de un cuestionario (aplicado a alumnos de la carrera de 

Pedagogía y a pedagogos). 

2. Diseño de un guión de entrevista (aplicado a profesores que im­

parten o han impartido la materia de Didáctica de la Filosofía) 

- Prueba Piloto: 

En primer lugar se aplicó una prueba piloto para el cuestionario. 

Esta se hizo a 5 alumnos de la carrera de Pedagogía y a 5 pedago­

gos, y se pudo comprobar la validez del mismo al corroborar quo 

las cuestiones eran directas y sencillao de resolver. Los resulta­

dos que arrojaron fueron univocas, no se confundían, lo que probó 

la confiabilidad del mismo. 

- Universo: 

El ambito del universo elegido para llevar a cabo esta investiga­

ción fue el ámbito escolar. 
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Las entrevistas fueron llevadas a cabo con filósofos qua han impa~ 

tido o imparten la materia de Didfictica de la Filosofía (comprend! 

da dentro del plan de estudios de la carrera de Filosofia, ver Ang 

xo 2). 

Los cuestionarios se aplicaron a pedagogos y estudiantes de PedagQ 

gia, los cuales cursan o cursaron durante la carrera materias de 

tipo filosófico. 

Por Último, se revisaron los progra~as sobre la materia impartidos 

en años anteriores. 

Esta investigación de tipo descriptivo se refiere minuciosamente e 

interpreta lo que es; está relacionada a condiciones o conexiones 

existentes. 

- Muestreo: 

El muestreo elegido fue el "probal1stico o aleatorio", que al esc.Q 

ger un pequeño grupo de una población, pudimos tener un grado de 

probabilidad de que ese pequeño grupo efectivamente posee las ca­

racterísticas del universo o población que estamos estu­

diando. ( 158) 

- Esta<lÍ::>t.icos: 

a) Las entrevistas fueron hechas a un grupo muy reducido de ocho 

profesores, todos ellos filósofos, los cuales han impartido ma­

terias como Didáctica de la Filosorla en cuatro universidades 

distintas, durante los Últimos 3 años (1988-1991),(ver Anexo 3) 

Cabe citar que aunque el número da maestros entrevistados sea 

reducido, los resultados obtenidos fueron de relevancia. 

b) Para llevar a cabo el cuestionario (ver anexo 4) se tomó una 

muestra del 15% de estudiantes de pedagogía de 4 universidades, 

esta es 46 estudiantes y 16 pedagogos (aún no recibidas) y a 5 

de ellos ya titulados. 

( 158) cfr .. ibidem., p 70 
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e) Se analizaron 8 programas (ver anexo 1) sobre la materia de Di­

dáctica de la Filosofía impartidos en años anteriores en la ca­

rrera de Filosofía. 

IV.t.6 Análisis de resultados 

En cuanto a las entrevistas llevadas a cabo, éstas fueron pocas 

debido a dos razones fundamentalmente: una, las mismas implican m~ 

yor disponibilidad de tiempo para llevarlas a cabo (del cual no se 

dispone mucho), y en segundo lugar, son pocos los profesores que 

han impartido .la materia de Didáctica de la Filosof{a. Pero a p~­

sar de estas dos limitantes, la información se que obtuvo fue bas­

tante significativa e importante. 

se les explicó desde un principio, el propósito de la entrevista, 

siendo ésta de tipo formal, o sea, que fue preparada con anteriori 

dad, pensando en cada una de las preguntas a hacer. 

Los datos fueron mayores en t.:aliU..,u quo en cantidild. 

El objetivo, el cual se cumplió, fue detectar las carencias o necg 

sidades de la calidad de la enseñanza, contenido e instrumentos de 

la materia de Didáctica de la Fi losof la. 

Algo muy importante a citar aquí, es que los programas de la mate­

ria serán analizados en este mismo apartado, puesto que son los 

mismos que impartieron los profeGores entrevistados }' esto va da 

la mano de la entrevista, por ejemplo, al hablar sobre los métodos 

utilizados. Es más, la información ea más fructífera al tener un 

medio con el cual se puede guiar par obter.er datos. 

- Datos obtenidos: 

De los ocho profesores que fueron entrevistados, se obtuvo en geng 

ral una respuesta parecida, lo único que variaba considerablemente 

entre ellos eran las experiencias obtenidas durante la práctica dg 
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cente, las cuales fueron contempladas en el programa. 

Las respuesta obtenidas, de forma sincrética fueron las siguientes: 

1. La razón por la que impartían la materia: 

En general se debió a que había carencias en la forma de transmitir 

conocimientos de tipo filosófico por parte de algunos filósofos, en 

la utilización del material didáctico, la falta de instrumentos pe­

dagógicos para llevar a cabo clases más activas. 

2. Años en los que impartieron la materia: 

La mayoría la impartió en 1989-1991, lo que significa que los datos 

obtenidos están bastante actualizados. 

3. Siete de los profesores proporcionaron el programa de su materia 

(a excepción de uno de ellos, porque no lo tiene, puesto que impar­

tió la materia en 1982}. 

4. Objetivo~ Generales de la materia: 

Dentro de !os objetivos generales poi ellos planeados fue el que 

los filósofos comprendieran la impo1·tancia de la enseñanza de la Fl 

losofía y el buscar los métodos y técnicas que faciliten su transmi 

sión. 

5. Contenido (se tomaron aquelloB contenidos que se repiLieron más 

frecuentemente: 

- Conceptos básicos de la Educación 

- Amor a la Sabidur!a 

- Bases neurof isiolÓgicas y motivacionales 

- Labor del filósofo en la orientación Ir.stitucional 

- Motivación 

Hubo comentarios sobre el hecho de que el contenido de la materia, 
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por lo general no guardaba relación alguna con los objetivos esco­

gidos. 

6. Métodos, t6cnicas y procedimientos: 

Aqui fue detectada una gran carencia sobre métodos, técnicas y prQ 

cedimientos a utilizar, pero no por falta de motivación, sino por 

falta de conocimientos sobre los mismos. Los medios utilizados fug 

ron por lo general (ver cuadro l}: 

- Exposición del profesor (un promedio del 85%) 

- Lecturas y comentarios sobre libros (10%) 

- Presentación de audiovisuales y exposición por equipos de temas. 

7. Material didáctico: 

En este apartado también hubo una gran carencia, lo que más utili­

zan es (ver cuadro 2); 

- Pizarrón (70%) 

- Rotaíollo (10%} 

- Peliculas, acetatos, etc. (8%) 

- Ninguno (12%) 
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CUADRO 1: lll!TOOOS, ltI:NICAS Y PROCEDllllEKTOS 
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CUADRO 2: W.TERIAL DICACTICO 
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Cuadro compar9tivo :lel material did6ctico utilizado en lo materia de 
Didóctica de la Filasofro y el material did6ctico propuesto en lo 

presente derivación pr6ctico. 
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En lo que se refiere a la encuesta ésta fue aplicada personalmen­

te al grupo de estudiantes de Pedagog{a y a pedagogos. 

Se les explicó el propósito y el significado de los items. Fue un 

cuestionario breve (ver anexa 4) pero concisa. 

La forma del cuestionario fue cerrada, puesto que se solicitaron 

respuestas cortas, especificadas. La forma abierta sólo se dejó en 

el caso de que quisieran hacer algún comentario. 

Tuvo como propósito detectar necesidades o carencias de tipo didác­

tico que piensa P.l pedagogo sobre la formación docente del filósofo 

para impartir sus ~aterías o de las materias mismas. 

Para cuestiones de piloteo (validez y confiabilidad) (ya visto), se 

cuidó que el cuestionario definiera términos que pudiesen ser mal 

interpretados, los adjetivos tuvieron un significado comunmente 

aceptado, se abstuvieron las negativas, no se presentaron pregun­

tas dobles, etc. 

Para valor.ar la puntuación de las preguntas. se le asignó el valor 

de un punto a cada una. En las respuestas se debla elegir entre 

uno de los tres calificat.ivos uno bueno (por ejemplo, bueno vas­

to, amplio, excelentes, etc.), uno intermedio (por ejemplo, nor-

mal, regular, etc.) y uno malo (por ejemplo 

etc.). 

poco, malo, nulo, 

Para interpretar los d~tos se utiliz6 una escala nomir1al, la cual 

indic6 ''"ª distinci6n apare1\Le o diferencia entre cosas, la cual 

nos permitió asignar observaciones. Los resultados cuantitativos 

de 67 cuestionarios aplicados fueron los siguientes: 
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Existen tanto puntos a favor como cuestiones mejorables en la im­

partición de materias de tipo filosófico. Los puntos favorables sQ 

lo serán mencionados en este apartado como información adicional. 

puesto que el objetivo del cuestionario y de la entrevista es bus­

car precisamente las Carencias para poderlas cubrir posteriormente. 

Ya so vieron por un lado los datos cuantitativos que arrojaron los 

cuestionarios. A continuación se enlistan los resultados o datos 

cualitativos que se obtuvieron: 

- El contenido de materias filosóficas es indiferente a los pedagQ 

gas, en algunas ocasiones es árido, y pocc1s veces entretenido. 

- La aplicación de estas materias a la vida cotidiana es normal. 

rara algunos no tiene ninguna relación con la vida cotidiana, pª 

ra otros lo es todo y para la gran mayoría ésto les es indiferen. 

te 

- En general, los filósofos dominan el contenido de las materias -

que imparten 

- Las clases son en general poco o na.da atractivas e interesantes 

para los alumnos 

- La exigencia por parte de los profesores filósofos es normal, no 

pecan por exceso ni por defecto 

- La transmisión de conocimientos e~ ma1~, son muy elevados, no se 

les entiende. 

- El material didáctico es casi nulo. 

- Las técnicas utilizadas enla impartición de clases son de tipo 

pasiv~, no fomentan la participación. 

Ahora bien, gracias a las entrevistan, los cuestionarios y los pr.Q 

gramas existentes, que fueron de gran ayuda, fue fácil detectar 

las necesidades o carencias a cubrir en la materia de Did&ctica de 

la Filosof1a. Estas se encuentran mencionadas a continuación y 

TODAS y cada una de ellas será tomada en cuenta y cubierta a lo 

largo del programa que se presenta posteriormente. 
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IV.t.7 Detección de Necesidades 

A continuación so enlistan las necesidades detectadas por medio 

de instrumentos utilizados, para que sean tomadas en cuenta en el 

momento del diseño del programa de un seminario sobre Didáctica 

de la Filosofía que será impartido a profesores de Filosofía. 

l. La primera y m5s urgente necesidad a cubrir es la importancia 

que tiene la Filosofía para el pedagogo (pues da las raíces 

más elementales y profundas del ser a educar). 

2. El contenido de materias filosóficas debe ser más atractivo p~ 

ra el estudiante e ir de acuerdo con los objetivos planteados 

3. Sensibilizar al profesor de materias de tipo filosófico del v~ 

lar prácti~o y teórico de la Filosofía para la Educación. 

4. Elevar el nivel de atracción e interés hacia materias de tipo 

filosófico. 

5. Buscar técnicas, métodos y procedimientos que faciliten la 

transmisión dq conocimientos. 

6. Presentar mayor cantidad, valor y utilidad del material didác­

tico 

7. Elevar la actividad y la participación de los alumnos en clase. 

IV.1.8 Conclusiones obtenidas 

Por un lado, se pudo comprobar la hipótesis que afirma la falta de 

instrumentos pedagógicos necesarios para la imparticián de mate­

rias de tipo filosófico, tomando estos instrumentos como las técn! 

cas, métodos y procedimientos, material didáctico, etc., y por 

otro l3do, se pudieron detectar necesidades más trascendentes como 

la importancia de la Filosofía para el pedagogo la sensibilización 

del filósofo, etc., las cuales serán cubiertas en el diseño del sg 
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minarlo sobre Didáctica de la Filosofía dirigido a profesores que 

imparten materias de tipo filosófico. 

A continuación se comienza de manera más espec{ fica el diseño del 

programa 

IV. 2 El Seminario 

Según r. Nerici, el seminario es un procedimiento didáctico qun 
consiste en hacer que el educando realice investigaciones con res­

pecto a un tema, a fin de presentarlo y discutirlo cient!ficilmente. 

El educador inicia al educando en la investigación y análisis sis-

temático de los hechos, presentándolos estructurada 

te. ( 159) 

r:-lnramen-

En este apartado se presenta lo que es un seminario en sí. aplican 

do posteriormente todos sus detalles en el pro~rama 

Su duración puede ser desde unos días hasta un ano y su exLensión 

depende del contenido, profundidad de los estudios del tiempo 

disponible, así como puede tener lugar '9n el horario común de cla­

ses o en hor¡irio exLraor<linario. Puede desarrollarse de maneras di 

ferentes, adaptándose a las circunstancias y necesidades de ensc-

ñanza. 

Los temas del seminario son variados. pueden ser temas de una dis­

ciplina, temas publicados en revistas, temas de actualidad e inte­

rés general, y temas propios, avanzados, elegidos parn constituir 

el programn de un curso de seminario. La presente derivación se 

aboca a éste Último. 

Para llevar a cabo el Seminario, el profesor anuncia temas fe­

chas en que los mismos serán tratados, indicando bibliogragía o 

trabajos de investigación bÍlsica a efectuar. 

(159) g!r., NERICI, I., J1acia U.'la didáctica general dinámica., p. 299-300 
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El seminario se dirige más a la formación que a la información y da 

particular importancia al análisis de hechos, al uso de instrum~n­

tos de trabajo intelectual, a la reflexión. al pens~miento original 

y a la exposición de los trabajos realizados. 

JV.3 Fundamentación de1 pr~ma del Seminario basado en el 

modelo de Enseñanza-Aprendlzaie de Rilda Taba 

Se acaba de mencionar que este seminario busca más la formación del 

discente que la simple transmisión de conocimientos, la simple in­

formación. Por lo tanto, el que se reconozca en la presente investi 

gación al aprendizaje, entre otros, como modificación de pautas de 

conducta, implica sobrepasar la tradición que reduce al aprendizaje 

a un simple dominio de información; así que por medio de objetivos 

se busca una Educación de manera int~gral. 

Ahora bien, para la elaboración del programa se ha elegido el mode­

lo de Enseñanza-Aprendizaje du Hilcla Tabd, y esto porque la elabori!. 

ción de programas se basan en la " ... investigación de las demandas 

y requisitos d ela cult.ura y la sociedad, tanto para lo presente C.Q 

rno para lo futuro." ( 160 ) 

Para ello se debe tener en cuenta a la sociedad, con base en la 

cual se elaborarán los objetivos de la Educación. 

Hilda Taba considera para realizar el juicio ordenado que permita 

la toma de decisiones en relación a la elaboración de programas, 

siete pasos, que son los siguientes: 

(160) TABA., Hilda., La elaboración del currículo., p. 22 
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11 1. Diagnóstico de necesidades 

2. Formulación de objetivos 
3. Selección del contenido 
4. Organización del contenido 
5. Selección de actividades de aprendizaje 
6. Organización de las actividades de aprendizaje 
7. Determinación de lo que se va a evaluar. 11 (161 ) 

Lo anterior se presenta en el siguiente cuadroi 

ORDENACION DE BLBl!ENTOS PARA LA llLABORACION DEL CURRICULO. llILDA TABA. 

Ya cada paso será descrito dentro de cada inciso del programa, los 

cuales se presentan de la siguiente manera: 

1. Dctecci6n dü necesidades: 
2. Formulaci6n de objetivos: 

3 y 4. Selecci6n y orqanizaci6n 
del contenido: 

5 y 6. Selecci6n y orqanizacl6n de 

las actividades de aprendi­
zajes 

1. Determfnaci6n de lo que oe va a 
eva1uar1 

Investigación de campo. 
Objetl vos. 

Contenido. 

Métodos, Técnicas y Procedi­

mientos. 

Formas de evaluación. 

( 161) DIAZ BARRIGA, Angel., Didáctica y currleult•ri. p. IB 
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Además de lo propuesto por Hilda Taba, se toman en cuenta en la 

presente investigación, la justificación del programa, el material 

didáct.ico a utilizar, la propuesta tentativa de la calendarización 

del programa y la bibliografla a utilizar. 

IV.4 Contenido del Seminario 

A continuación se presenta el contenido a impartir durante el semi 

nario. Como se podrá ver, se utiliza el contenido de la parte teó­

rica de la Tesis, por considerar que contempla todas las necesida­

des investigadas a cubrir 

CAPITULO I: LA llISTORIA DE LA PEDAGOGIA 

J. l Objeto de estudio de la HistOria de la Pedagog1a 

1.1.1 Objeto material de la Historia de la Pedagog!a 

I.1.2 Objeto formal de la Historia de la Pedagogía 

1.1.3 Relación de Ja Historia de la Pedagog!a con otras ciencias 

human!sticas 

1.2 Importancia de la Historiografía 

I. 2 .1 Problemas en la comprensión de la Historia de la ?edagogia 

I.2.2 La cultura actual, ¿posición elitista o democrática? 

I.3 Primer legado educativo y filosófico: los Griegos 

I.3.1 Homero 

t.3.2 Paideia o Areté 

J.3.3 La Paideia Cotnemporánea 

I.4 Filosof{a de la Educación 

I.4.1 Conceptualización de la Filosofla de la Educación 

t.4.2 Estructura entitativa de la Educación 

I.4.3 Estructura esencial de la Educación 
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I.4 .4 Las cuatro causas de la Filosofía desde los puntos de vis­

ta de la Educación Griega y de la Sociedad Contemporánea 

CAPITULO JI: EL IDEAL EDUCATIVO GRIEGO: PAIDEIA 

II.l Sócrates o la enseñanza de la virtud 

lJ.1.1 Personalidad socrática o Sócrates educador 

11.1.2 Temática de Sócrates 

!I.1.3 El método socrático 

11.2 La Educación en las utopías platónicas 

tt.2.1 El pcrfeccicnamiento humano, como proceso liberador de la 

acción gravosa del cuerpo 

JI.2.2 Plan de Educación de los Filósofos 

II.2.3 Política y Educación 

II.3 Los temas de la Educación en la obra de Aristóteles 

IJ.3.1 Funda~entos de la Paideia Aristotélica 

!I.3.2 Elementos de la Educación 

tr.3.3 ttlca Nicomaquea 

CAPITULO IIJ: FILOSOFIA Y EDUCACION 

III.1 El saber filosófico 

111.1.1 El problema de la definición real del saber filosófico 

lII.1.2 El origen del filosofar 

III.1.3 Sentido y finalidad de la Filosofla 

III. 2 Filosoria y Educación 

llI.2.1 Diferencia entre el filosofar y ele ducar 

111.2.2 Naturaleza del conocer, del saber y del pensar 

III. 3 Enseñanza de la Filosofia 

III.3.1 La utilidad ger1eral de la Filosofía y de la Historia cara 

al desempeño profesional 
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III.3.2 Didáctica: proceso de enseñanza-aprendizaje 

III.3.3 Espíritu de la enseñanza filosófica 

III.3.4 El problema del método 

III.3.5 Enseñanza del saber filosófico: métodos 

III.3.6 La función docente 

IV.5 Obictivo g~ncral, obietivoa particulares y especlficos 

de1 Seminario 

IV.5.\ Obietivo General del Seminario 

Al finalizar el seminario sobre "Didáctica de la Filosofia desde 

el punto de vista de la Educación Griega", el profesor de materias 

de tipo filosófico, conocerá las ralees más prcifundas de la Histo­

ria de la Pedagogía, resaltando el ideal educativo, la Paideia, Pll 

ra as! poder posteriormente vertir los conocimientos adquiridos en 

la práctica de la docen~ia filosófic~ y poder utilizar los mejores 

instrumentos pedagógicos para el cumplimiento de los objetivos ed~ 

cativos. 

IV.5.2 Obietivos particulares 

- UNIDAD I: LA HISTORIA DE L1\ PED1\GOGI1\ 

Analizar la Historia de la Pedagog1a a partir de los elementos que 

la constituyen, como su objeto de estudio e importancia, as1 como 
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los griegos, como primer legado educativo y filosófico, y los fun­

damentos básicos y estructura de la Filosofía de la Educación. 

- UNIDAD Il: EL IDEAL EDUCATIVO GRIEGO: PAIDEIA 

Describir el ideal.educativo de los griegos a lo largo de su Histg 

ria clásica, comenzando con la ensefianza de la virtud de Sócrates, 

retomando la Educación en las utopías platónicas, para finalizar 

con los temas de la Educación en la obra de Aristóteles. 

- UNIDAD III: FILOSOFIA Y EDUCACION 

Comparar las semejanzas y diferencias entre la Filosofía y la Ed~ 

cación, a partir de su conceptualización, describiendo la función 

educativa de la Filosofía y sus elementos así como la metodolog1a 

a utilizar en la importancia de materias filosóficas. 

IV.5.3 Obietivos especificas 

- 1.1 Objeto de estudio de la Historia de la Pedagogia: 

Identificar el objeto de estudio de la Historia de la Pedagogía a 

partir de la comparación del hecho y la teoría pedagógica, y la r~ 

lación de la Historia de la Pedagog{a con las otras disciplinas h~ 

man1sticas. 

- 1.2 Importancia de la Historiografía: 

Determinar la importancia de la Historiografía a partir del análi­

sis de los problemas en su comprensión, asi como el determinar si 

la cultura actual es una posición elitista o democrática. 
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- I.3 Primer legado educativo y filosófico: los Griegos. 

Destacar la importancia de la posición de los griegos en la Histo­

ria de la Educación humana, analizando las obras de Homero, el 

ideal educativo griego {la Paideia), comparándolos con la Paideia 

contemporánea. 

- 1.4 Filosofía de la Educación: 

Describir la Filosofía de la Educación a partir de su conceptuali-

zación, estructura entitativa estructura esencial, así como el 

analizar las cuatro causas de la Filosafla desde los puntos de 

vista de la Educación griega y de la sociedad contemporánea. 

- II.1 Sócrates o la enseñanza de la virtud: 

Analizar la personalidad socrática, · así como la enseñanza de la 

virtud, su temática y método socrático. 

- II.2 La Educación en las utopías platónicas: 

Señalar la Educación platónica a partir de su idea de perfecciona­

miento humano y analizando el plan de Educación para filósofas y 

la relación que existe entre la Polltica y la Educación. 

- II.3 Los temas en la obra de Aristóteles: 

Identificar los fundamentos de la Paideia aristotélica, ilS! como 

los temas tratados en sus obras, los elementos educativos y anali­

zando profundamente los aspectos educativos de la Etica Nicomaquea. 

- III.1 El saber filosófico: 

Definir el concepto de Filosofla a partir del análisis de la defi­

nici6n real, su origen, sentido y finalidad, as{ como los proble-
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mas de la definición real. 

- 111.2 Filosofía y Educación: 

Definir el concepto de Educación a partir del análisis de las defi 

nicionos etimológica y nominal de la misma, destacando tanto los 

puntos afines como los puntos divergentes entre la Filosofía y la 

Educación, asl como analizar y destacar la importancia, función y 

naturaleza del conocer, del saber y del pensar, en el ámbito filo­

sófico-educativo. 

- III.J Enseñanza de la Filosofla: 

Determinar la importancia de la utilidad general de la Filosofia y 

de la Pedagogla cara al desempeño profesional, as! como analizar 

el proceso didáctico y psicológico de Enseñanza-Aprendizaje, dest~ 

cando la importancia del esplritu de la enseñanza de la Filosofía, 

la función del docente, analizando el problema del método, para fi 

nalizar cómo conocer y practicar la enseñanza del saber filosófico 

por medio de los métodos e instrumentos pedagógicos más adecuados. 

IV.6 Material Didáctico 

El material didáctico es un elemento de gran ayuda en el proceso 

de Enseñanza-Aprendizaje. como medio para alcanzar un fin, que 

atrae fácilmente la atención de los ~lumnos. 

Pero en el caso de la enseñanza de la Filosof {a, el material es 

muy reducido, muy poco, puesto que no sólo se deben despertar los 

sentidos externos y sensibles, sino que busca en primer lugar inci 

tar a la reflexión del discente, cosa difícil de lograr por medio 

de la simple utilización de materiales sensibles, tangibles. 

A continuación se muestra una lista general de material didáctico, 
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Útil en el caso de la enseñanza de la Filosofía, que fundamentará 

el valor del mismo en cada caso. 

- Pizarrón: 

Es uno de los materiales más recomendables (son pocos) en la ense­

ñanza de la Filosfo{a, por ser uno de los más utilizados (sino el 

que más corno se pudo observar en la investigación), y por su fácil 

y rápido manejo. 

Cabe citar que además del pizarrón, aquí se proponen otros materia­

les, para que la clase sea más atractiva y activa por parte del 

alumno. 

El pizarrón es útil para la enseñanza de la Filosofía po= varias ri!. 

zones: se puede ir esquematizando el pensamiento de algún filósofo, 

por ejemplo, el inicio del pensamiento hegeliano, hasta el fin, a 

manera de cuadro sinóptico. 

Se deberán escribir tan sólo las palab.ras claves, escribir con cla­

ridad, rápidamente y sin dar completamente la espalda a los alumnos 

parque esto ayudará a que no se pierda la atención durante la cla­

se. 
El escribir la sesión, la orden del día, del lada derecho del piza­

rrón, ayudará a mantener una secuencia lógica durante el desarrollo 

de la clase, o bien, para no desviarse hacia otras temas, cuestión 

sencilla en materias filosóficas. Del lado izquierdo va el conteni­

do de la.sesión. 

Se debe buscar escribir una letra de buen tamaño (aproximadamente 

de 10 cm) , éste debe ser legible, dentro de lo posible, sin que 

ello retrase el tiempo al tratar de escribir bien. Si se utilizan 

abreviaturas, éstas deben ser comunes y no muy complicadas. 

- Rotafolio: 

El rotafolio no es un material muy recomendable para sesiones filo­

sóficas, no por su valor, sino porque existe una predisposición me­

dia en los filósofos de tipificarlo como único medio pedagógico. P~ 
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LO esto se puede refutar, puesto que no es el único medio, simple­

mente es que no se les ha enseñado otro. 

Pero por otro lado, generalmente el rotafolio expresa ideas fijas, 

leyes, puntos a seguir, determinaciones que no incitan al debate ni 

a la reflexión. 

Cabe citar que existen docentes que los utilizan hábilmente (ésto 

depende de cada persona). 

Si se llegase a utilizar, es recomendable no sobrecargar el rotafo­

lio con información excesiva, escribir generalmente con color rojo, 

negro, verde, en fin, colores llamativos, que sean de fácil visibi-

1 idad, no más de 2 o 3 colores por hoja. Es OQCesario pedir el rotª 

folio para colocar las hojas con anterioridad. Además no deben es­

tar pegadas con cinta adhesiva en el pizarrón o en la pared, puesto 

que por su tamaño, se desprenden con facilidad y por lo tanto se 

pueden romper. 

Se utilizará en los casos en que se deban dar datos importantes, 

que de otra manera sería muy tardado escribirlos en el pizarrón, 

así corao fochas, leyes, etc. 

- Audiovisual: 

Es difícil traducir pensamientos filosóricos en imagenes, puesto 

que el filosofar es un proceso puramente mental. Pero existen casos 

en los que las imagenes audiovisuales son de gran utilidad. 

La utilidad dependerá del tema que se esté tratando, por ejemplo, 

en la Historia do la Pedagogla cuando se han impartido varias sesiQ 

nes sobre sucesos históricos, personajes, etc., se puede presentar 

al final del tema, a manera de resumen, una serie de acetatos, en 

donde el profesor, al irlos pasando, va explicando verbalmente su 

contenido. 

No se recomienda una grabación prefabricada, puesto que si el alum­

no desea formular una pregunta se tendcá que interrumpir el sonido, 

o bien, el profesor no podrá explayarse en algún tema. 
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- Películas: 

Es otro tipo de imagenes audiovisuales, muy útiles en el caso, por 

ejemplo, de biografías sobre pedagogos o filósofos que hayan tra­

scendido a la Historia. 

Conocer la vida personal de esos personajes es muchas veces impre­

scindible para comprender posteriormente sus pensamientos. 

Muchas veces el dar datos "al aire" de una biografía {fechas, est,!! 

dios, etc.) es fácilmente olvidable; pero una película, gracias a 

todas las ventajas que representa (trama, vestu~rio, escenografía, 

etc.) es más fácil de recordar. 

Se debe tener un buen criterio para elegir la película, tomando en 

cuenta si se educa en causas o en efectos, y que se ahorrará trab-ª. 

jo si fista es positiva, educativa y no negativa o destructiva, pa­

ra después comentarla, puesto que se tendría que recorrer otro ca­

mino para ver los aspectos favorables. 

- Lectura: 

Es un material didáctico de suma importancia y de gran ayuda para 

la enaefianza de la Filosofía. Puede haber lecturas de diversos ti­

pos, puede i:>er un libro a analizar, un artículo a co111cntd1·, et.e. 

Esto depende del método que se utilice (quaestio disputate, dialég 

tico, etc.) y lo que se persiga. 

Las lectllras fomentan la reflexión de los alumnos, les permiten e§ 

tar consigo mismos, despiertan el esplritu crítico, forman parte 

de la cultura de la persona, en fin, la lectura posee un sinfín de 

ventajas para Ja persona dentro del proceso educativo. 

Estos han sido los materiales didácticos de ayuda en la enseñanza 

de la Filosofía; pero, como ya se dijo antes, el material depende­

rá en gran medida del conocimiento a transmitir, del método a uti­

lizar, de la habilidad para manejarlo y el interés que despierte 

en los alumnos (puesto que si se ha visto que no les interesa, por 

ejemplo, ver películas, no se repetirá y este material será susti­

tuido por otro). 
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IV.7 Métodos, Técnicas y Procedimientos 

Antes de comenzar con el tema, se analizará lo que significa cada 

uno de los conceptos, para tener una visión clara y completa de lo 

que se va a realizar. 

- Método: 

Método es el camino para llegar a un fin. Representa la manera de 

conducir un pensamiento o una acción para finalmente alcanzar un -

fin. 

Ayuda a tener mayor eficiencia en lo que se desea realizar. 

Según Nerici, el método es el planteamiento general de la acción -

de acuerdo con un criterio determinado y teniendo en vista determl 

nadas metas. Varios tipos y m6todos funron explicados en la Última 

sección del parte teórica de la tesis, que son útiles para la ensg 

ñanza de la Filosofía. 

- Técnica: 

Aún existen controversias sobre la diferencia entre el método y la 

técnica. pero sin duda alguna el método es más amplio que la técni 

ca. 

La técnica busca la presentación inmediata de la materia. Es la m-ª 

nera en que se van a utilizar los recursos materiales para efectl­

vizar el aprendizaje en el educando. 

El método de enseñanza es un conjunto de momentos y técnicas coor­

dinadas para dirigir el aprendizaje, da unidad al proceso de ense­

ñanza-aprendizaje. 

- Procedimiento: 

Es la manera de proceder del profesor en la clase. Dentro de este 

apartado se utilizan las técnicas de microenseñanza, que presentan 
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por ejemplo, el ajuste postural del profesor en el salón de cla­

ses, el tono de voz, control del grupo, inducción de la sesión, 

etc. 

Es un óptimo recurso de perfeccionamiento didáctico del docente 

que incluye el desarrollo de distintas habilidades especificas, CQ 

mo la presentación del contenido, integración de lo viejo y de lo 

nuevo, incrementación de la participación, hacer preguntas, etc. 

El profesor puede, por ejemplo, captar la atención del grupo, indy 

ciendo un tema con una anécdota, hitito1-ieta, etc-, que no gu,irde 

relación directa con el tema; o bien, puede inducir un tema por mg 

dio de varias preguntas de seguimiento. 

Un factor importante es el lenguaje verbal, as1 como el lenguaje 

no verbal, que son las actitudes corporales, por ejemplo, una mir.e 

da dirigida, el pasearse por ol salón, un gesto, etc. 

IV. 7 .. 1 Descripción metodológica 

Ahora bien en el apartado 111.3.5 se expilcaron detalladamente los 

métodos más recomendables para la docencia de la Filosofía. A con­

tinuación se presenta un breve resumen, a maner.:i de recordatorio. 

de cada uno, par que el docente encuentre su relación más rápida­

mente en el momento de analizar ya el programa formal desglosado 

tanto por unidades como por sesiones. 

- Método expositivo: transmisión de conocimientos, ya sea por par­

te del profesor o por parte de los alumnos. 

- Método dialógico: se utiliza un sistema de preguntas y respues­

tas, entre dos personas que discurren ante la clase sobre algún 

tema en especial. 

- Método dlsputatio: se propone una discusión sobre un tema propi~ 

mente filosófico, acompañado de una psoible solución; el profe­

sor pregunta y se limita a escuchar las posible objeciones de 

los alumnos; el tema debe ser de naturaleza discutible. 

• •• 144 



- Soliloquio: versa sobre la vida personal de algunos autores, ana­

lizar la sistematización de su pensamiento. 

- Método dialéctico: análisis y conclusión. 

- Hitado critico: resulta despu~s del conocimie11to o análisis sobre 

algún tema. Deberá despertar el sentido critico del alumno. 

- Método peripatético-vivencial: después de que el profesor haya 

expuesto algún tema, formula una o dos preguntas sobre el mismo, 

pero que tengan alguna relación con la vida actual. Posteriormen­

te los alumnos (en grupos de dos) saldrán del salón y discutirán 

sobre la prequnta. 

- Método mayéutico: interrogación y objeción a base de preguntas y 

respuestas. Primero se debe exhortar al alumno a responder por mg 

dio de preguntas, de manera contradictoria, para después poder 

construir, llegar a una respuesta definitiva. 

IV. 8 Formas de Evaluación 

Es cuestión dificil evaluar el conocimiento filosófico. Se puede 

evaluar cuantitativamente la memoria y comprensión, mediante exame­

nes, pero no se puede evaluar si los alumnos han hecho suyos los CQ 

nocimientos, hasta el momento en que sean capaces de transmitirlos 

o llevarlos concretamente a la práctica de su vida diaria. 

Existen tres forma$, tipos o momentos de la evaluación: 

l. Evaluación inicial: 

Es una evaluación a-priori, antes de iniciar el curso, que permite 

averiguar qué tantos conocimientos poseen los alumnos ya sobre la 

materia. 

2. Evaluación procesal: 

Es la que se realiza durante el curso, que permite ver cómo han ido 



asimilando los conocimientos los discentes, si existen lagunas en 

algunos temas, cte. 

3. Evaluación final: 

Se lleva a cabo al finalizar el curso, versa sobre todo lo enseñado 

durante el $eminario, curso, etc., de manera acumulativa. 

No se recomienda en este tipo de seminarios llevar a cabo evaluaciQ 

nes y menos de tipo memorístico, pues obtendrá mejor calificación 

el participante que posea mejor memoria.Además no es objetivo de un 

seminario llevar a cabo examancs, sino fomentar la investigación, 

la discusión, el debate, para llegar finalmente a una conclusión 

propia de la persona, basada en los conocimientos adquiridos. Se 

busca ir más a la comprensión de lo aprendido, a la reflexión de lo 

mismo, en donde es recomendable realizar "evaluaciones" en donde se 

pida que se explique, se fundamente, debata, discuta, analice, opi­

ne, etc., sobre el tema a evaluar. Se pueden realizar trabajos sc­

bre análisis de libros o artículos, sobre situaciones de la vida a~ 

tual y buscar su transfondo filosófico, qui corriente siguen, cte. 

O bien, según la metodología que se esté enseñando, realizar un 

ejemplo de aportación o encontrar textos, investigarlos, además de 

los citados en el seminario. 

se recomienda para evaluar una doble aportación: la del profesor 

que califica, más una autoevaluación del alumno, pues nadie mejor 

que él sabe, conoce el esfuerzo que puso en ello y hasta qué punto 

comprende. 

IV .0.1 Lineamientos para los trabajos a llevar a cabo 

durante el Seminario 

A continuación se presentan algunos ejemplos de trabajos o investi­

gaciones que buscan cubrir los objetivos del seminario, ya sean te-
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mas a discutir, investigaciones o exposiciones por parte de los 

alumnos, claro está, previa transmisión o información por parte 

del profesor. 

Tema a discusión: 

l. Según los enfoques vistos en clase, ¿qué ventajas y qué desven­

tajas encuentran en los sistemas educativos de la vida actual? 

2. Da otras razones, además de las vistas durante el seminario, 

por las que creas que es importante y útil para el profesionis­

ta, el conocimiento de la llistoria de la Pedagogía. 

Investigación personal: 

3. Lectura de una de las dos obras de Homero: la Iliada o la Odi­

sea, destacando los puntos educativos encontrados en ellas. Má­

ximo dos cuartillas, a máquina. 

Tema a discusión: 

4, De acuerdo con las corrientes pedagógicas contemporáneas y el 

ideal educativo griego vistos en el seminario, definir las cau­

sas formal, material, eficiente y final sobre la Educación de 

cada uno. 

Investigación personal y debate en clase: 

s. Lectura de la República, Capitulo VII, de Platón, analizando el 

método dialógico seguido y los factores relevantes del plan de 

Educación para los filósofos. 

Investigación grupal: 

6. Analizar la Etica Nicumaquea a partir de los elementos educati­

vos analizados en los temas de la Educación en la obra de Aris-
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toteles. Máximo 10 cuartillas, mlnimo 5, a máquina. Equipos d~ 

personas. 

Temas a discusión: 

7. ¿Qué importancia encuentras al que se diferencien la tarea fi­

losófica de la tarea educativa? 

8. ¿Por qué C'O:: útil conocer la natural~?.H, función e ]111port<lncia 

del conocer, del querer y del pensar? 

9. Análisis y síntesis sobre los problemas del método y su trascen. 

dencia en la enseñanza del saber filosófico. 

Exposiciones: 

10. Expondrán en grupos máximo de 5 personas algunos de los siguien 

tes métodos (el autor será ·elegido durante el Seminario): 

- Método dialógico 

- Mótodo disputatio 

- Método soliloquio 

- Método dialéctico 

- Método crítico 

- Lectura meditada 

IV.8.2 Evaluación final del seminario 

A continuación se presenta un formato ejemplo para una evaluación 

final sobre la materia, el seminario y sobre el profesor, que servl 

rá como retroinformación para la impartición de seminarios postcriQ 

res y en cierta medida como evaluación final. 
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EVALUACION FINAL DEL SEMINARIO 

l. El OBJETIVO GENERAL del seminario se cumplió: 

a) ·roTALMENTE 

b) PARCIALMENTE 
e) NULO 

Sobre cada una de las siguienLes cuastio11es, mencionar los a~pec­

tos positivos, así como los negativos y las sugerencias que creas 

convenientes: 

2. CONTENIDO: 

a) Aspectos positivos: 

b) Aspectos negativos: 

C) Sugerencias: 

3. HETOOOLOGIA: 

a} Aspectos positivos: 

b) Aspectos negativos: ~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ 

C) Sugerencias: 

4. HA'l'EHIAL UIUAC'l'ICO: 

a) Aspectos positivos: 

b) Aspectos negativos: 

C) Sugerencias: 

5. EXPOSICION POR PARTE DEL PROFESOR: 

a) Aspectos positivos: 

b) Aspectos negativos; 

C) Sugerencias: 

6. EVALUACIONES: 

a) Aspectos positivos: ~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ 

b) Aspectos negativos: ~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ 

C} Sugerencias: 
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7, ENTREGA DE TRABAJOS• 
a) Aspectos positivos: 

b) Aspectos negativos: 

C) Sugerencias: 

8. BIBLIOGRAFIA' 
a} Aspectos positivos: 

b) Aspectos negativos: 

C) Sugerencias: 

9. OTROS• 

a) Aspectos positivos: 

b) Aspectos negativos: 

C} Sugerencias: 

IVa9 Calendarización 

Como se vio en un principio, la duración de un seminario es muy va­

riada, puede ser de pocos atas, hasta de un año. Aquí se lleva a CA 

bo por sesiones, cada una con una duración de dos hora~ a la s'1ma-­

na, durante 16 semanas. El horario depende del tiempo de los parti­

cipantes, as{ como el o los d{as en que será impartido. Pero a pe-­

sar de qüe el programa esté sujeto a ello, se proponen las sesiones 

en que será impartido el seminario. 
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CALENDARIZACION 

--------------·-----..------¡ 

; ~üsit:in Horas 

r----+---·-;-~---- - ________ __, ____ __, 
1 I.1.1 

i I .1. 2 

• 1 I. l. 3 ! ________ l ___________________________________ _ 
' 1 
1 1 

1 1 

1--------
1 
1 

i 

r. 2 

I. 2.1 

1.2.2 

r. 3 

I.3 .1 

r.3.2 

r. 3. 3 

1 -- - - - - - _.__ ------ -- --- - ---- - --------- --- - -----

4 I.4 

1 I.4.1 

1 

·--------í------;~~~;-------------------------

1 

I .4. 2 

I.4.4 

1---;---- ------;;:;--------------------------

! 

1 

1 

1 

II.1.1 

II.1.2 

II.1.3 

2 

2 

2 

1 1 

[_ _______ l ___________ ~--· 
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Calendarización 

~---~-------------------

llo. de 
Ses ion 

Tema >" Subtemas 

JI. 2 

II.2. J 

rr.2.2 

II.2.3 

JI. 3 

JI. 3. J 

Horas 

! II.3.2 1 

::~~:::: ::::::¡¡;'.:'.::::::::::::::::::::::::1:::~::::1 
rrr.1.2 i J 
III.!.3 1 

--------~---------------------------------------------
12 J rrr.2 . 

"-;;----f------~ ~~ :~ L __ -- ---------------+-;-----] 
1 III.3.1 ; 1 

1

1 ________ ~------~~~:~:~ _______________________ j ________ J 
14 1 III.3.3 i 2 1 

1 III.3.4 ' ! 
1 III.3.5 9 ! 1 

!--------~------------------------------------~---------~ 
1 15 Exposici6n de métodos 2 
1 ' 

l._ ____ J _ por _e<:¡_uip_os 

•.. !51 



La decimosexta sesión se guarda por si acaso hubo algún retraso en 

el programa o por cualquier imprevisto. Si el programa se llevó a 

cabo según las sesiones delimitadas, se realizará una breve evalul!. 

ción por parte de los alumnos hacia el profesor y se puede organi­

zar una pequeña convivencia de fin de saminario. 

IV.10 Bibliografía 

A continuación se mencionan tres tipos de bibliog!'afía. La primera 

es la básica, que servirá para la transmisión del contenido del s~ 

minarlo. La segunda versa sobre la bibliografía m!nima necesaria 

para la elaboración do trabajos a entregar. La tercera consta de 

una bibliografía complementaria, en caso de que los alumnos deseen 

ampliar sus conocimientos. 

IV.10.1 Bibliografía básica 

¡, LARROYO., Jlistoria General de la Pedagogía., Ed. Por rúa., Méxi-

co. 

2. GUTIERRREZ, Isabel., Historia de la Educación. , Ed. Narcea., M.!l 

drid. 

3. GARCIA HOZ, víctor., Princi12ios de Pedagogía sistemátic~., Ed. 

Rialp., Madrid. 

4. JAEGER 1 Werner., ~., Ed. FCE., México 

5. GALINO, Ma. Angeles., Historia de la Educaci6n., Ed. Gredas., 

Madrid 

6. SANTIUSTE, Víctor., Didáctica de la Filosof1a., F.d. Narcea., MA 

drid. 

7. FULLAT, Octavi., Filosofías de la Educación., Ed. CEAC., Barce­

lona. 
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8. MORENO, Juan Manuel., ~·, Historia de la Educación., Ed. 

Paraninfo., Madrid. 

9. GONZALEZ, A. Angel., Filosofía de la Educación., Ed. Narcea., 

Madrid. 

10. ALVIRA, Tomás., ~·, Metafísica., Ed. Eunsa., Pamplona. 

11. AGAZZI, Aldo., Historia de la Filosofia y de la Pedagogía., 

Ed. Marfil., España. 

12. PIEPER, Joseph., Defensa de la Filosofia., Ed. Herder., Barce­

lona. 
13, MILLAN FUELLES, Antonio., Fundamentos de Filosofía., Ed. 

Rialp., Madrid. 

14. MESSER, August., Filosofía y Educación., Ed. Lazada., Duenos 

Aires. 

15. NERICI, 1., Hacia una Didáctica general dinámica., Ed. Kapc­

lusz., México. 

16. NERICI, Imldeo., Metodologla de la Enseñanza., Ed. Kapelusz., 

México. 
17. KELLY, W.A., Psicología de la Educación., Ed. Morata., Madrid 

IV.10.2 Biblioqraf{a complementaria 

l. BOCHENSKY, J. M., Introducción al pensamiento filosófico., Ed. 

Herder., Barcelona. 

2. NEILL, sumrnerhill., Hacia una experiencia Pedagógica revolucio­

naria. Ed. Laia., Barcelona 

3. ABBAGNANO y VISAJ.,BERGHI., Historia de la Pedagog!a., Ed. FCE., 

México. 
4. COLLINGWOOD., Idea de la Historia., EO. FCE., México 

5. KAHLEP.., Erich., ¿Qué es la Historia?., ED. FCE., México 

6. PLUTARCO., Sobre la Educación de los niñoª'' Ed. Biblioteca Pe­

dagógica., UNAM., México 

7, GILSON, Eticnne, El amor a la sabidurla., Ed. Senderos., México 

... 1~3 



8. COPLESTON, Frederick., Hietoria de la Filosofta 

9. ARISTOTELES. r Retórica., Ed. Graffset., l'ladrid. 

l. 

2. 

IV.J0.3 Bibllografla necesaria eara la realizac16n de 

traba:los 

AQUINO, Tomás., Suma Teológica (Método Disputatio) 

ROSSEAU., El Em1lio {Método Confes1ón) 

3. PLATON., n1&1ogos (Método Dialógico, Dialéct leo) 

4. ARISTOTELES., F.tica Nicomaguea {Lectura Meditada) 

s. HOMERO., La Odisea (Lectura Meditada} 

6. FROMM, Erich., El arte de amar (Método crítico) 

7. OPARIN, El odgen de la es!!e~ies {Lectura Medtiada) 
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IV.11.1 Programa gcnera1 por unidades 

Nombre del seminario: Didáctica de la Filosor1a desde el punto de 

vista de la Educación Griega 

Objetivo General: r,1 finalizar el seminario sobre la "Didáctica de 

la Fi losof!a desde el punto de vista de la Edu­

cación griega, el alumno conocerá las raíces más 

profundas de la Historia de la Pe-dagogía, resal­

tando el ideal educativo griego, la Paidcia, pa­

ra as! poder posteriormente vertir los conoci­

mientos adquiridos en la práctica de la docencia 

filosófica. 

Durac16n del seminario: ~ 

Horas de sesi6n a la semana: 1 
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PRESENTACION GENERAL DE LJI MATERIA 

OBJET!VOS PARTIC!JLJIRES FEC!IA l l'El'OIXJS, TErnICAS 1 MATERIAL ÍMl!\RllJOS DE 
Y PROCEDOOmros DIIlACTICD !INVESTIGllCICN 

HORAS I UilllAD 

10 CAPITULO 1: 
Historia de 
la PedagCXJía 

Analizar la Historia de la r~da- ¡la-Sa.,- Expesición px 
go:.JÍa a partir de los elencntos Sl!tnana parte del pro-
que la constituyen, caro su obje- fe.sor 
to de estudio e irvportancia, :JSÍ 

corro los griegos caro primc>r le­
gado educativo y filosófico. y 
los fundar.entes y estructuril de 
la Filosofía de lil t:ducación. 

- Exposición txir 
parti:! de los 
alumnos 

- Particip.ición 
---------1---------------------------•-----1 durante el se-

minario 

Pizarrón, 
gis y 00-
rrador 

Rota folio 

Audiovi­
sual 
(acetatos) 

Películas 
10 1 CAPI'ltTLO II: 1 ~scribir el ideal educativo de 6a-10a 

El Ideal Edu- los griegos a lo largo de su Hi§. semana' - Método dialÓ'.:ji- ¡ Libros 
cativo Griego: toria clásica, ~zando con la co 
La Paideia enseñanza de la vi~ud de sócra- Artículos 

10 CAPITtJLO III: 
Filosofía y 
Educación 

tes, retanando la Educación en - Disputa ti o 
las utopías platónicas, para fi-
nalizar con los tenas de la Edu- - SOlilcquio 
cación en las obras de Aristóte-
les. 

Comparar las semejanzas y dife­
rencias entre la Fi losaría y la 
Educación, describiendo la fun­
ción educativa de la Filosofía, 
y sus elerentos, así caro la ~ 
todologÍa a ut.ilizar en la im­
partición de materias filosófi­
cas. 

- t-~todo Dialéc-
tico 

- Lectura Medita­lla.-¡ da 
16a. 

semana - Método Peripa­
tético-viven­
cial 

- Exposición 
en grupo 

- Entrega de 
trabajos 
individua­
les y por 
cq,uipo 
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IV .11. 2 Proaraaas desglosados por sesión 

SIM.j'llMI 
IR. 

la. I~ inmxln-
cién (Ia:tura 
M3:llta:a) 

I.l Cl:>jeo:i <E 
estulio cE la 
Historia cE la 
llrtg:gÍa 

<JllErI\ll FlFR:IFJlD 

lintifli:Br el d:>jeto <E estulb <E 
la Hl.sta::la cE la ~ a ¡:artir 
cE la cm¡:ara:i{n cEJ. IB:ID ErlJ::ati-
"' y la ts:rla ¡:a;Bfgim, y la reli! 
cién cE la flistxria cE la Rm:¡:l;¡Ía = tt..-as clis:ipliras lumnl.st!::as. 

~ IEIIIXE, 'lKNIC6 1 HmRll!L 1 'lRi\11\IE 
y lRIHllMllNllll mm= INVE:ll'.l!x:Il 

r.1.1Cl:>jeo:il!BterlalcEla1 t><¡nsicifu ¡tt ¡m,Pizarn'n. 1 Di=sia"es 
f!i.sb:rla cE la llrtg:gÍa te cEJ. ¡:rofmr gis y J:o.. 

lT<rlr 
I.1.2 Cl:>jeO> fanal cE la 
Hl.sta::la cE la llrtg:gÍa 

I.J.3 ¡¡,J¡rlén cE la Histo-
ria cE la Ftrl>:p;¡Ía = 
otras clis:ipliras lu:rnÍs-
tiCBs. 

2a. lr.2 lil¡xrtJcialll!teDTiirer la illprtacia d'! la Hi&-1 I.2.1 PitDlams"' la cm- f)qxsicién ¡tt ¡m- Pizarn'n. 1 r:tmte s±re el 
<E la Historia tx:ria <E la !e:l:g:gia a ¡:nrtir cEJ. ¡:taEién <E la HL<ixria ch te cEJ. ¡zof<F<r gis y J:o.. el néto:b uti-
cE la Rm:p-- irilisis cE las p:ti:llams "' 9.l cm- la R.rap¡Ía 1 rra:tr. 1~ En el ~ 
:¡ía p;n-siái, así caro 9.1 utilick! CJn?- r-6txxb p:riµitéti- n¡:atro. 

n1cEra al cBrnf.ab ~csiaal. I .2.2 I.a uti.lided ~l c:o-vhuriü fbj<E: re 

3a.fI.3 Prir.e:: le­
ao:b e:l.J::!ltho 
Y filrs'.tiro: 
lc5 Grieg::s 

D3ta:Br la inp:rtrc:ia re la ¡rsi­
cién re lo:; grie;o; m la Histxrla 
re la Fll.m::ién, <mlizan:b las 
dras re H:na:o, el iWtl aiJ::!t".i­
"' (Pai<:Ei.a), a:nµiriirrl:iJ. cm la 

- ~. ¡ma fimJ! 
zar d:.>ter:nirm:b si la OJ!tura ;c­
ti.:al es llil µ:sid.én elitista o ~ 
nar.\t!m. 

á? la Rl:hpJÍa = al 
d:ml¡Db ¡nifesionl 

r.3.1 Hr.ero 

T .3.2 PaicEia o Mere 

re~ 

~fu ¡:nr µir-,Pi..z:lr:ITn, 
te ct>J. ¡zofcs:r gis y J:o.. 

r:raá:r 

hrlicuis.a 

'I"tu.rnjo ó:> in­
m:.tigx':ién 
(La nilim) 
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1 SM.i'liMI 
IR 

~· 1 artmB I.3 

Sa. \ Onti!Ía I.4 

aIJl!lT.O F!ffi'.lF'IlD 

ten:ibir la FiU:E<Xia ce la !licn­
cién,a ¡:mti.r cE SE e:"-..nrb.lrdS E!!. 
titativa y es.n::i.a.l, así CDTD el 
ara1izar las 4 CllUilS ch la FiJap.. 

f!a - .la5 pntJ:s el! vista el! 
la Elim::ién gda;¡1 y ª' la ro::ie­
c:B:l cnmrp:rirm. 

SllllM\S H!IIDE, 'lHNIC\S 1 HmRl1II. l 1Rl\B\XE 
y TRlllllMIHIItE = lNl'ffiI'.G'Cll 

J.3.3 la Paiclaia O:nta1JD- l~cién p:r ¡nr-¡Pi=:Iói. 
rál:B 1 te cE.l p:ofcs:r gis y to­

rnrl:r 
1.3.4 la mlb.lra actull. 
¿p:sicién elitista o ce­
r.ro:átiCB? 

lli=¡:utatio (I.3.4) 

!.octura t·t:rlita:B 

J.4.2 Etlru:b.!ra a:rcial ~l p:r ¡:ar-¡Pi=:Iói· 
el! la lllndin te cl:!J. p.ufw:r gis y ID-

mrl:r 
J.4.3 las 4 alllS>3 ch la Fi- Mfto:b DialB::ti.oo 
lra:Jffa - 1es i:u- ce 
vista el! la lllndin gr:ig Fl:g!:<m d? la la:>-

ga y d? la s:d.e:B:I - 'bJra aailia:la. 
p:rárm. 

l'htrn;¡;l <'el ar,i 
lisis s:t:m la; 
~<rlu:a­
ti\03 En tbrert: 
l" dimJsién 

~rep:r­

te m:rit.o SJ­
l:re las alU5aS 
cE la B:i=::ifu 
( irM'sti.ga:ién 
are<a) 

6a. \ II.l sllatss o lkellzar la ¡e:s:ralic:B:l snátim. , JI.l.l R:!raralida:l s:aá- \Mlatla. 
ia ~ re así OlTO ia ~ d~ la vi.r:tlrl, ti.en o fuates ErlJ3ir. 
la virt.u:l S1 tarática y rrétxxD 

T.V. 
VidD 

Prá.l.isis 

7a. 1 cmtirí:a JI.! JI.1.2 'lBrátiai el! 9lla- IEx¡osicién p:r ¡nr-¡Pi2at:rén· 1 Fartici.prlén 
te; te <'el ¡:rofa3:r gis y ID-

rnrl:r 
JI .1.3 El llÉto:b soc:áti.cn ¡.furo soc:áti.cn 

( *) lbtafalio 

e•> Pre;p.rrt:as <'el ¡mEeo:r a::BC3 ce m tam :intemalte, ele3id:> p:r 1es almn:s c:n an!Edaid3d. 



SM 'l!MI. CBll!l'1IU ~ Slll!!1'5 leltJlE, 'lHlmll.5 MmR!l'i. 1IWJ\XS 
111 y IRIEJ!MIRlltE = ~ 

ea. II.2li!Blll>- Sfu1ar la Rlnriá1 platéniai a ¡:ar II.2.IEI.~ E><p:J;icién ¡rr ¡:ar Pi2>:aÓ'l, Partici¡:e:iÓ'l 
dénm las tir cE Sl idE cE ~ lumro = ¡m:ao lilEra- te del ¡mf<Hr gis ylX>-

2 utq:ÓaB platÓ- lunro, anllznb el plal cE Bil:l>- a:r a. la a:riin gra.a;a rnrl:r 
nials dén ¡ma fili:s:fts y la Rllitica y <El capo. ~dla!Ó]iCD 

y la Bim:!in (CJ,2ksa!JJltl:5 
n.2.2 Pl.a'l a. Bim:!in a. rm:rm el mi.to ce 
ID; filáDts la aM!'.IB) 

Il.2.3 Rll.Ítica y B1m::!ín 

91. n.3tmtaEB Jártif1a!r la! !U1Dm!x:s cE la II.3.1 -<E la Rrl. Ell¡a;ic:ién ¡:xr ¡:ar Pl=tn, ~aréli-
de la BlD!CIÍn 1lUd!la ac!stdéllai, ao;{ CDID la! ~ arlstaá!.lm - te del ¡mCm::r gis y IX>- sis cE ¡:arta; 

2 "'lacha cE -tl:at2dJJEn9l!lcDasolrs i:radr «t=tivas <E 
elsllúE alD!tl.\a!, y aaUzr ~ II.3.2 ~ de la Bi>- la FEp'.blka, e 
- la! tinbletx:e almti- acién VII, <E Plattn 
..... de la B:im llla:nipB. 

llll ant!n'.n n.3 n.3.3 fl:.lm N1c:J1D:µn tttcmcdtlm Pl.:zattén, !l'll:It'go ..-áli-
(mtnga cE tt!_ gis y IX>- sis cE la ai<:a 

2 !Bjo y dis:J;- lllttlc!µd{n na:l:r Nialta:¡<m, cE 
s1'n mc:J:as>, del~ kistóte!m 
aít!m) LllJ:o 

lla m. ¡ EL S!l:Er !l!fln:ir el~ d3 E1lm:fla m. !. l EL p:állam de la E!¡rs:ldÓl ¡:xr ¡:ar Plzmái, Partic!¡:B:!ln 
fllm'iflm a ¡mtlr cEl. orálisls a. la Mlrd- a.fln!dén mil del S!l:Er tecE!.~ gis y!D-

2 cl.át lll!dral. Sl a:ígan. 9ttkb y f:l.!aófi.cD i:radr 
flml.ldJ:L .m = lcB ¡1ti:>lsms a. Part1c!pd{n cE 
la d!fln:ld.át nnl.. m.1.2 EL cdgert cEl. flJD- aluttm ¡:xr nBl!o 

![far cE la tm¡éitica 
(¡mpltas) 

m.1.3 S!t:iá> y flrelids:I 
a. la Fila<lda Lluvla a. ld:es 

~ 

~ 
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SM.!'IDf\ 
m. 

l:?a.I III.2 Fil<=fía 
y Etl.m::i.Ól 

CHlEl'l\O 6EIFilD 

D>finir el a:ra:µo re B:l.x:ocUn a 
¡:a..""ti.r chl arálisis ce 1.35 cE:flni­
ciars etinolég:i.rn y ro:tiral, rh:t..a­
csrd:l tanto les p.ntoi .-úire:; ar.o 
ks di~ a-;~ 1J Fi.J.at:C':i.a 
y la Etlnrién: = y cl:sta:Er 
la inp::rtarx:i..a, ftn::ién y raturaie­
za cE1 =· cEl ,,,¡,,.,y cEl !"!! 
S3r En el átbi.to filo:Ófico-ei.m­
tim. 

111.lm.3Ersfutza1 hBlliar el ¡:m:rro didh!o y ¡Ei-
<E la Fll<:rofía OJlégiro ce ~je. 

rostaBm la :il!¡xrta"cia cEl esp!­
ritll cE la mriill1Za f!Jaéfica; a­
rnll=Ih el ¡xd:ilam cEl. néto:b, 
así ano a:n:o=r y ¡:ra:ticar la m-­
~ cEl. S3l:er filcs5firo ar 
mñio cE la; rréto:l:s nfu aOO::im:s 

J4a. letntirí:a m.3 

s.imm; lEIUXS, '!IDllD\S 1 HmRll\l. l 1Rl\IJ\XE 
y IID'.EJlMlHfilE = llM5flG'CllN 

m .2. ! Diferacia er-.n?d B:p:sicién µr par- Pi::anÓl, 
filanfar y cd.rnr te cl!l µ:ofe:cr gis y ln­

rra:br 
TI! .~.2 N:rtl.lra1ez:a cE.1. t-f..ta:b pripitéti-
OY, <El raret" )' re1 µnsll" co-vi•.m::ial ( 2 tbja d:> 

m.3.1 Dii:á:tiai: ¡m:i:ro 
<E~je 

m.3.2 ~ru <E la m­
~ filr:alfiai 

m .3.3 El p:dJlam cE1 
néto:b 

¡:ers:rnsl == 
EXp::sicién µr par-
te ch líE alt.J:Tl::S 

Ie;¡l"9J cb.l :1'!p'.lrtP. PizmÓl, 
gis y l:D­

EXp::sicién ¡= i=- n:atr 
te cb.l ¡:rnf= 

cqri¡¡s 
t-Étxxb cli.11Ó:tiro, s::b:f? el 
c:ritiro tam 

E::¡:x:sic!in µr par-1 Pi2anfu, 
te cEl ¡:rnfm:r gis y b:>­

rra:l:r 
m.3.4 B-eñ3ma cE1"""" ¡~étx:rl:I dialá:tiro, 
filcsÓfiro: rrétm:s crítiro l lbtafa!io 

!htro_¡a cEl 
ttµrte cEl 
r:i.*..o:b 1...tili­
?;1d:J 

rarticiµriát 

Eh""..reyi ttal:Ejo 
tn:ro en clil92 
s:±t1? aráJ.isi.s 
y síntrsis y 
y crítica CEl 
néto:b (2 fl"t") 

15a. E:qrsicién ¡or parte cE1 q» elij"1. E:qxxB" m ~ <E m\xino 5 ¡Rm"BS. Ja; rréto:l:s <E rra:fu!?za vista; m el filllirario, uti­
lizanb Ul ti¡D cE ll!:J:o e;pÓfiro (EBBJa:b 01 la biblio;Jraf':ia). 



16a. Sesión 

Esta sesión se deja libre por si acaso se hubo retrasado el progrQ. 

ma, si hubo algún imprevisto, y para reali¿ar una evaluación cuali­

tativa por parte de los alumnos sobre el seminario. si no hubo con­

tratiempos, se realiza la evaluación en un tiempo no mayor d~ 20 mi 
nutoa y se realiza una convivencia grupal en algún lugar quo elijan 

los alumnos. 
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CONCLUSIONES 

La Filosofía, puede decirse, que es la piedra angular de la vida 

del hombre. Y ¿en qué consiste esta base o fundamento de la vida 

humana?, ¿será el formarse, el forjarse una vida propia?, ¿será el 

divagar especulativamente sin llegar a una finalidad práctica?, 

¿será llenar la vida de conocimientos útiles para la vida del hom­

bre? 

He aquí la diferencia entre la utilidad y la práctica. La Filoso­

fía no es directamente práctica, en cuanto que no se puede experi­

mentar con la vida de los hombres en el mismo momento; pero útil, 

claro que sí lo es. Util en cuanto transforma nuestra vida de un 

simple existir, de un simple trabajar, de un simple jugar, de un 

simple pasarla bien, a un sentido que llena el alma y la engrande­

ce. 

l. La Teoria Pedagógica y el Hecho Educativo son inseparables, sim 

plemcnte porque la teoría pedagógica da todos los principios y fu.n, 

damentos Últimos del ser del hombre para poder vertirlos en la 

práctica. Por ende, se debe tener sumo cuidado en elegir la teoría 

pedagógica a utilizar, puesto que en cuanto que tome más en cuenta 

y más realmente la naturaleza humana, mejor será la práctica del 

hecho educativo. 

2. La Historia de la Pedagogía ayuda a ubicar al hombre en su pos! 

ción actual sobre la tierra, el por qué está en el tugar que ocupa, 

y con ello, poder transformar el futuro. Esto se explica con una 

sencilla frase: quien no conoce los errores del pasado, puede comg 

ter el error de realizarlos por segunda vez. 

3. Es de vital importancia, que dentro del espacio educativo, de la 

teorla pedagógica, se tenga, o se tome en primer lugar en cuenta, 

una Antropologla Filosófica, ya que el hombre es el centro de la 

Educación, es su ser sustentante. Por lo tanto, la Educaci6n no 
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puede girar en torno de una ser innatural, como lo seria el hombr0 

tecnológico de nuestros d!as, el hombre práctico de ta era contem­

poránea, sino al hombre racional de todos los tiempos, con inteli­

gencia y voluntad para superarse, con libertad para decidir el fu­

turo a recorrer, dentro de los fundamentos de la Ley Natural. 

4. El estudio de la Pedagogía no puede realizarse de forma aislada, 

al igual que tampoco puede realizarse el estudio de forma aislada. 

El hombre es un ser bio-psico-social, de naturaleza racional, y la 

Pedagog!a no es el estudio de la simple manera de enseñar, sino el 

estudio del mejoramiento del HOMBRE, y de los me?ios que se utili­

zan para lograr ayudarlo a ser tat, un hombre. Si se toma ~n cuen­

ta el contexto que le rodea, se poseerá una visión más amplia de 

lo que es el ser humano. 

5. A los griegos Ge les conoce y reconoce como los primeros educa­

dores de la Historia. Esto se debe a un hecho muy sencillo aparen­

temente: el enfocarse hacia el ser humano, en tener on cuenta la 

naturaleza material y espiritual del hombre como tal, y no como ~.Q 

dio de producción. Marcan el paso de una vida teocéntrlca a la vi­

da antropocéntrica. Se funda en principios totalmente nuevos. Son 

los primeros en sacar a la luz pública un hecho que en la vida co­

tidiana es evidente: el que todos los hombres son diferentes, y 

que no mucha gente lo toma en cuenta. En lo personal &e cree que 

cualquier marxista, positivista o cualquier corrienle a11Llcracio~~ 

lista, ve a todos los hombres de manera idéntica, pero su opinión 

seria diferente con el simple hecho de preguntarles: ¿eres igual 

que tu hermano, que tu padre? Desde ahí comienza algo tan sencillo 

como el tomar en cuenta a CADA persona de manera distinta, con sus 

propias características, su propio temperamento, su propia personª 

lidad, cuestión fundamental y principal para TODO educador. Todo 

esto proviene precisamente de los griegos, de su concepto de hom­

bre. 

6. No existe hoy en día un ideal explicito a seguir por la humani-
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dad. Cada persona busca su propio fin, sin tomar en cuenta a los 

demás seres humanos. Existe una Ley Natural que rige objetivamente 

a los hombres, la cual es dejada a un lado por muchos. cada quien 

busca su bien personal, sin ver el bien común. El problema es el 

mismo en el campo educutivo, ¿qué potencialidades se deben actuali 

zar para llegar al fin perfecto? Estas deben ir de acorde con la 

recta razón, con la Ley Natural, fomentando hábitos buenos, para 

que se conviertan en virtudes. Un obst3culo que se presenta es que 

la gran mayoría de las corrientes pedagógicas persiguen diversos 

fines, actualizan potencialidades que no van d ela mano con la na­

turaleza humana, lo que desemboca en una formación de vicios y no 

de virtudes. Esto proviene d eta gran diversidad y cantidad de co­

rrientes educativas que han surgido a lo largo de la Historia. Ca­

da una tiene diferentes puntos de vista, y por lo tanto, persiguen 

diversas finalidades. Se polarizan hacia un valor hacia una facul­

tad en específico, y entonces surgen varios tipos de crisis en las 

que se halla inmersa la Educación. 

7. La materia de la Educación es el hombre, pero ello no cambia la 

eos~ncia humana, puesto que la Educación no le da al hombre su ser, 

pero si lo perfecciona. La actividad educativa debe ordenarse, di­

rigise a perfeccionar al hombre de manera integral, desarrollando 

sus potencialidades, producir hábitos mediante el ejercicio de sus 

operaciones y formar hombres virtuosos, y orientar al educando por 

el camino de su fin natural, preparándolo para que haga buen uso 

de los medios que lo conduzcan a é1. 

B. Sócrates no trascendió a lo largo de la Historia por sus escri­

tos, pues no dejó ninguno, y aunque existan tantas controversias 

sobre los escritos que sus alumnos hicieron sobre él, tanto a los 

atacantes como a sus seguidores, les dejó un legado, que ha sido 

de gran trascendencia para la humanidad: el reflexionar, el cues­

tionarse el sentido de la vida propia. Llevó a sus alumnos a reflg 

xionar, a profundizar sobre su conocimientos, y por lo tanto, al 

famoso y buscado: "Conócete a ti mismo", que todo hombre anhela, 
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para mantener un equilibrio en su vida. El conocerse a si mismo. el 

saber en dónde se encuentra ono, el saber qué se hace y para qué se 

hacen las cosas, sirve para algo tan sencillo, como para el no de­

jarse manipular, el saber decidir. sobre sus propios actos, al rea­

lizarse como persona, y no como masa (en contraposición con la filQ 

sofía Contemporánea}. 

9. El que los hombre~ estén preparados para gobernar es una bri tlan 

te idea, y más que una idea debería ser una realidad. Hás la Educa­

ción no sólo es papel de los gobernantes; éstos pueden ponar los m_<l 

jores medios para que ésta se lleve a cabo, pero el principal nú­

cleo tanto social como educativo es la familia. Es el lugar en don­

de se adquieren los primeros hábitos, el mejor ejemplo a imitar --­

(que es la primera forma de Educación), es un centro de int.imidad. 

de amor, de cariño, de re1:>püLo, es la base de la vidn t1urnana. 

10. El ya mencionado hábito rue visto.en primer lugar por Aristót~ 

les, como medio de perfeccionamiento. La base de cst.a gr.rn aporta­

ción pedagógica fue la mera observación de la naturaleza human;i. 

Analiza al hombre, cada una de las etapas de su vida, y <10 acueran 

con ellaR, seri la manera en que se le eduque al hombre. viendo -­

sus características individuales. Fue un gran met.afisico, pücs su·~ 

po encontrar el verdadero sentido del hombre, su perfeccion."lrtiento 

(a1 igual que el de la Educación), que es el paso de la polcncia -

al acto, el perfP.ccionamiento de las potencialidades espPcÍ ficamen 

te humanas. 

11. No sólo la Etica de Aristóteles tiene un lugar importante para 

la Educación, sino la Etica en general. La Etica es como lii gula a 

seguir en el buen camino hacia la naturaleza del hombre. Existe -­

una Ley Natural de la cual el hombre no se puede apartar. Esta Ley 

rige los primeros principios de la vida armónica dentro de la so­

ciedad, y por qué no decirlo, de los fundamentos dQ la propia vi­

da. Es algo tan sencillo de pensar y difícil de llevar a Ja práctl 

ca, vivir de acuerdo con la naturaleza humana. 
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12. El concepto, la idea sobre la Educación a la que se llegó en la 

pn~sente investgación, es que la Educación es un hecho real y nece­

sario de la vida humana, tanto de manera individual como de mannra 

social, llevada a cabo de münera intencional, busca un cambio posi­

tivo de maner~ permanente en el educando. Es un proceso de forma-­

ción integral (cuerpo y alma), que busca el perfeccionamiento huma­

no. 

13. Tanto la Filosofía como la Educación son una n~cesidud Ue la -­

propia naturale~a humana, las cuales acLualizan las potencialidades 

del ser humano, lo elevan hacia lo trascendente y lo liberan de lo 

sensible. Pero la diferencia entre el educar y el filosofar estriba 

en que el filosofar no trasciende la esfera de lo personal, siendo 

que la Educación es un proceso tanto pcrsonlll (autoeducación), como 

social. Por otro lado, la Filosofía, el filosofar es un proceso in­

terno (reflexivo}, y la Educación viene del exterior de manera in­

tencional, para posteriormente interiorizarla, siendo tambi~n la ay 

tocducació11 un proceso integral de la esencia del hombre. 

14. La cnseüanza de la Filosofía tiene como primer principio la li­

bertad, cuestión a tomar en cuenta por el profesor. Debe prestar -

respeto a ella y a la personalidad del alumno. Tener en cuenta la -

''plasticidad'' do los mismos para ser influenciados y por ello, ser 

ético en sus pensamiento y CT'. su cor.'Lportamiento. Debe hablar con la 

verdad y fundamentllr sus ideas. No sólo debe transmitir sus conoci­

mientos, 5ino ver que los educandos los reciban de forma clara y -­

con la capacidad de poderlos relacionar con la práctica. El método 

es elegido por el profesor, tomando en cuenta su experiencia perso­

nal, sus habilidades y las características del grupa. 

15. Al realizar la derivación práctica de la tesis, se pudo ver lo 

importante que es cuidar hasta el Último detalle en la elaboración 

de un programa. No consiste solamente en elegir un tema y definir -

algunos objetivos. Es crear algo que sea de beneficio para los alum 

nos, en donde todo tenga un sentido, encuentre su lugar, establezca 
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un orden. Los métodos deben ir de acuerdo al acontenido, debe haber 

tiempo suficiente para que se dé el aprendizaje, que el mismo se -­

pueda evaluar, etc. El seminario de Didáctica de la Filosofía no es 

un curso más, sino que se le debe tomar mucho en cuenta, ya que adg 

más de ser una necesidad vital, el seminarista no sólo vcrtirá en­

los alumnos sus conocimientos, sino que les dará instrumentos para 

desarrollarse en su vida profesional y los ayudará en su formación 

personal. !Je aquí la importdncia del papel cdUCiltivo, formativo que 

los filósofos ejercen sobre sus pupilos. 

El curso fue realizado de manera tal, que cualquier profesor puede 

impartirlo. 

La docencia es una de las profesiones m5s bellas que existen QO la 

actualidad, es una actitud de servicio hacia los dem5s, y el sitio 

ideal para conocer y amar a las pPrsonas. La docenci~ no implica -­

tan sólo enseñar. Es impresionante sabcr que en las manos del hom­

bre está la formací.ón, el desarrollo d? muchas peso nas. Está el for. 

jar hombres, ol darles soguridad, el hacerlos crecer como personas, 

el guiarlos hacia su porfcccior1amiento. Pero ANTES, esta tared es 

personal, se debe madurar, estudiar, amar, ser un ejemplo a sl•guir . 
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ANEXO 1: 

Se presentan a continuación una serie de progn1mas sobre dos mate--­

rias de tipo pedagógica impartidas en la Carrera de Filosofía, que 

se encuentran contenidas dentro del plan de estudios (ver Anexo 2). 

Las dos materias versan sobre la docencia y son ••n1a¡ctica de la F! 

losofia'' y "Pr§ctica docente dirigida". Ambas ayudan al filósofo en 

la impartición de materias. Se tom~n en cuenta para el seminario 

que se presenta en la preacntc investigacjón. 

• .. 169 



- MORENO, Juan Manuel., ~·, Historia de la Educación., segunda 

edición., Madrid., Ed. Paraninfo., 1984., 539 pp. 

- ~IYERS D., Edward., La Educación en la perspectiva de la Historia, 

segunda reimpresión., México., Ed. FCE., 1968., 499 pp. 

- SUMMERJIILL, Nci11., Una experiencia pedagógica revolucionaria., 

primera edición., Barcelona., Ed. Laia., 1976., 135 pp. 

- NERTCI, Tmideo., Metodologla de la cnsefianz~ .• tercera edición., 

México., Ed. Kapclusz., 1985., 415 pp. 

- ORIO DE ~HGUEL, u., ~·, Materiales paril. la ética., primera 

edición., Madrid., Ed. Alca l., 1981., 356 pp. 

- ORTEGA Y GASSET., origen y epilogo de la Filosofía., segunda edi­

ción., México., Ed. FCE., 1977., 113pp. 

- ORTEGA Y GASSET., ~es conocimiento? ... primera edición., Ma­

drid., Ed. Alianza., 1984., 104 pp. 

- PIF.PER, Joseph., Defensa de la Filosofta, primera edición., Barcg 

lona .• Ed. Herder., 1970 .. 146 pp. 

- PLATON., Diálogos., vigésima edición., México., Ed. Porrúa., 

1984., 704 PP• 

- PLTJTARCO., Sobre la Educación de los niños., primera edición., Mk 
xico., Biblioteca Pedagógica., UNAM., 1986., 90 pp. 

- RO~SEAU., Emilio o de la Educacibn., primer~ edición., H6xico., 

Ed. Porr6a., Colección Sepan Cuintos., 1972., 370 pp. 

- SANTlUSTE, Vlctor., Didáctica de la Filosoria., primera edición., 

Madrid., Ed. Narcea., 1904., 189 pp. 

- SPRANGER., Umriss der philosophischen Pidagoqik., segunda edición, 

Frankrurt .• Ed. Verlag GmbH., 1902., 175 pp. 

- TABt\., Hilda., Elaboración del curr!culo,, Bu~nos Aires., Ed. Tr.Q. 

que l., 1976. 

- VILLALOBOS PEREZ-CORTES, M. y CHAVARRJA OLARTE, M., Orientaciones 

para la elaboración y presentación de tesis., primera edición., 

Ed. Universidad Panamericana, Escuela de Pcdagog!a., 1989., 115 pp . 

• • • 170 



UNIVERSIDAD PANAMEl~~CANA 
NAlll ...... Ha f\WltllltW: 1n111onu 1UI uw··· HJ·UU1~U1'li 

SESIONES 

ESCUEl11\ DE F1LOS1J"J/\ 

Cu'raos 1986 - 198'7. 

Pr99ra1aa: DIDACTICA DF. LI\. rILOSOfll\. 

Ho'i:~a de claae al sui<-.:>trca 32 ~· 
Horas de clase a la semana z 2 "'=:" 

Semestre: So.<-

TE HA S 

1ntroducciOn al curso. Metodolog1a del mismo. 

Concepto de enseñanza, enmarcada dentro de la 

EducaciOn. Aprendizaje. 

Psicolog!a del arrendizajc. Prnceso E - A. 

Motivaci6n y Leyes del Aprendizaje. 

La Enseñanza de la Filosof!a. 

Bnscs Did4cticas. 

Recursos y t~cnicas didScticas. 

Planeac!On y EvaluaciOn. 

la. EvaluaciOn. 

Breve cxposici6n del panorama filo&Ofico sialos 

XVII y XVIII. 

DistriLuciOn de trabajos • 

.. 13 Exposici6n de sesione& por el c;irupo. 

14 RecopilaciOn de temas. 

Sugerencias didlcticas. 

l~ La labor del fil6sofo en la orientación institucional • 
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&xppsici6n de material t.écnico por el profesor. 

Elaboraci6n y eX?osici6n de se sienes por los alumnos. 
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1 
a) Los alur.nos comprenderán la iriom·tanci.11 de la C!t1~ef,u.r.za en la 

profcs\6n filosófica. 

b) Los alumnos, conocer:i.n y aplicart!.n las tC!cnicas diddcticds 

b:isü:as para tranST'litir conocimientos de filc.'3of!a • 

.... e) Les alumnos aprendertin a ejercitar su caracidad de reflex16n 

filos6!ica !rente a los problemas f!UC la realidad les nresen­

ta a fin de CTUe se abran a la necesidad de convertirse en 

orientadores y asesores de instituciones. 

Pk'\N DE TRM·.A.JO: 

l. 'I'Rl1BAJOS: 

1. -

2.-

J:laboraci6n de un nlan de clase v nota t~cnica de 
sicién por cauipos· Ce dos pe;-~onas. 

El tema de la clase se sorteará a partir de la cx~osi­
ciOn del p.::morama filo::O!ico de los siq1of; >:VI! Y XVTJJ. 

Las exf\OSiciones de clase serán la 2da. nuincena de oct.u ' 
bre y ira. de noviembre. - · 

La entreqa de trabajos será el día de exnosici6n. Ne se 
aec>ptarán entregas fuera de la fecha esÚblecída. 

I l • LECTURJ~S, 

1.- nFecc:;didad e inutilídad cl~ la Filosofía" 

2.-

"Necesidad de una Filosofia Pedagóriica" del Dr. Paulina 
Quevedo (separata Istmo}. 

"'Historia de la Filosofl'.a v Educación Filos6fica" de 
Etienne Gilson •. (El librO es "El ;.,mor a la Sabiduría" 1 

..J Ed. Senderos, Caracas Venezuela. 



FORMAS DE gVALUACION: 

1.- &valuación de los asncctos teóricos del curso. 2 de Octubre. 

Elaboración de trabajos por equipos y calidad de exposición- · 
en clase. 

Partici?aci6n en clase. 

Reportes de Lecturas. 

Exámen final. (exámen escrito). 

NOTA IMPORTANTE. 

REGLAMENTO DE ALUMNOS. ARTICULO VlGESIMO PRIMERO: 

No existe la calidad de alwnno exento para los efectos de 

quedar relevll.do de su obli9aci6n de ?resentar ex~nes fina­

les, en toda el :l=ea profesional de la Universidad Panarneri­

cnqa. 

Agosto 1986 • 
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PROGRAMA DESGLOSADO 

'fÓMllltDtV.ASIONA.T\I PRJl.CTIC1' DXFN':'E DI~Ir'IOA. 

VllCAOONVWELl'l.ANDIHT\IOIOS: "'tpW e."n S'=';rt{\ o:r-1rs-..t 
01.1mvosovwru.u:1:tstt•wq:p Ji\<: cr.pr.c•Mptc: noct:m:s n;,,.y: .. •·r.~rs A "'nytc ntt ccynctMHXrt;'l X ppecrxo, nr tT\'E'"~tc tgC:!fIQS y 

!Mil.Dl~EDITOS CUATRO. OllUGATtlfllA o :V-.Tt~,;~~~~SC"ANZJ\, 

MOMB!lllOEL,ROfESOlt---------:----------------------------

~ 

~I 

HU'-'~ 

""$· TlM.\01,tHIDM o&.1rnvo C!NEllAI. 

I, Sintuh C'Jr_f1~riua::~l~s~~to~- tiüa¡-:os ! r.nero 

'· 
so d1d!c:t1ca Ce la C1d!ct1c:a. 

1

. l"ebrero 

II; Hetodolott!a. lco:iocedn los 1'1edio11 li~.k:.1- rarzo-Abr1l 
col 111!s 1:11nc:-tante!I l'lll.ra la 
ennfiania de !a F1!o•ct1a. 
I:Jerc:!ta::ln alaunoa rir:x:cd::..-i!el_J 
t.01 did3ct1c:os mediante rrSct.11 
ca d1r1<i1da. 

III. tvaluac!On l~p,ac18'•n ~; ·,.,.. •• la •••- !,.r11-MAvo 
luac16n dentro del rro:e!I() c!i-
~Ac::.1c~. 

la labor do- rersonalo Nra la COT'l"J.nie,,,- · 
IV: S!ntuU de i'Perfecc1oi'\ll.r4n 11u habil1~ades ! •111vo 

cante, c:16n del saber f1los6!'1co. 

al ;'rt\ceso >!e 1 
!-,\. 

tl) 01seF.o de nla 

... y "'º"''"~·= 1 el Clbjet!vo1. 

a 1 IntC!nraeiOn 
l!al 11nrer:d1tAie. 
til Técnicas y 

~lº~:~~~~:~t~:. 1 
t~11t11jo 1nd1V1./ 1 
dual. 
d l tl1n.li.!!!1Cas crru 
r4les. -

a1'su valer y 
s1n:i1fic:af\rt. 

~~I;~~s:: r-roc:~ 
e) 1'utnev.:ilua• 
c.:.6n. 

TtCN1c,.t!O(('fSFiAHZJ..Al'llfl'IOIViJE 

Exnos1cidn del nro!esor. 
t1ere1c1os 1ncUv1dunles. 
!:x!"OS1e!6n del ar•Jl'IO. 

Leeturu y estud!o d!r1q1do, 
r>r.tctie11s. 
r>rc¡->l\rac:16n y exroate1(ln d• 
:iciiione!I. 

jtennrtes ind.tvU.uales. 
Inve:oit1r-11c:iOn t'runal. 
txrt'lsic:10n del "ro!esor. 

~;o~:;:~i~n~~nol ~~~~e~:~~~:~ y debate. 
b) Vricac!6n dn-



! . " 

H
 

i 
~
 

5 
~ 

~ 
,. . 
1·.: 

~ 
¡ 11 

1 ~ ~ 

i 

~
 

" ~ 

3 • 
~ 

~ 
! ! 
~ 

.,, 
~
·
 o 

;: 

~
~
 

g 
~i :. 
:;p

 
~
 

' ~
.
 

~.': 
o 

e
~
 

~á ~~ 
oO

 

ne 
•• 

j; ~i ~
 

=~ . ¡~ a 
~~;s~ 
S"·--.:::c · 
!~~~~ 

!·!~~! i· 
. . f 
o 

k 

~
-
·
 

....... 
i:l 
~:t-i 

t ¡ 
:.~:. 

l 

t 
j -~ 
.
~
 

-,: 

-



!'\F.'roDOJ,OG 111 : 

Exposici6n del profesor para introducir los temas básicos. 

t:laborilción y cxposici6n de sesiones por los alumnos, dentro y 

fuera flel IJrupo. 

Oruani~ación de pr~cticas diri~idas sobre material de inter6s 

para el qru!>(>. 

Investigación y elaboraci6n de reportes por los alumnos para 
complcmcntaci6n del material expuesto por el profesor.· 

r. ·rRAPA.lOS : 

A. Elaboraci6n de 3 planes de clase, mediante la utilizaci6n 

de diversas t~cnicas didácticas. 

B. Exposición de 6 horas de clase, dentro y fuera del orupo. 

lI, LECTURl\S, 
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UNIVERSIDAD PANAMERICANA.,, 
Au1usto Rodia No. •91 tlari de Mil.COie 01910 f.,hico, D. f. Tel 551.00.U 

fSCUEtA n E F t•pSOFJA 

Curso: :8~-84. 60. Semestre. Jer.Jl..ño. 

Pr.ograma: PRACTICA DOCENTE DIRIGIDA. 

Horas de Clase al Semestre! 30 hre. 

Horas de Clase a la Se1una: 2 hre. 

SESIONES 

.. 
b. 

c. 

d. 

e, 

f, 

INVESTIGACIONES : ~~-~--~ 
La may~utica socrática¡ aportacionrs a la di- 1 
d:ictica. I 
Principales voces de la didáctica actual. 

Voces filosóficas relacionadas con las de la 
didllctica. 

Ra!ces 10.eolGgicas da l~:.i:; vece:;. clcq!dns en 
la didlir.:t!ca. 

An.ilisis sobre dichas z:a!cus. 

Aplicaci6n de ·1os ppios. filosóficos en la di­
dáctica actual. 

TEMAS A EXPOHER 

1. Física fi.los6fica. 

2. La cantidad. 

3. cualidad. 

4. E&tructura fundamental del ente rn6v11. 

s. La doctrina del acto y la potencia 

6. Naturaleza individual del hombre y su dispo-
sici6n social 

7. El principio de individuación. 

8. Praemotio _Physica. 

9. Distinci6n entre ser necesario y ser CX11.linrn:.:.,te 
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• 2, 
Pr:lct.Oocente D. 

10. • La analog!a.. 

11, El P_rincipio de causalidad. 

METODOLOGIA 

a. Cada alumno presentará un tema a lo larqo 
de dos clases. Serli observado y califiCa 
do según los siguientes aspectos. -

- Estructura 169ica. 
- Contenido. 

- Claridad en la exposici6n. 

- Vocabulario adecuado. 

- T~cnicas didácticas. 

b. se presentar! un trabajo al final del se­
mestre, en base a las investigaciones rea­
lizadas. 

OBJETIVOS: 

Que los alumnos :t:ealicen pr.3.cticas sobre docen­
cia de la filosof1a, con el fin de <!UC vayan a~ 
quirienc?:o experiencia suficiente.· Que aprendan 
tambi~n t~cnicas de investigaci6n filosOfica. 

Repasar temas de especial inter~s en filosof!a, 
para quedar reforzadoa. oue conozcan las prin­
cipales corrientes de la didlictica bajo una -
perspectiva filosófica. 

FORMAS DE EVALUACION. 
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UNIVERSIDAD PANAMERICANA 
&lllUI Hlll .._ UI ruta H SLIUIC IJlll Ulltl. U HU IU H·U' H1 t•H f HHl-U 

ESCUELA D E PlLOSOPIA 

1985 - 1906 

Proqramu PRACTICA DOCENTE DlRIGIUA 

Horas de clase al semeatre1 
Horaa de clase a la semana1 

Semestre: 60. 

SESIONES T B M A S 

FORMAS DE EXPOSICION. 

a) Participación polémica. 

b) Tema abstracto. 

e) Critica neqativa. 

d) Erudición. 

e) .. · Comentario a un film, 

f) Improvisación. 

g) Conferencia de divulgación. 

TEMAS A EXPONERi 

Temas culturales contcmporllneos con relacidn 

filos6ficn. 

OBJETIVOS7 

l. Que los alumnos conozcan y practiquert los 

diversos medios de la comunicación del saber 

·filos6fico. -
2. Que cada alumno encuentre y p-erfeccione su 

miedio de comunicación did8.ctica personal. 

.,._ • • .ia1 



PRACTICA DOCENTE DIRIGIDA. 

FORMAS DE EVALUACION. 

1. Calidad de las exposiciones. 

2. Participaci6n en clase. 

). Trabajos de invr.sti9aci6n. 

4. Examen final. 

BIBLIOGRAFIA. 

Vittorio Mathieu 
Temas y problemas de la filosofía actual 
Rialp, 

Jcan Guitton 
El trabajo intelectual 
Rialp. 

T. Urdanoz 
Historia de la Filosofía 
Bac. 

M. F. Sciacca 
La Filosofía hoy 
Ed. Luis Miraclc 

* NOTA IMPORTANTE. 

REGLAMENTO DE ALUMNOS. ARTICULO VlGESlMO PRIMERO 

2 •• 

No existe la calidad de alumno exento para los efectos de 

quedar relevado de su obl igaci6n de presentar CX~Q'lenes 

finales. En toda el 4rea profesional de la Universidad 

Panamericana • i 

..___enero 1-986. _ _J 
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~ .,, . ·.'.: .. · .. ' 

.- ; -:- ~.:: : 1963-1984. Aro 'º· Semestre io. 

T':'.'$'.T;,t i.l rRACTICA UOCD:TE DIRIC.!DA. 

lloras ~< r! :1sc ol :=:-:-:-.cstrc: 

!~oras de Closc- , Ja :eJ11éU1'l: ·2 

T F " .; S 
L ____ __,.. ··---- --··-------·-----' 
, Í La fcrmaci6n intelectual: aprendi:.aje: Fnsel'lanza¡ 1 

1 
--inst.rucc16n; fornnciOn intelectual; reCluisi tos· 

de ln instrucción formati\•a.; LECTURA: 
A?'.ClR A Li\ SABlflURIA. r.ihon. 

Qué 1 ipo de Agente o caus~~~ el rracstro: LA 

~!~50t~s P~~n~i~Í~~;~i~~:o~Df ~i 1 ~~~e~~;. dL~ef ~r- j 
maci6n del maestro. LECTURA: DI: ?!AGISTERIO. 
Santo Tol!lás. 

, Caractedsticas r exirencias de la sociedad nc-

1 
tual oue determinan una nueva dl<fátuca de la -
Tormac16n intelcc..tual: LECTURA: "1981" On:ell. 

i ~! ~~t~c~Í6~ 3d~d~~~~ 6~E~~-~¿-·~h~~P~~·~o"~~1 ~~ 
I 1eren::10 en l!t:TRÓllUCClOl\ A J.,.\ DIDACTICA. Arseniñ ' 
1 Pacios . 

1 Las etaoas de la __ ~1!l._c2!.5.i.6n del saheT fi_los6- ' 

Í fi~~~i~~sd:{º~a~:;. 5~~~~ci ~~ ~l m:~~f~~~~c~~~e 
· Jos signos para cornmicnr el snher. Reci:>pci6n 

interpretación y asimilación dC'l contenido del 
saber. Creación o aumento del hát•ito intelec­
tual. LECTUR.\: cono el a_nartado anterior. 

1 ílid'lcticn de la Filos0fia y metcdolocrS:a: La 'le· 
; todo1~:_l_'i:m~fe>~-.·:~.j~Cn1..·~~-;--\i1;-tOtlos del 

l "Íacere, el "Ar, ere" · "co¡;nosccre" y el "doceT('-

'---~~~~ La ~et~º-~~~:~~ ~!~:~:~·-~~Tl~Jl.\: CGnn 
••• 109 



SESIONES T E t< A S 
.-·----------- -· -- ------- - . 

en el apartado anttrior. 

Recur~fktic.os: f .. ~Un!'r.tad6n, ejenplifi­
caci6n ~- &n3logra. J.!r 105 aud1oy!::.ua)t>s. I'inr. 
micas participath·af..

0

1.ECTURA: nota tf.cnica.-

SESIO~'ES DE PR.•CTICA: 

~c~ 5~Í~i~~~m~~~f~~c~~~O~ftt~ .".ftºciff~-1-}1-.1. 
Agustín. 

Laicismo v Sccularismo. LECTUF....\: r L POflER Y LA 
---CCORIA. Graham Gn-;Nl. 

12 Mo\•imiento~ de liberad6n: ~ippits, femenina. 
OLP, etc. A!\TÍGO~A, Anohuille. 

13 El Hf>.i.:o A'tu.:d. Lf.Clllk.A: ná~inas .st"lectas de 
\"asconcclos. 

BIBLI0r~UIA: 

Personºa, Farnil i a y So- Lobo !lénde:. 
ciedad. 

rroblemas ?!orales de la kaíael G6me: Pére:. 
Existenci:i Humana. 

Ideologías )' Fe Cristia- Lobo :-lende:. 
na. 

Literatura del Siglo XX f.!ocllcr. 
r Cristianümo 
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BIBLIOGRAFIA: ¡
-·--"---<---- -- , _____ _ 

1 
Peda.gogfa Si~tcmtitica. 

Compendio de flid~ctica 
Genc.-r2l. 

Intro 1cci(,u a la Oi­
dácti• .• 

Conducción y Acci6n Di· 
námica del Grupo. 

Documentos de S.S. Juan 
Pablo Il. 

Got tler. 

~ 1a t to~. 

T'acios. 

Bca l , Bohl en )' Raudab<1ugh. 
G.F..R. 

Una ve::: sensibili:ados los prot-1cr.:as crne la · 
realidad presenta ·a la reflexión filos6fica {ol-jeti· 
vo de DlDACTICA DE LA Fil.OSOFIA). 
lo. Que los alur.mcs conC'::.can y pnct iquC' lo ¿il·t.•n1".f. 

medios de la cori.unicaci6n dC'l s.lbcr filc>~ff1cc. 
lo. Que cada alumno encuentre r perfeccione su mediC1 

de comunicaci6n didi'ict:ica personal. 

FOP.HAS DE E\'ALUAC!O~: 

Exam?:n final; traba.jos de cada tema; partici­
paci6n en clase; calidad de las cxposirione5 didáct1· 
cas. 

Héxico, D. F. 15 de agosto de 1983 . 
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ANEXO 2 : 

A continuación se presenta el plan de estudios oficial de la carre­

ra de Filosofía. 

LICENCIADO EN FILOSOFIA 

PLAN DE ESTUDIOS 

Plan de estudios aprobado por el H. f'..onsejo Universitario en 1967, con nxxlifica­

ciones aprobadas por el miSIOO Consejo el 19 de febrero de 1982. 

50 materias sesrestrales (32 obligatorias y 18 optativas, de las cui'lles 2 serres­

tres deben acn.>di tarse en seminarios) • 

lbtcrias obligatorias: 

Introducción a la Filosofla (2 seaestres) 

Principios y Técnicas de la Investigación Filosófica (2 serrestres) 

Etica ( 2 semestres) 

Estética (2 semestres) 

LÓ]ica I ( 2 semestres) 

l.Ó;Jica 11 (2 sei1.::sti:es) opciones: Filosofía ~l lenguaje 

Historia de la LÓ]ica 

Ih;¡ica de las Ciencias SOciales 

'!OOr!a de conjuntos y axianat izaci6n 

Teorla del Conocimiento (2 sent?stres) 

Ontologla o Metaflsica (2 semestres). ta otra nateria se puede cursar cain optA 

tiva. 

Filosofía de la Ciencia (2 senestres) 

Filosofía de la Historia (2 seroostres) 

Filosofía en México ( 2 seroostres) 

Historia de la Filosofia I Presocráticos a Platón ( 1 ser110?stre) 

II Aristóteles y el Helenismo (1 semestre) 

III Edad Media ( 1 serestre) 

IV Renacimiento a Descartes ( 1 serrestre) 
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Historia de la Filosofia V Silgos XVII y XVIII ( 1 seJrostre) 

VI Kant y los inicios del IdealiSJOO (1 """"stre) 

VII Hegel y el Siglo XIX ( 1 semestre) 

VIII Filosof 1a Contan¡:oránea (1 sC!OOstre) 

Didáctica de la Filosof!a ( 1 s"""stre) 

Práctica lloof?nte Dirigida ( 1 seioostre) 

Filosoda de la F.ducación u otra mteria pedog(ígica (1 seirestre) 

Las ma..terlas optativas varían, por lo qua se det:cn escoger según aparezcan en -

los horarios de cada semestre, a partir del 3g o 50: de la carrera. 

Las materias optativas se ofrecen agupdas ¡x:ir áreas. Se recomienda concentrar -

la atención en una o dos áreas de opción incluyendo cursos mongráficos. 

Las áreas en que se ofrecen agupadas las ne.t.erias optativas son: 

- l:Ógica 

- Teoría del conocimiento y Filosoda de la Ciencia 

- Estética y Teoda del arte 

- Antropo1og:1a Filosófica y Etica 

- Fi 1 osof{a de la Historia y de las Ciencias sociales 

- Ontología y Hetaf1sica 

- Historia de la Filosofía 

- Filosofia en ~co y Latinoamérica 

- E1 árc;i de Materias Propedéuticas e instnmentales 

ofrece corro rraterias optativas Talleres con crédito 

1\cadémlco 

Cursos roonoqráficos o seminarios correspondientes a un área pueden ser tanados 

por los alumnos en apoyo de las áreas de su elección principal con toda liber­

tad si justifican su elección ante la asesoda de la Coordinación. 
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Aunque la coordinación puede autorizar cambios en el esquema en que cada alumno 

ordena sus materias a partir del tercer .sem?stre, norma1m:mte se cursan: 

Priner scrrestrc: Introducción a la Filosofía, Etica, Estética, LÓ;Jica I, Prin 

cipios y Técnicas de la Investigación Filosófica, Historia -

de la Filosofía !. 

Segundo semestre: Intrcx1ucción a la Filosofía, Etica, Estética,t.ógica, Princi­

pios y Técnicas de la Investigación Filosófica, Historia de 

la Filosof!a II. 

Tercer seroostre: 0nto1o:rta o Jit:!taflsica, Filosofla de la Ciencia, Filosofía de 

la Historia, 1.Ógica u, Teorla del Conocimiento, Historia de 

la FUosofta III, y se autoriza una optativa. 

cuarto serrcstrc: Ontologla o Metafísica, Filosof{a de la Ciencia, Filosofía de 

la Historia, LÓgica u, Tcor1a del COnochniento, Historia de 

la Filosofía IV, y se autoriza tma optativa. 

Quinl.O serostrc: Historia de la Fi losofla V, Filosof!a de la Educación o mate­

rias pedagÓgicas, Filosofía en México y 3 ó 4 materias optat! 

VdS. 

sexto semestre: Historia de la Filosofla VI, FilosofÍa en M6xico y 4 ó 5 ma­

terias optativas. 

Sópthoo scrrestre: Historia de la Filosofla VlI y 5 Ó 6 materias optativas. 

octavo serrestre: Historia de la Filosofta VIII y 5 ó 6 rraterias optativas. 

Didáctica de la Filosofía y Práctica llocente Dirigida se cur­

san en cualquier senestrc a partir del quinto senestre. 

Filosoda de la F.ducaci6n: obliga un SC!IY>stre de ésta u otra 

materia pedagógica, se puedo tanar caoo otro optativo • 
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Pueden cursarse materias optativas, adcm3s de las que ofrece el propio COlegio, 

en otros COlegios de la Facultad y en otras Facultades de la tJnviersidad, previa 

autorización correspondiente. 

La acreditación de dos seiestrcs en Seminar\o es obligatoria pero se pueden acrg 

ditar nás s~stres en seminario caro materias optativas. 

Pueden acreditarse varios srnestres en un misrro seminario o curso, caro materias 

optativas roon()(Jráficas, con autorización de la Coordinación (ver el instructivo 

especial de inscrlp::ión con !cave O.M.). 

Traducción: deOO acreditarse capacidad de traducción en una lengua extranjera.-­
(CELE o DELEFyL). 

Servicio Social: su plan debe ser aprobado por laCoordinaci6n y ¡:;ior la oficina -

correspondiente. 

Examen profesional: se rpesenta una vez etabJrada y aprobada la tesis o tesina -

corres¡xmdientc (ver instructivo especial). 

Se anexó a la presente invc~tignción el plan de Estudio!'; de 1" Ca-­

rrera de Filosfoía por dos razones. La primera es para v~r la im-­

portancia que tienen materias docentes dentro de la misma, la can­

tidad que ella exige para cursar la carrera, tres en total. La se-­

gunda razón, es que se presenta como opción el seminario para tomaL 

se como materia optativa para la carrera, lo cual sería de doble -­

provecho para los alumnos, por un lado, para tener más herramientas 

en la práctica docente y por otro lado para acumular créditos para 

cursar la carrera. 
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ANEXO 3: 

A continuación se presentan las preguntas generales, los items es­

tablecidos para llevar a cabo la entrevista con los profesores que 

imparten o que alguna vez han impartido la mdteria de Didáctica de 
la Filosofía. Estas fueron las preguntas guía, aunque se logró ob­

tener ~ucho ~ás información, gracias a las pláticas sostenidas. 

l. ¿Por qué impartió la materia de Didáctica de la Filosof!a? 

2. ¿Cuándo la impartió? ¿O la sigue impartiendo? 

3. ¿Qué criterios siguió para la elaboración del programa de la -

materia? 

4. ¿Qué impacto tuvo la materia sobre sus alumnos? ¿La tomaron só­

lo como requisito para cumplir con el plan de estudios o se in­

teresaron en ella de sobremanera? 

5. ¿Qué necesidades buscó cubrir? 

6. ¿Cuáles eran los objetivos? 

7. ¿Qué contenidos maneja principalmente? ¿Por qué? 

B. ¿Qllé autores eligió para planear el programa? ¿Por qué? 

9. ¿Cómo lleva a cabo sus evaluaciones? 

10. ¿Qu~ m~todos, técnicas o procedimientos utiliza en la imparti­

ción de la materia? 

11. ¿Qué podría mejorar en elcaso de que ~iguiera impartiendo la -

materia? 

12. ¿Qué busca o qué cambio espera de sus alumnos al impartir la -

materia? 

13. ¿Qué tipo de material didáctico utiliza y fomenta para que uti­

licen sus alumnos? 

Los nombres de los ocho maestros entrevistados son: Lic. Lizbeth S~ 

gols, Dra. Graciela Hierro, Lic. Carmen zavala !turbe, Maestro José 

Ignacio Palencia Gómez, Maestro Francisco Javier Palencia Gómez, -­

Maestra Laura Benitez Grobet y Maestra Ma. Noel Lapougade. Cabe ci­

tar que todos ellos estuvieron de ac11erdo en que se mencionara su -

nombre en la presente investigación. Todos ellos impartieron la ma­

ter la, algunos de ellos aún lo hacen, en la Universidad Nacional Ay 

tónoma de ~éxico. 
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ANEXO 4 : 

A continuación se presenta la encuesta aplicada a alumnos de la ca­

rrera de Pedagogía, a pedagogos y a los mismos recibidos. 

La presente tiene como finalidad recabar datos para llevar a cabo 

la tesis de licenciatur_a que versa sobre la "Perspectiva Educativa 

de la Fil.osar la desde el punto de vista de la Educación Griega: La 

Paideia". Los datos que se obtengan serán manejados con la ética 

a.propia.da y de manera confidencial, por lo que se le pide conteste 

sinceramente. 

INSTRUCCIONES: favor de marcar con una cruz dentro de los parénte­

sis ( X ) la respuesta deseada. 

l. ¿Qué tan importantes crees que sun las materias de tipo filosófi 

co dentro de la carrera de Pedagog1a? 

MUCHO 

POCO 

NADA 

2. Para el pedagogo en general, los contenidos de las materias de -

tipo filosófico son: 

DE MUCHA IMPORTANCIA 

POCO IMPORTANTES 

NADA IMPORTANTES 
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3. La aplicación de la Filosofía en la vida práctica de los hombres 
es: 

MUCHA 

POCA 
NINGUNA 

4. Los conocimientos de los profesores que imparten las materias -

de tipo filosófico son generalmente: 

MUCHOS 
POCOS 
NULOS 

5. Las clases de tipo filosófico son por sus contenidos, para el p~ 

dagogo: 

MUY IMPORTANTES 
POCO IMPORTANTES 

NADA IMPORTANTES 

6. El promedio general de los profesores d~ matcriao filosóficas es1 

EXIGENTE 
POCO EXIGENTE 
NADA EXIGENTE 

7. J~a transmisión de conocimientos por parte de los profesores fi­

lósofos que imparten materias filosóficas en Pedagogía es: 

COMPRENSIBLE 

POCO COMPRENSIBLE 

NADA COMPRENSIBLE 
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8. El material didáctico utilizado para impartir las materias es: 

BASTO 

POCO 

NULO 

9. Los métodos, técnicas y procedimientos utilizados para la diná­

mica de la clase son: 

COMENTARIOS: 

MUCHOS 

POCOS 

NINGUNO 
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